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    DEDICADO A…


    Si ésta fuera una gran novela, se la dedicaría a mis amigos.


    Si estuviera mejor escrita, podría dedicársela a mi querida editora.


    Si fuera más brillante no dudaría en dedicársela al amor de mi vida: mi hijo.


    Si fuera más imaginativa, podría dedicársela a mis otros amores.


    Si no fuera tan erótica, para mis padres seria este brindis.


    Pero siendo como es, tendrá de quedar así…

  


  


  


  
    SINOPSIS


    


    ¿Recuerdan el Crucero del Amor de los '80? Lamento decirles que aparte del barco y los tripulantes, no hay otra coincidencia. Si tienes ganas de vivir emociones fuertes, estás cordialmente invitado a pasar siete días en un crucero muy especial…


    


    Un crucero de lujo y siete días para pasarlo bien. Un apuesto millonario, un barman delicioso que descubre su propia sexualidad, una bella policía y un misterio. El viaje esta iniciado.


    Elías Carvalho inicia un camino sin retorno hacia lo que es: un hombre enamorado de otro hombre. Todas sus dudas son las certezas de César Andretti, el misterioso millonario que toma las riendas de su vida.


    ¿Hasta dónde se debe llegar para corresponder a la lealtad? ¿Cuánto se arriesga al confiar en otro? Elías aprenderá sobre confianza y amor en el largo trayecto que le permite conocer al verdadero hombre que ama. Un camino difícil donde el peligro no sólo es el presente sino también los ecos del pasado.


    Una venganza planeada por años, una historia de amor imprevista, una investigación policial en marcha, encuentros y desencuentros, preguntas sin respuestas, y más preguntas; una historia de profecías, todo esto y mucho más constituyen el mundo que Grace Lloper nos invita a conocer en el tercer viaje de "Aguas Blancas", un crucero por las maravillosas costas de Brasil.


    Amor, aventura, acción garantizada y mucho sexo de la mano de César y Elías. Debes conocerlos.


    


    Castalia Cabott


    Escritora argentina


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    ¡A BORDO!


    Itinerario:


    Salida: Río de Janeiro


    1er día: En el mar


    2do día: Salvador, Bahía


    3er día: Recife


    4to día: Natal


    5to día: En el mar


    6to día: Angra dos Reis


    7mo día: Buzios


    Llegada: Río de Janeiro


    


    


    


    Tripulación:


    Capitán: Leopoldo Butteler (Argentino)


    Maestre: Andrés Serrano (Uruguayo)


    Contramaestre: Pablo Gonzaga (Paraguayo)


    Médico: Sebastián Pardo (Chileno)


    Relaciones Públicas: Yanela Araújo (Brasileña)


    Barman: Elías Carvalho (Brasileño)


    Profesora: Tanya Aniston (U.S.A.)


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    PARTIDA


    


    


    Puerto de Río de Janeiro


    10 de Enero.


    


    Como era usual, todo era un caos a bordo del "Aguas Blancas".


    El barco, que recorría las costas del Brasil desde Río de Janeiro hasta el nordeste, estaba a punto de partir e iba recibiendo lentamente a los visitantes de todo tipo de nacionalidades.


    El crucero realizaba el mismo itinerario dos veces por mes, y todos los tripulantes estaban en sus puestos, o movilizándose de aquí para allá supervisando que todo estuviera en orden.


    "Aguas Blancas" era una máquina bien aceitada, muy organizada, todos los miembros del personal conocían sus obligaciones y la realizaban con los ojos cerrados.


    Elías Carvalho, el barman del barco y jefe de personal de los cantineros, un simpático joven brasileño de veinticinco años que manejaba las copas y las botellas con la maestría de un malabarista, se había atrasado al abordar porque su amiga de la infancia, Adriana Calderón, había decidido a última hora que necesitaba unas vacaciones y optó por acompañarlo.


    Al menos eso era lo que él creía.


    Por suerte hubo una cancelación de última hora y logró conseguir un lugar para ella en el abarrotado barco.


    —Lamento no haber podido conseguirte nada mejor, Adri —dijo disculpándose cuando estaban abordando—, es un camarote interior pequeño, pero creo que estarás bien en él. Tiene las mismas comodidades que el resto, aunque no tiene vista al exterior.


    —No te preocupes por mí, cielo —dijo ella tranquila—, la habitación solo sirve para dormir, mientras tenga una cama cómoda, estará perfecta… no pasaré mucho tiempo allí de todas formas —se colgó de su brazo—. Me alegra poder tomarme este tiempo contigo, hace mucho no hacemos un viaje juntos.


    —Yo también estoy feliz, tenemos que ponernos al día en muchas cosas. Ven, te presentaré a la anfitriona, es una mujer maravillosa, te encantará —y la llevó de la mano hasta donde estaba Yanela Araújo recibiendo a los visitantes.


    Yanela era una preciosa y exótica morena de treinta y ocho años, aunque aparentaba mucho menos. Elías respetaba a esa brasilera misteriosa y excéntrica, de mirada penetrante, que podía leer en los ojos de la otra persona hasta el más mínimo secreto. Entre la tripulación a nadie le sorprendía cuando decía cosas que parecían sin sentido, pero con el tiempo se daban cuenta que si hubieran entendido y seguido su consejo, todo hubiera resultado mejor.


    —Yan, quiero presentarte a Adriana Calderón, mi…


    —¡Oooh, por fin te conozco, Adriana! —dijo Yanela interrumpiéndolo—. Mi nombre es Yanela Araújo y es un placer tenerte con nosotros, Elías siempre habla maravillas de ti.


    —El placer es todo mío, señora —contestó sonriendo—, y más le vale hablar bien de mí, si no lo hace, tengo muchos secretos sórdidos que relatar sobre él.


    Los tres rieron.


    —Por favor, llámame Yanela, las amigas de Elías también son mías —le entregó la llave electrónica de su habitación—, aquí tienes, él conoce la ubicación, te llevará hasta tu camarote. Bienvenida a "Aguas Blancas".


    En el camino se encontraron en los pasillos con Pablo Gonzaga, el primer oficial de a bordo, un joven simpático, de nacionalidad paraguaya a quien todos los tripulantes adoraban, siempre estaba haciendo bromas y divirtiendo a todos con sus ocurrencias.


    —¡Pablo, amigo! —saludó el barman, y le presentó a Adriana.


    —No sabes las ganas que tenía de conocerte, Adri —dijo sinceramente el contramaestre dándole un beso en cada mejilla como era usual en su país de origen, con total confianza—. Elías nos ha hablado maravillas sobre ti.


    Adriana sonrió y abrazó a su amigo.


    —¿Qué tal el viaje a Buzios, y la fiesta? —preguntó el barman.


    Elías se refería a la recepción de bienvenida que le hizo el padre de Julia, la nueva novia de Pablo, ya que se habían encontrado luego de más de veinte años de separación.


    —Fue increíble, amigo. Juli estaba radiante de felicidad, como nunca en su vida. Conoció a sus hermanos y a una cantidad inmensa de parientes, la recibieron como una reina.


    —Se lo merece, es una joven maravillosa —dijo Elías con sinceridad. Él había sido partícipe de esa relación, ya que se hizo muy amigo de Julia y de Karina, otra de las chicas que acompañaron a Pablo el viaje anterior.


    —Lo sé, créeme —contestó con cara de tonto enamorado, ya que su relación, aunque muy reciente, era muy intensa—, la verás cuando atraquemos en Buzios, continuará el viaje con nosotros hasta aquí y se quedará conmigo hasta que tenga que volver a embarcar.


    —¡Me alegro! Será un placer verla de nuevo.


    Se despidieron, y cuando voltearon para subir las escaleras, embistieron contra un hombre que bajaba apresurado.


    El bolso de mano de Adriana se le resbaló del hombro y su contenido se esparció por el piso.


    —¡Perdón, perdón! —dijo el hombre avergonzado y se agachó para recogerlo al mismo tiempo que Elías lo hacía.


    Sus manos se tocaron y el joven lo sintió como una corriente eléctrica que le recorrió desde los dedos hasta las terminales más distantes de su cuerpo. Levantó la vista y se miraron por un instante, con intensidad. Los ojos del hombre eran de un azul profundo y tan penetrantes que sintió que esa mirada le consumía el alma.


    Avergonzado, desvió la vista, recogió todo y se levantó.


    —¡Señorita Calderón! —dijo el desconocido al levantarse, asombrado al verla.


    —Señor Andretti, que agradable encontrarlo —contestó Adriana, aunque no parecía sorprendida.


    Se dieron un fuerte apretón de manos y Adriana le presentó a Elías.


    —Creo que a Elías ya lo conozco —dijo mirándolo fijamente.


    —Recuerdo haberlo visto en otra ocasión en el crucero, señor —contestó educadamente—, espero que tenga una travesía agradable… ¿vamos, Adri? —preguntó ansioso, los ojos de ese hombre, su mirada intensa, lo ponían muy nervioso.


    Estiró a Adriana del brazo y la empujó hacia las escaleras.


    Sintió en su espalda la mirada penetrante del hombre hasta que giraron en el descanso de la escalera.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Adriana con el ceño fruncido al ser arrastrada como una bolsa de papas.


    —Mmmm, nada… ya casi llegamos, dame la llave —pidió.


    Se la pasó y abrió la puerta del camarote, cediéndole el paso. La cerró detrás de ellos.


    —Pequeño pero muy cómodo —dijo inspeccionado el sanitario.


    —Bien, me alegro que te parezca correcto —y se apoyó en un pequeño escritorio al frente de la cama mientras ella se instalaba.


    Adriana lo miró y sonrió.


    —Bien, cielo… cuéntame que es de tu vida mientras desempaco.


    —Lo mismo de siempre, ya sabes que terminé mis estudios, me tomó tiempo pero por fin lo logré gracias a éste trabajo. Voy a seguir aquí un tiempo más, es compatible con lo que realmente deseo, ya que me deja tiempo libre para escribir por las tardes. Trabajo de noche en el bar y duermo de mañana, así que si quieres seguirme el ritmo, tendrás que hacer lo mismo, porque no me verás despierto antes del mediodía.


    —No recuerdo la última vez que dormí hasta el mediodía, pero lo intentaré, al fin y al cabo estoy de vacaciones, se supone que tengo que relajarme y descansar, ¿no? —dijo sonriendo.


    —¿Qué tal el trabajo? —preguntó curioso.


    Adriana era policía federal, y Elías nunca entendió el motivo por el cual había elegido esa profesión tan peligrosa.


    —Agotador, aunque todos parecen creer que para lo único que sirvo es para tareas de escritorio —mintió a propósito, sabía lo mucho que él se preocupaba—, así que aparte de alguna redada ocasional en alguna discoteca o alguna guardia nocturna en un barrio residencial más que tranquilo, mi jefe no me permite hacer nada más —y bufó fingiendo enojo.


    —Me alegro, Coneja —dijo abrazándola—, estaría muy preocupado si fuera de otra forma.


    —Hace mucho no me llamabas así —contestó acurrucándose en sus brazos. Adoraba a ese joven dulce y tierno que la seguía a todos lados cuando eran niños. Ella era amiga y compañera de colegio de su hermana, tres años mayor que él y vecinos de barrio—, creo que el ortodoncista realizó muy bien su labor y ya no merezco ese apodo.


    —Siempre serás una Coneja para mí —dijo riendo—, por cierto… ¿de dónde conoces al señor Andretti? —preguntó intrigado.


    —Mmmm, socialmente —dijo esquiva. Y aunque era cierto, no le contó el trasfondo del tema—, cielo… no difundas mi profesión, vine con la intención de relajarme y disfrutar, quizás conocer a alguien interesante, y sabes cómo son los hombres, dices «mujer policía» y te miran como si fueras un alienígena. Para todos, soy una simple consultora, eso siempre confunde a la gente.


    Elías rió y asintió. En eso escucharon el sonido característico del barco anunciando la salida, y al rato, luego de que Adriana terminara de acomodar sus ropas, sintieron un suave movimiento.


    Habían zarpado.

  


  


  


  
    


    

  


  


  
    PRIMER DÍA


    


    


    En el Mar…


    10 de Enero.


    


    Elías siempre elegía el turno de la noche, y como recientemente lo habían promovido a jefe de los cantineros, hacía los horarios a su antojo. También prefería estar a cargo del bar al costado de la piscina, era un lugar tranquilo, con buena música y un ambiente relajado. Algunas veces tenía que cubrir la barra de la boîte o del casino, pero solo ocasionalmente, y no era algo que le agradara. El primero por la música estridente, y el otro, porque no tenía mucha interacción con la gente.


    Le gustaba conversar con los clientes, conocer personas de todo tipo de nacionalidades, sus costumbres e idiosincrasias. Escribía sobre eso, y tenía pensado realizar algún día un libro con sus relatos, llevaba su netbook con él por todo el barco, y cuando tenía ocasión, la encendía y plasmaba alguna impresión sobre cierta persona con la que había hablado, para no olvidarlo.


    Se fijó en lo que había escrito y gruñó.


    ¿Puedo ser más imbécil? Pensó. Más de 2.000 palabras, 120 párrafos, 280 líneas y casi 10.000 caracteres dedicados a un sueño imposible.


    No era la primera vez que escribía sobre él.


    Por lo menos había hecho la misma travesía tres o cuatro veces desde que Elías trabajaba allí, y de eso hacía poco más de dos años.


    —¿Sobre qué escribes?


    —¡Señor Andretti! —Elías cerró inmediatamente la tapa de su pequeño ordenador, sobresaltado. El objeto de su escrito estaba parado a su lado y sonreía, esa sonrisa lo desarmaba. Bajó inmediatamente las piernas de la mesita ratona donde las tenía apoyadas y se irguió en el sofá de la pequeña sala de estar ubicada en el bar.


    —Disculpa, no quise asustarte, no pensé que estuvieras tan concentrado… ¿te molesto? —preguntó.


    —No señor, por favor, eh…. ¿desea tomar algo? —balbuceó nervioso—. Todavía no es mi turno, pero puede ordenar lo que desee… yo…


    —¿Puedes llamarme César, por favor? —pidió interrumpiéndolo— Mi padre era el señor Andretti, me haces sentir viejo… y solo tengo 34 años… ¿te parece mucho?


    —Señor…


    —César —repitió.


    ¿Qué carajo le pasaba? ¿Por qué no podía comportarse frente a él como normalmente lo hacía? Si un cliente le permitía tutearlo, él lo tuteaba, no tenía problemas. Era famoso por ser amistoso y agradable.


    —Bien, César —dijo con una media sonrisa— ¿te gustaría tomar algo?


    —Solo si tú me acompañas, Elías… —contestó con picardía.


    Miró hacia la piscina y vio que su amiga estaba tirada al sol en una reposera, aparentemente dormida. César también la miró y sonrió.


    Elías asintió y fue hasta la barra, pensando que quizás lo que ese hombre deseaba era llegar hasta Adriana por intermedio suyo.


    —Dos negronis[1], por favor, Sergio —solicitó Elías al barman de turno. Sabía perfectamente lo que le gustaba tomar.


    Mientras le preparaban los tragos, miró de soslayo y lo vio cómodamente sentado en uno de los sofás, hojeando el periódico.


    Llevaba una bermuda, por lo que pudo admirar sus musculosas piernas cruzadas y suspiró. Subió la vista y se imaginó su estómago plano, sus fuertes pectorales, que ya había visto en la piscina en otra ocasión y su polla se tensó. Suspiró más fuerte… ¡Dios Santo! Relájate, le rogó imaginariamente a su entrepierna.


    Para evitar papelones, lo miró a la cara, justo en el momento en que él levantó la vista también.


    Sus miradas se encontraron.


    —¡Elías! —dijo Sergio por tercera vez desde la barra—, ¿en qué planeta estás amigo? Tus tragos ya están listos.


    —Oh, lo siento… gracias —contestó y tomó la pequeña bandeja.


    —Lo recordaste —dijo César cuando Elías le entregó el trago.


    —Por supuesto, tengo buena memoria, casi nunca olvido las preferencias de los clientes —contestó sentándose en el sofá al costado del suyo.


    —Eres bueno desinflando el ego, Elías… me hubiera gustado que no me hicieras sentir uno más del montón.


    Elías se tensó… ¿sería posible que estuviera flirteando con él?


    No puede ser, pensó, no ese macho cabrío delicioso de casi dos metros, todo músculos y hombría, con esa piel olivácea, esos ojos claros como el cielo y esos cabellos en varios matices de dorados.


    Yo no soy gay, de todas formas, pensó… ¡Mierda! ¿A quién quería engañar? Ninguna mujer jamás provocó en él ese tipo de reacción. Y se sentía miserable por eso, desde que tenía uso de razón.


    —Creo que difícilmente se te pueda catalogar «del montón», César —dijo sorbiendo un trago de su bebida.


    —Eso está mejor ¿de dónde eres? —preguntó aparentemente interesado.


    —Nací en Montes Claros, Minas Gerais, me crie en Vera Cruz, Bahía y a los dieciocho años vine a Río de Janeiro a estudiar, con los bolsillos vacíos y el corazón lleno de ilusiones... ¿y tú?


    —Bueno, si lo quieres tan detallado, nací en Milán, Italia, me crie en Milán, estudié en Milán y viví toda mi vida en Milán, hasta hace unos años, que decidí cruzar el gran charco constantemente. Convertí a Rio de Janeiro en mi segunda patria, me encanta. Y respecto a lo otro… mis bolsillos, sin esfuerzo de mi parte, nunca estuvieron vacíos, pero no puedo decir lo mismo de mi corazón. Te considero mucho más afortunado que yo por ese motivo.


    No sabía que decirle.


    Lo poco que sabía de él es que era un maldito multimillonario italiano, aunque ignoraba el origen de su fortuna, por lo que acababa de decir se lo imaginaba un pobre Ricky Ricón. Elías sintió una gran pena por él.


    —La ilusión es una percepción sensorial, César, quizás en ese aspecto tengamos mucho en común, porque por más que ocupen espacio virtual, no llenan lo suficiente a menos que se realicen.


    —¿Y entiendo que las tuyas todavía no se concretaron?


    —No, lastimosamente —contestó con sinceridad.


    —¿Y cuáles son? ¿Se puede saber?


    —¿Cuáles son las tuyas? —contestó con otra pregunta, incorporándose un poco. Lo miraba con tanta intensidad que Elías se inquietó.


    —¿Cómo sabes que las tengo?


    Ese ping-pong de preguntas sin respuestas ya estaba fastidiando a Elías.


    —Todos deseamos algo, al margen de lo pobre o rico que seamos, sin ilusiones la vida no tiene sentido.


    —Quizás diste en el clavo, amigo —dijo, aunque en su expresión no se podía vislumbrar si lo decía con amargura.


    —¿Quieres decir que tu vida carece de sentido? —preguntó preocupado.


    —Probablemente esté buscando darle un sentido.


    —Entonces sí tienes una ilusión, acabamos de descubrirla.


    Se quedaron durante unos segundos mirándose.


    —Eres un hombre muy inteligente, Elías… —aceptó risueño—, acabas de meterme un gol desde media cancha. 1 a 0 para ti. Pero no cantes victoria, este torneo dura siete días.


    —¿Y si no me interesa jugar?


    —Ya lo estás haciendo… ¿vas a abandonar?


    El corazón de Elías empezó a latir descontrolado.


    ¿Qué era exactamente lo que ese hombre quería? No se explicaba.


    —Quizás si me explicaras las reglas, pueda llegar a interesarme.


    —No hay reglas… —contestó simplemente.


    —No entiendo muy bien a qué estamos jugando —dijo sinceramente.


    —O no quieres entender… —contestó con una sonrisa ladeada.


    Definitivamente lo estaba provocando a él. ¡Dios mío! Ese monumento de hombre quería jugar con él… sin reglas.


    —1 a 1, Elías —dijo guiñándole un ojo. Se levantó y terminó su bebida de un trago—, nos vemos esta noche.


    Y pasó a su lado acariciándole el hombro. El barman suspiró.


    Volteó las manos y se dio cuenta que estaban empapadas de sudor frío. Se secó las palmas en la bermuda y se desparramó en el sofá.


    ¿Quiero jugar? Se preguntó.


    Tenía veinticinco años. Había tenido solo dos novias y algún que otro ligue ocasional, y con todas se había sentido totalmente vacío, como si fuera un fraude, no ellas, sino él… sabía que el problema estaba en él.


    Y ahora, en menos de una hora, este magnífico hombre, solo con un tête à tête inocente había remontado su libido a cumbres desconocidas para él.


    Y estaba aterrado.


    —¿Ese era el señor Andretti? —preguntó Adriana acercándose.


    —Mmmm, s-sí —contestó todavía alterado.


    —¿Estuvieron bebiendo juntos? —preguntó al ver dos vasos vacíos en la pequeña mesa ratona.


    —Todavía no estoy trabajando, Coneja… puedo tomar un trago con un amigo —dijo justificándose.


    —¿Amigo? ¿Sabes quién es él? —preguntó ladeando una ceja.


    —No, pero estás tú para contármelo —dijo sonriendo—, siéntate, ¿quieres tomar algo?


    —No quiero nada, no te metas con él, Elías —le advirtió susurrando.


    —¿A qué te refieres? —preguntó intrigado.


    —¡Sabes perfectamente a qué me refiero! —dijo acercando su cara a la de él—, es un hombre peligroso, y tú eres un total y absoluto inexperto en temas en los que él te comería vivo.


    —Gracias por tu fe en mi —dijo fastidiado.


    —Hazme caso, Elías… no juegues con ese hombre —dijo con una ternura que no era en absoluto propio de ella.


    Elías suspiró y llevó ambas manos a su cabeza, apoyando los codos sobre sus rodillas.


    —Estoy tan cansado de luchar contra mí mismo, Adri —aceptó con tristeza—, estoy harto —recalcó con amargura.


    —Lo sé, cielo —dijo abrazándolo—, pero escogiste mal, muy mal.


    —Yo no lo escogí, él me escogió a mí —dijo resignado.


    Adriana suspiró.


    Sabía lo que tenía que hacer. Quizás todo esto también sirviera a sus propósitos. Era de público conocimiento que César Andretti era homosexual, y si estaba interesado en Elías, no debía dejarlo solo un minuto, para protegerlo, y de paso eso ayudaría en sus investigaciones.


    ¿Vacaciones? ¡Ja! Sonrió con tristeza… hacía años que no sabía lo que eran, y a pesar de lo que parecía… su trabajo la acompañaba en este crucero.


    *****


    Más tarde, Elías abandonó la barra y llevó a Adriana hacia un costado, apartándola. No había nadie en el bar, era la hora de la cena.


    —¿Qué es lo que pretendes, Coneja? —preguntó fastidiado.


    —¿Por qué? No hice nada malo —contestó deshaciéndose de su agarre.


    —Malo no, pero te has pasado la mitad de la tarde intentando ligarme con hombres, uno más mariposón que otro… ¿qué carajo te pasa? —preguntó evidentemente enojado.


    Adriana apretó sus labios en una sonrisa forzada.


    —No te rías —siguió él—, a mí no me causa gracia.


    —Lo siento, cielo —dijo abrazándolo—, solo intentaba desviar tu interés hacia otros rumbos.


    Elías suspiró.


    —No necesito tu ayuda en esto, cariño. Puedo conseguir mis propios ligues si quiero. A pesar de lo que creas, mami —dijo burlándose—, soy un adulto, y el que seas mayor que yo no te da derecho a meterte, ¿ok?


    —Bien, bien… —dijo resignada.


    —Por cierto… no recuerdo haberte dicho nunca que mis preferencias eran de ese tipo, ¿por qué crees eso? —preguntó intrigado.


    Jamás se lo había dicho a nadie, apenas podía aceptarlo él mismo.


    —Te conozco, cielo… hace mucho tiempo que me he dado cuenta.


    —Pues me llevas una gran ventaja —dijo tratando de confundirla.


    —¿De verdad? —preguntó frunciendo el ceño— Demuéstramelo —lo instó.


    —¿Y qué tipo de pruebas necesitas? —instó intrigado.


    —¿Te parezco una mujer atractiva? —interrogó acercándose a él y pasando un dedo desde sus labios hasta su cuello, y bajando por su pecho hasta el inicio de su camisa.


    ¿Cómo puedo hacer que acepte lo que es? Pensó. Solo llevándolo al límite.


    —Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida —dijo con sinceridad acariciándole los brazos—, por fuera y por dentro.


    —¿Pero…? —su expresión era inquisitiva.


    —No hay peros… ¿de verdad quieres esto, Coneja? —preguntó apretándola contra la barra— Somos amigos…


    —Al parecer todos en el barco piensan que soy tu novia —dijo risueña—, hoy he recibido más de un impresión al respecto cuando me encontré con Yanela y me ofrecí a ayudarla con los arreglos de las mesas.


    Posó una de sus manos en su cuello y lo acarició, mientras la otra bajaba a lo largo de su pecho sobre la camisa.


    Siempre fue un hombre muy atractivo, era alto, no demasiado, pero si lo suficiente para hacer que una mujer se sintiera pequeña y delicada cerca de él. Tenía una belleza exótica, siempre estaba bronceado, y sus cabellos oscuros, más largos de lo usual, eran suaves y ligeramente ondulados.


    Y sus ojos, negros como la anoche, grandes y expresivos, transmitían bondad y mucha más seguridad de la que sentía.


    —Quizás yo tenga un poco de culpa al respecto —dijo riendo—, siempre les cuento cosas sobre ti, lo maravillosa que eres, lo mucho que te quiero… solo sacaron conclusiones, y jamás las desmentí.


    —¿Me usas para confundirlos? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Solo digo la verdad… no suelo mentir, lo sabes.


    Eso era cierto, no mentía, pero tampoco decía todo, incluso se lo ocultaba a sí mismo. Era sumamente reservado.


    Sus labios estaban muy juntos, podían sentir sus alientos al hablar. Sus cuerpos estaban pegados, y sus manos vagaban a través de sus cuerpos, acariciándose suavemente.


    Era una sensación cálida y deliciosa, a Elías le gustó.


    Ella lo tomó de las nalgas y lo apretó contra su cuerpo, restregándose sugestivamente. Eso era lo que más le gustaba de Adriana, su agresividad, su falta de escrúpulos. Si una mujer podía encenderlo, definitivamente era ella.


    Deseoso de contacto, se entregó a esas sensaciones y unió su boca a la de ella suspirando. Adriana acarició sus labios con la lengua y él los abrió para que pudiera entrar. Se sentía bien, muy bien…


    —Vaya, vaya… —dijo una voz ronca detrás de ellos.


    De golpe, fueron transportados a la realidad, se separaron un poco, mirando al hombre que se estaba sentando en la barra.


    —¡Señor Andretti! —dijo Adriana todavía ligeramente confundida.


    Elías reaccionó más rápido que ella, le sonrió, le dio un ligero beso en su mejilla y se volteó, ubicándose en su lugar detrás de la barra.


    —Buenas noches, César —saludó con una sonrisa— ¿te sirvo lo usual?


    —Prefiero un Café Díable[2] por ahora, Elías, acabo de cenar —y mirando a Adriana preguntó—: ¿Le importaría tutearme, señorita Calderón?


    —Solo si tú también lo haces, César. Me llamo Adriana —dijo pasándole la mano.


    —Lo sé, querida… —pero él no estrechó su mano, sino que la llevó a los labios y posó un suave beso en ella.


    Adriana sonrió y se sentó a su lado en la barra.


    Show Time, pensó.


    *****


    El resto de la noche lo pasaron en el bar, conversando y riendo, mientras Elías atendía a los clientes.


    Cuando el relevo del barman llegó, a las tres de la mañana, ninguno de ellos quiso dar por terminada la noche.


    Elías hizo las cuentas, cerró la caja y los tres fueron a la boîte a bailar, y a beber… más de la cuenta.


    Hasta Elías, que sabía que su tolerancia a la bebida era limitada –en casa de herrero, cuchillo de palo–, no pudo contenerse ante la cantidad de champagne y tragos que servían en su pequeña mesa del recinto. Sin darse apenas cuenta, llegó un momento en el cual apenas podía pararse.


    Y Adriana, que sabía que no debía beber, que siempre tenía que estar alerta, fue seducida por la música, el baile sugerente, las burbujas del famoso vino espumante francés, la conversación sarcástica y de doble sentido y los ligeros toques a las que era sometida por esos dos hermosos especímenes masculinos.


    Las pasiones de ambos se desataron y se dejaron llevar por la fuerte corriente de un caudaloso río llamado César.


    Que sea lo que el diablo quiera, pensaron.


    Y la juerga continuó.


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    SEGUNDO DÍA


    


    


    Salvador, Bahía…


    11 de Enero.


    


    Elías despertó al sentir un haz de luz que iluminaba su rostro. ¡Oh, Dios Santo! Se quejó. Su cabeza le dolía horrores y tenía nauseas. ¡Qué resaca de la puta madre! Pensó.


    No recordaba nada de lo que había pasado a partir de cierto momento de la noche. Y parecía como si hubiera dormido diez minutos… bajó los pies fuera de la cama y se sentó, sin abrir los ojos, apenas podía respirar. Se tocó el estómago y sus manos rozaron su vello púbico… y más abajo.


    ¡Santo cielo! Él jamás dormía desnudo. Tenía un compañero de habitación, no se permitía hacerlo. Esperaba que no se hubiera dado cuenta. Respiró hondo e intentó abrir los ojos, la claridad era desesperante.


    Algo estaba mal, su camarote no tenía esa claridad, ni siquiera daba al exterior.


    Cuando pudo enfocar la vista, se llevó una gran sorpresa.


    Estaba en una habitación desconocida, que ni siquiera sabía que existiera en el barco. Era lo más lujoso, amplio y hermoso que había visto en su vida. Gimió suavemente. No quiero ver lo que hay en esta cama, pensó, pero su curiosidad pudo más que sus propósitos.


    Volteó lentamente, y aunque no sabía lo que encontraría, lo suponía, ya no fue una sorpresa, sino más bien una realidad que esperaba en su inconsciente.


    Adriana y César estaban desnudos, despatarrados en la gran cama, durmiendo plácidamente. Él estaba de costado en un extremo y ella de espaldas en el centro, ajenos totalmente a la idea de ser observados.


    Tengo que sacar a Adriana de aquí, fue lo primero que pensó.


    Bueno, lo segundo, porque lo primero fue: ¡Mierda, que hombre más hermoso!


    —Shhh, Coneja —dijo junto a su oído en un susurro—, despierta cariño.


    Ella gimió en sueños y él le tapó la boca, asustado. No quería que César despertara.


    Cuando entornó los ojos, quejándose, él le hizo un gesto de «silencio» con el dedo en la boca y la estiró fuera de la cama, tratando de hacer el menor movimiento posible.


    La sacó como pudo de la habitación y cerró despacio la puerta detrás de ellos. Estaban en la sala de estar de la suite, tan hermosa y lujosa como el resto del camarote.


    Adriana se apoyó de frente contra la pared, sintiéndose miserablemente mareada y con ganas de vomitar.


    —Tenemos que salir de aquí inmediatamente, Coneja —dijo mirándola.


    Y rió suavemente.


    —¿De qué te ríes, idiota? —dijo ella con el ceño fruncido—, ¿qué carajo te pasa? —preguntó desorientada y somnolienta. Abrió los ojos y lo miró— ¡Mierda, estás desnudo!


    —Shhh, no hables tan fuerte, y chocolate por la noticia —no podía dejar de reír suavemente, ella todavía no se había dado cuenta de su condición—, tú también lo estás, cariño —dijo con ternura, siempre susurrando.


    —¡Oh, Dios santo! —se quejó, tapando sus senos con una mano y posando la otra sobre su pubis, cerrando sus piernas— ¿Cómo? ¡Oh! ¿Cuándo? —preguntó desorientada.


    —Tenemos que sacar nuestras ropas de esa habitación —anunció ya más despierto, aunque todavía con ganas de vomitar.


    —¡Ay, cielo! Dime que no es lo que me imagino, dime que no está quien pienso allí dentro —dijo casi rogando mirando la puerta.


    —No puedo mentirte… quédate aquí bien callada, yo entraré y traeré nuestra ropa, ¿ok? —ordenó.


    Adriana asintió con la cabeza.


    —Rápido, esto es tremendamente incómodo —dijo sonrojándose.


    Jamás la había visto sonrojarse, se veía deliciosa, hasta parecía una niña asustada. No pudo contenerse y rió en silencio.


    Abrió suavemente la puerta y entró en puntas de pie.


    Él seguía durmiendo, y mientras recogía la ropa del piso de la habitación, Elías no podía dejar de mirarlo. Era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Puro músculos, dureza y suavidad. Lo que más llamó su atención fue que no tenía un solo vello en todo el cuerpo, estaba totalmente depilado. Su miembro en reposo se veía desprotegido y solitario sin el lecho de vellos a su alrededor…


    ¿Cómo será excitado? Se preguntó.


    Gimió quedamente y salió en silencio.


    Se vistieron lo más rápido que pudieron y escaparon de allí.


    —Vamos a mi habitación, tenemos que hablar —dijo Adriana estirándolo.


    Una vez que llegaron, ella lo empujó dentro y se apoyó en la puerta.


    —¿Qué mierda pasó, Elías? —preguntó enojada.


    Él se tiró en la cama de espaldas y gimió.


    —Ángel mío —dijo con los ojos cerrados—, no tengo la más pálida idea. Por favor, dame un analgésico si lo tienes —rogó cambiando de tema.


    Ella rebuscó en su maleta y sacó un tira, frunciendo siempre el ceño. Tomó una botellita de agua de la pequeña heladera y le tendió dos pastillas después de ingerir las suyas.


    Se acostó a su lado en la cama y gimió.


    —Dime que no fue más que un sueño —pidió suavemente.


    Él la acomodó de espaldas y la abrazó.


    —Fue solo un sueño —dijo complaciéndola con un suspiro—, deja de hablar y duérmete, ya averiguaremos que ocurrió, es demasiado temprano para preocuparnos.


    Y se quedaron dormidos de nuevo, cada uno con sus propios temores, sin compartirlos.


    *****


    Elías despertó antes que Adriana, se escabulló de la habitación y fue a la suya a bañarse y cambiarse.


    Una vez que lo hizo, y sintiéndose más decente, ya sin dolor de cabeza aunque todavía con el estómago revuelto, se dirigió hacia el comedor. El barco ya estaba atracado en el puerto de Bahía, por lo que pudo ver al avanzar por la cubierta.


    Esperaba que César ya hubiera bajado, así tenía más tiempo de prepararse para el incómodo encuentro.


    El comedor estaba relativamente vacío, la mayoría de los pasajeros ya habían almorzado y bajado a tierra, por lo tanto se sirvió un café y se sentó en una pequeña mesa a esperar a Adriana.


    Por momentos recordaba fragmentos de lo que había pasado durante la madrugada, y se estremecía inconscientemente.


    Hizo una mueca de asco con su cara y su cuerpo tembló.


    —¿Te pasa algo Elías? —preguntó Yanela acercándose hasta él.


    —Hola Yan, eh… no, todo bien —dijo mintiendo, aunque sabía lo inútil que era ocultarle algo a esa mujer—; bueno, más o menos, creo que ayer me propasé con los tragos, y ahora estoy sufriendo las consecuencias.


    Yanela sonrió.


    —Ya me enteré de la abultada cuenta que le llegará al señor Andretti de la boîte —dijo aparentemente contenta—, sigue así y te aumentarán el sueldo.


    Ambos rieron por la broma.


    —Él se lo buscó, ni Adri ni yo le pedimos nada, pero la bebida corría a raudales… ¡Dios Santo! Hace mucho que no bebía tanto.


    —Me alegro que por fin te hayas desatado un poco, Elías, a veces es bueno dejar de lado nuestros miedos y explorar nuestros instintos más bajos.


    —¿Qué quieres decir con eso? —La miró desesperado— Yan, por favor, dime que no hicimos algo indecente en la boîte, no recuerdo nada a partir de cierta hora de la madrugada… es terrible —gimió.


    —Tranquilo, amigo… ese dato no llegó a mis oídos —y lo miró fijamente, como solo ella sabía hacerlo, penetrando en lo más hondo de una persona, como si fuera un aparato humano de rayos X—, no temo por ti, esta aventura será buena, muy buena…, por fin conoceremos al verdadero Elías. Pero será muy confuso también… y peligroso. Las mentiras y falta de información estarán al orden del día, un lienzo en especial creará muchos conflictos. Mira a tus costados, no bajes la guardia en ningún momento… oh, esto es raro… muy feo.


    —¿Qué? ¿Qué pasa Yanela, qué ves? —preguntó preocupado.


    Elías era el único que creía sin dudar en sus visiones, siempre lo hizo, quizás al ser brasileño como ella, confiaba más en las fuerzas sobrenaturales, la magia blanca, el poder de la mente, o lo que fuera que la hacía entrar en trance.


    —Traición… de alguien cercano —Yanela cerró los ojos y suspiró.


    —¿De quién? Dímelo… —y la tomó de la mano.


    —No lo sé, Elías… no lo sé —contestó pensativa.


    —Buen día… o buenas tardes —saludó Adriana interrumpiéndolos.


    Ninguno de los dos le contestó inmediatamente. Luego de unos segundos, Yanela saludó a Adriana e inmediatamente se retiró con el ceño fruncido.


    —¿Te pasa algo, además de lo obvio? —preguntó su amiga al verlo tan preocupado.


    —No, Adri… —contestó todavía confundido.


    —¿Qué haremos? ¿Lo buscamos y le pedimos explicaciones? —preguntó y añadió una broma para relajar el ambiente—: ¿O tratamos de escabullirnos de él lo que resta del viaje?


    —Creo que no será necesario ni buscarlo ni escabullirnos —contestó al verlo entrar al comedor con su andar felino y elegante, como si fuera amo y señor de todo a su alrededor—, pero sí le pediremos detalles. Viene para aquí.


    —Buenas tardes compañeros de juerga —saludó como si nada hubiera pasado—. ¿Cómo amanecieron?


    Los otros dos contestaron a su saludo con monosílabos… ¿cómo podía estar tan fresco como una lechuga cuando ellos se sentían destrozados y de mal humor? Bueno, a Elías no le sorprendía en lo más mínimo, ya que se dio cuenta que César había fingido tomar durante toda la noche. En la realidad no había bebido ni dos copas de champagne.


    —Me muero de hambre —dijo tranquilamente— ¿ya almorzaron?


    Ambos negaron con la cabeza.


    —Hagámoslo rápido y liviano, porque un vehículo nos está esperando en el puerto para nuestra primera aventura —informó como si ellos supieran de qué hablaba.


    Adriana y Elías se miraron con el ceño fruncido y un gran signo de interrogación sobre sus cabezas.


    —¿Qué les pasa? ¿Les comió la lengua el gato? —preguntó risueño— ¡Levántense! A comer… apúrense.


    Su entusiasmo era contagiante.


    Sin que se lo pidieran les contó que por lo visto, por opción unánime, la noche anterior habían decidido ir a hacer góming[3], aunque ninguno de los dos sabía siquiera de qué se trataba.


    Mientras almorzaban, cada vez que intentaban tocar el tema de lo que había pasado durante la noche, terminaban hablando de otra cosa.


    Cuando bajaron al puerto no se sorprendieron al encontrar que una espectacular Hummer negra los estaba esperando.


    —¿Nos puedes explicar más detalladamente qué es exactamente lo que haremos? —preguntó Adriana ya camino a su aventura.


    —Es parecido al puénting[4] —explicó con tranquilidad—, pero los materiales, la técnica, los procedimientos y la experiencia son muy diferentes. Les encantará, se los prometo.


    —Bien, ya veremos —dijo Elías—, ahora dime otra cosa, por favor, ¿qué fue lo que pasó anoche?


    César sonrió.


    —Nos divertimos, ¿qué más? —dijo con desenfado.


    —¿Normalmente te diviertes y amaneces desnudo en una cama desconocida sin saber lo que ha pasado? —preguntó Adriana frunciendo el ceño—, esa no es mi idea de diversión.


    —Ese no es mi caso —dijo risueño—, yo estaba en mi cama, no en una desconocida, y siempre duermo desnudo. Además, recuerdo todo lo que pasó.


    —¡Pero sí es el nuestro! —dijo Elías ya enfadado porque no obtenían respuestas— Y no recordamos nada…


    —Qué falta de cultura alcohólica —contestó riendo a carcajadas— ¿me disculpan un momento? Tengo que hacer una diligencia —informó. Estacionó frente a una casa antigua, y se bajó del vehículo alquilado.


    —¡Qué hombre más irritante! —dijo ella bufando y preguntó curiosa—: ¿Dónde estamos?


    —Creo que en Pelourinho[5] —dijo mirando a su alrededor—, no insistamos más con ese tema, Adri… parecemos idiotas desesperados. Déjame a mí, trataré de sonsacarle la información.


    Adriana asintió, casi sin escucharlo. Estaba demasiado concentrada en ubicar el lugar donde estaban, tomó nota mental del nombre de la calle y el número de vivienda para que investigasen en la base de operaciones.


    No es mala idea seguirle la corriente después de todo, pensó. Así podría saber sus pasos durante todo el viaje.


    Sonrió complacida.


    Cuando llegaron a la zona donde tenían que lanzarse al vacío, resultó ser un gran terreno descampado con una torre metálica preparada para realizar los saltos y una gran piscina.


    —Me cago en las patas —le dijo Elías a Adriana al oído.


    —Yo también —aceptó ella riendo—, pero es algo que siempre soñé hacer y jamás pensé que tendría la oportunidad.


    El instructor los recibió sonriente y les dio una pequeña clase de todo lo que debían hacer, les mostró un video y les hizo leer unas instrucciones escritas y un contrato que los desvinculaba de cualquier responsabilidad que no fuera la seguridad de los aparatos y arneses.


    Los tres lo firmaron, las manos de Elías temblaron al hacerlo.


    El primero en realizar el salto fue César. Ya lo había hecho antes, por lo tanto se decidió por la mayor altura.


    Lo prepararon con el equipamiento necesario para asegurar su seguridad, lo subieron a una cesta y con una grúa lo elevaron hasta la altura deseada. Él los saludó desde arriba antes de dar el salto.


    Y lo hizo con una maestría propia de un experto.


    Se lanzó al vacío con los brazos abiertos y las piernas muy juntas. Con la precisión calculada previamente, peso, altura y longitud de la goma, pudo tocar con las manos el agua de la gran piscina que lo esperaba debajo… y volvió a subir gritando aparentemente feliz, el proceso se repitió interminables veces hasta que fue menguando.


    —No podré hacerlo, Coneja —dijo Elías asustadísimo.


    César llegó gritando y saltando eufórico hasta ellos.


    —¡Es lo máximo! —dijo impresionado—, no se arrepentirán… ¿quién sigue?


    —¡Yo! —gritó Adriana riendo— Estoy ansiosa por hacerlo.


    Mientras la preparaban, César y Elías se mantuvieron a un costado.


    —Es impresionante —dijo Elías—, no sé si podré hacerlo.


    —Por lo que me he dado cuenta anoche, hay demasiadas cosas en tu vida que crees que no puedes hacer, Elías, sin embargo lo deseas con toda el alma —lo miró a los ojos—, no te prives de ellas. La vida se vive una sola vez, y si te reprimes solo la disfrutarás a medias.


    —¿Estás tratando de darme algún tipo de lección? —preguntó.


    —Tal vez sea así —contestó pasando su mano por el hombro y apretándolo para que se relajara—, quizás es hora de que te tires al vacío.


    —¿No es eso lo que voy a hacer?


    —Esto es seguro, no hay riesgo, solo es adrenalina pura, me refiero a otro tipo de salto.


    —¿Cómo el de anoche? —preguntó ladeando una ceja.


    —Me dijiste que no recordabas nada.


    —Claro que recuerdo —mintió tratando de hacerlo caer en una trampa—, le dije a Adri lo contrario porque me avergüenzo de todo lo que pasó.


    —Eres un pésimo mentiroso, Elías —dijo sonriendo y miró hacia la cesta, que ya estaba en el aire—. ¡Mira! Se va a lanzar.


    Y Adriana lo hizo, sin vacilar… simple y perfectamente, gritando.


    Cuando todo terminó y llegó hasta ellos, sus palabras fueron:


    —¿Han vivido alguna vez un terremoto de 30º escala Richter ? ¡Dios mío!


    —¿Te gustó? —preguntó Elías nervioso.


    —¡Fue alucinante! Hazlo… ¡Ésta es tu oportunidad!


    —¿Oportunidad para qué, Coneja?


    —De arriesgarte por una vez en tu vida, cielo —dijo eufórica.


    —2 a 1, Elías… —dijo César guiñándole un ojo—, ve… hazlo.


    No podía negarse, a pesar de que sus piernas apenas le respondían.


    Le costó dar el paso, fue la decisión más terrible que tomó… adrenalina químicamente pura. Un solo paso, pero ni lo pensó, porque ya había visto que Adriana y César estaban contentos, sonrientes, alucinados, satisfechos, eufóricos… quería sentirse igual.


    Pensó que cuanto más tiempo estuviera en el borde, más sufriría.


    ¿Por qué negarlo? Sintió miedo. Mucho miedo… incluso terror, pues el instinto de temor a la altura, seguía ahí, activo. Pero tanto como temió antes de saltar, gozó después del salto. Y fue como una apuesta, una inversión: tomó todo su miedo, lo invirtió en el salto y obtuvo placer, enorme placer.


    La caída fue impresionante: primero notó la ingravidez, la aceleración, cómo se acercaba al agua, la tocó, luego algo se fue tensando a la altura de sus pies, estirando su cuerpo y siguió, siguió y siguió.


    Se fueron alternando los periodos de ingravidez con los de una ligera tensión, no hubo dolor, la fuerza máxima que sintió fue poco mayor al de su propio peso en reposo; no hubo tirones ni golpes y tampoco sacudidas.


    ¿Confusión? Garantizada. Se meneó tanto en las caídas y rebotes que le fue difícil saber si estaba de cabeza o parado, incluso en los momentos en lo que fue capaz de mantener los ojos abiertos durante todo el proceso.


    Impresionante, difícil de describir.


    No pudo hacerlo, apenas podía hablar… solo sentir.


    Todavía se sentía ingrávido y eufórico.


    Cuando llegó hasta sus amigos, tambaleando, abrazó a Adriana y no la soltó por un buen rato. Ella lo comprendió… entendió que había dejado un poco de sus miedos en ese salto, y esperaba que a partir de ese momento asumiera más riesgos.


    César le sonrió y lo tomó de la nuca para acercarlo a su cuerpo, él estaba tan lánguido que se dejó estar, apoyó la cabeza en su hombro y lo rodeó con los brazos mientras Elías lo abrazaba también.


    Y se sintió tan bien, que permaneció allí por un momento interminable.


    Parecía como si hubiera encontrado el lugar al cual pertenecía.


    *****


    —¿Lo de siempre, César? —preguntó Elías detrás de la barra a la noche.


    —Sorpréndeme —pidió risueño.


    —Bien, bien —dijo y procedió a prepararle un trago especial.


    Con destreza, mezcló los ingredientes bajo su atenta mirada, acomodándose frente a él en una butaca. Le agregó hielo picado y unas gotas de granadina para que el coctel adquiera una tonalidad rojiza en el fondo. Pinchó una cereza y un trozo de piña con un palillo largo y se lo entregó, mirándolo a los ojos.


    —Mi especialidad —dijo.


    —¿Cómo se llama? —preguntó curioso.


    —Visa para un sueño[6] —contestó insinuante.


    —¿Convertirá mi sueño en realidad? —preguntó.


    —¿No me habías dicho que no los tenías?


    —Te dije que no tenía ilusiones, Elías… hay una sutil diferencia. Una ilusión es una esperanza que difícilmente se concrete. Un sueño, sin embargo, es anhelar algo que puede ser realidad si luchas por él.


    —Dime cuál es tu sueño… —pidió.


    —Tú lo eres —dijo sin inmutarse, mirándolo a los ojos.


    El corazón de Elías empezó a bombear descontrolado.


    César extendió su mano y la apoyó sobre la de él, acariciándole suavemente los dedos, sin dejar de observar sus reacciones.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó César y esperó, al ver que no contestaba, continuó—: Suelo ser muy bueno juzgando a las personas, y espero no haberme equivocado esta vez, Elías… si fuera así, te pido disculpas, sino, espero que…


    —¡Hola chicos! —saludó Adriana entrando al bar, interrumpiéndolos.


    Elías retiró su mano de la barra inmediatamente y se ruborizó.


    César suspiró y saludó a Adriana con un beso en la mejilla.


    —¿Cómo estás, niña bonita? ¿Todavía te dura la euforia? —preguntó sonriendo. Esa sonrisa volvía loco a Elías, no podía dejar de mirarlo.


    —Sí, creo que me durará toda la vida —dijo emocionada y agradeció de nuevo a César la experiencia— ¿Qué planes tienen para hoy? —preguntó a continuación cambiando de tema.


    —Por mi parte, espero hacer algo tranquilo, estoy bastante cansado con la juerga de anoche y la adrenalina de esta tarde… ¿propuestas? —preguntó.


    —Pasan una excelente película en el cine del barco a medianoche. Es policial, con Liam Neeson y Meryl Streep, estuve leyendo el argumento y parece interesante.


    —No me sorprende —dijo Elías—, son actores de primera línea.


    —¿Cómo se llama? —preguntó César.


    —"Antes y después", y trata sobre el descubrimiento del cadáver de una joven, las sospechas de la policía recaen sobre el novio de la chica. La situación se complica porque el joven desaparece misteriosamente. Sus padres luchan para averiguar la verdad de lo ocurrido; porque ignoran si su hijo ha cometido el crimen del que se le acusa o si se encuentra en peligro.


    —Parece interesante… ¿la vemos? —propuso César.


    —Yo ya la vi, y además no puedo dejar el bar —dijo Elías.


    Acordaron encontrarse más tarde en la suite de César, y empezaron a hablar sobre películas y series, ordenaron la cena en el bar, conversaron y bebieron hasta que los dos se retiraron para ir al cine.


    Elías siguió con su trabajo hasta las tres de la mañana, hora en la cual llegó su relevo. Sin cambiarse, se dirigió hacia la suite para encontrarse con sus amigos.


    —Shhhh, silencio —le dijo César al entrar—, Adriana se quedó dormida.


    Miró a su amiga y sonrió. Estaba en el sofá. César la había tapado con una sábana y parecía tan dulce y vulnerable. Solo en sueños, pensó.


    —Quizás debería despertarla y llevarla a su camarote —dijo Elías.


    —Ni lo sueñes, tenemos una conversación pendiente, ven aquí —y lo tomó de la mano, estirándolo hacia su habitación. Cerró la puerta tras ellos.


    Elías se tensó.


    —César… yo…


    —No digas nada —interrumpió, lo miró de arriba abajo—, primero cámbiate ese traje, toma uno de mis shorts y relájate.


    Él ya llevaba puesto uno, y solo eso. Estaba descalzo y se paseaba por la habitación con una soltura y libertad absoluta, fue hasta el frigobar y sacó dos cervezas, acomodó las almohadas de la cama y se recostó contra la cabecera, cruzando las piernas.


    —¿Qué esperas, Elías? —preguntó al verlo parado al lado de la cómoda—, los shorts están en el segundo cajón, elije el que quieras.


    Elías sacó uno al azar mientras su corazón retumbaba en su pecho. No sabía qué hacer ¿iba al baño? ¿Se cambiaba frente a él?


    Al ver su indecisión, César dijo:


    —No voy a ver nada que yo no tenga… o que no haya visto antes, fui yo el que te desnudó anoche.


    —¿Tú lo hiciste? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


    —¿No me dijiste que lo recordabas? —Rió a carcajadas—. No, lo hiciste tú solo, 3 a 1… caíste en mi trampa. Nunca me mientas, porque siempre me enteraré a la larga. Nada pasó anoche, Elías, solo llegamos muertos de cansancio, nos desvestimos, nos tiramos a la cama y nos quedamos dormidos. Vamos, cámbiate, ponte cómodo, relájate. Solo hablaremos si eso es lo que quieres —y le mostró las cervezas—, y beberemos, mi querido osito Winnie.


    —¿Osito Winnie? —preguntó Elías sobresaltado y rogó que no fuera lo que pensaba. ¡Por favor que no lo haya visto! Pensó. Pero al verlo sonriendo con picardía sabía que la suerte no lo acompañaría.


    Elías estaba rojo como un tomate.


    —¿Crees que no lo he visto? Te he observado de punta a punta… ese simpático tatuaje de Winnie Pooh[7] que tienes en la nalga a la altura de la cadera me enterneció… ¿por qué te lo hiciste?


    —Fue una locura de adolescente, me lo hice a los quince años, y hasta hoy me arrepiento, menos mal que no se ve.


    —Yo lo veré, Winnie… —dijo con dulzura—, y besaré ese tatuaje, el apodo te queda de maravillas, eres como un gran osito peludo… muéstramelo de nuevo.


    Lo miró y suspiró. Deseaba a ese hombre con desesperación, nunca antes había deseado a nadie así. Y se había tomado muchas molestias en hacerle ver que la vida era corta y que debía arriesgarse más. Ese salto que había dado fue esclarecedor, su vida entera podía dividirse en un "antes y después" de ese momento. Ya no deseaba ser un espectador, temeroso de arriesgarse, quería ser protagonista. Ahora estaba al borde, podía dar un paso hacia el vacío, no sabía lo que encontraría al final, pero estaba seguro que sería mejor que la vida vacía que llevaba.


    Nervioso, Elías le dio la espalda y se desnudó totalmente, poniéndose el short con manos temblorosas.


    César no dejó de mirarlo un solo instante. Trataría de seducirlo, por supuesto, las cosas habían ido bastante lejos como para que Elías fingiera que no estaba interesado. Era ahora o nunca en lo que a él que se refería. Solo necesitaba conseguir que viera las cosas a su manera, que se relajara y aceptara lo que era.


    Sonriendo, le señaló la cama a su lado con una mano.


    Elías suspiró y subió al somier.


    Se acomodó de la misma forma que César, sus hombros casi se tocaban y sus pies estaban a solo cinco centímetros de los de él.


    —¿Qué tal la película? —preguntó para tratar de relajar el ambiente.


    —Bien, mucha intriga, pero… ¿reamente quieres hablar sobre eso, Elías? —contestó César volteándose ligeramente hacia él y tocándole los pies con sus dedos. Lo frotó un poco más intencionalmente. El toque se sentía como electricidad corriendo hacia arriba de la pierna hasta su pene. Elías se quedó atónito por un momento. Tenía miedo de mirar hacia abajo y ver que su erección era visible, porque ya sentía su polla a punto de estallar.


    César se deslizó más abajo y lentamente subió la rodilla sobre Elías. Bueno, era oficial. Los shorts ya estaban definitivamente como una tienda de campaña. César flexionó la pierna y suavemente rozó el pene del joven. Inmediatamente vio los resultados en el tamaño de su paquete. Delicioso, pensó. Lo hizo de nuevo un poco más fuerte y Elías gimió.


    César movió las rodillas más arriba del muslo de Elías para acariciar sus testículos.


    —Voltéate un momento —pidió.


    —¿Pa-para qué? —preguntó confundido.


    —Solo hazlo, Winnie —dijo y lo ayudó a decidirse. Metió sus dedos bajo la pretina del short y lo bajó un poco a la altura del tatuaje. Lo miró, sonrió y posó sus labios dulcemente sobre el pequeño osito amarillo.


    —Oh Dios, César, se siente tan bien.


    —Ni la mitad de bien que lo sentirás después. No ver tu polla me está matando ¿Te importaría si me acerco un poco más?


    —No, no me importa —aceptó soltando sus riendas y volteando de nuevo hacia él—. He estado soñando con esto desde que te vi por primera vez hace dos años.


    Elías abrió las piernas un poco más y César se arrastró por la cama entre ellas. De inmediato llegó al pene de Elías y lo frotó por encima del short mientras besaba el desnudo torso. Acarició su mandíbula, tomó la parte posterior de su cuello y comenzó a devorar su boca. No había ninguna tímida pretensión implicada, jodió su boca directamente. La lengua de César entraba y salía mientras Elías gemía desesperado.


    —Maldición, te deseo con locura —dijo César y estiró a Elías un poco más hacia él para que pudieran frotarse los penes entre sí.


    Era como poner un fósforo en un saco de dinamita. Ambos jadeaban y empujaban sin dejar de besarse hasta perder el sentido.


    César dejó sus labios por un momento y se movió por el pecho de Elías, rindiendo homenaje a sus tetillas. Lamió y chupó las protuberancias duras antes de soltarlas finalmente.


    —Se siente tan bien, tan malditamente correcto —dijo Elías pasando los dedos por el cabello y hombros de su acompañante.


    César recorría lentamente su camino hacia abajo por el abdomen de Elías, empujando su propio short hacia abajo mientras lo hacía. Trazó el abdomen con su lengua, y lo miró a los ojos.


    —Dios, eres hermoso, siempre lo he pensado, desde la primera vez que te vi detrás de esa barra. Y ahora tengo la oportunidad de comprobarlo.


    Continuó hasta llegar a la pretina de los shorts y lo empujó hacia abajo. Sin previo aviso, se tragó la cabeza de su polla y pasó la lengua por los costados venosos. Elías gemía y se estremecía, mientras César presionaba su pene contra la pierna del joven mientras volvía a cubrir la punta y tragaba su polla profundamente.


    El barman cerró los ojos y susurró incoherencias. Llevando el pene de Elías aún más profundo en su garganta, César empezó a acariciar sus testículos.


    Desde ahí continuó hacia el agujero de su culo. César sacó el pene del joven de su boca, metió su propio dedo para humedecerlo y los llevó hacia la arrugada roseta de Elías, mientras seguía acariciando su polla desde la base hasta la punta con la otra mano.


    —Voy a correrme, César —jadeó Elías desesperado—. No puedo detenerlo más, esto es muy intenso para mí.


    César metió el dedo en el agujero de Elías más profundo y él sintió que explotaba. Se corrió con un gruñido suficiente para despertar a los muertos.


    Fue como una poderosa ola que partió desde el centro de su ser y llegó hasta lugares más recónditos en largas ondas de placer que inundaron por completo su cuerpo. Arqueó la espalda y onduló las caderas buscándole la boca con el sexo. Aún más ansioso que antes, César lo chupó y bebió de él hasta que Elías se derrumbó, casi inconsciente.


    Y César se deslizó hasta su cuerpo para sostenerlo.


    Mientras Elías se recuperaba del orgasmo más intenso que había experimentado en su vida, acariciaba los cabellos de César.


    —¡Oh maldición! Creo que nunca voy a volver a ser el mismo —aceptó Elías mirando a César a los ojos. Acunó su cara y le dio un beso ligero —Lo siento, me olvidé de ti— y Elías llevó su mano hacia el pene de César, quién detuvo su progresión.


    —El verte tan excitado y sentir como te corrías fue la cosa más malditamente sexi que vi en mi vida. No pude evitar correrme yo también —dijo un poco avergonzado.


    Elías miró hacia abajo y vio que el esperma de César goteaba por su pierna desnuda a la cama. Riendo, Elías lo besó otra vez. César le devolvió el gesto y terminó de quitarse los shorts que habían quedado a nivel de sus rodillas.


    Limpió la pierna de Elías y la cama con ellos y luego se limpió él mismo. Subió hasta quedar a su altura y lo acurrucó en sus brazos.


    —¿Está bien esto entre nosotros? —preguntó el joven, mirando sus profundos ojos azules.


    —¿Cómo puede estar mal? Me gustas y por lo que veo yo también a ti, eres jodidamente sexi y excitantemente inocente, me haces sentir bien y creo que yo también a ti, somos adultos, mayores de edad y sin compromisos… ¿qué puede haber de malo? No le hacemos daño a nadie.


    Poco a poco, como hipnotizado, los labios de Elías encajaron de nuevo con los de él, con sus lenguas enredándose durante lo que pareció un siglo.


    —Gracias —dijo Elías contra su boca.


    —¿Por qué me agradeces? —preguntó curioso.


    —Por invertir tu tiempo en mí, en liberarme, hoy me diste dos grandes lecciones de vida —aceptó finalmente.


    —Todavía ni empecé, Winnie —aseguró tomando de nuevo posesión de su boca en un beso tan tierno, que Elías creyó posible que le robara el alma, si es que ya no lo había hecho.


    *****


    En la sala, Adriana despertó al oír un fuerte grito proveniente de la habitación.


    ¡Mierda! Pensó y miró la hora. Coincidía, si era como creía, el que estaba en esa recámara con César era Elías y ese profundo gruñido no era otra cosa que el fuerte orgasmo de uno de ellos, o de los dos.


    Su amigo por fin se había liberado y soltado las riendas que lo ataban.


    Pero ¿por qué tenía que ser justo con ese hombre? Se preguntó.


    Habían apagado las luces de la sala para dejarla dormir, pero entraba bastante claridad por las puertas-ventanas que daban a la terraza, por lo tanto podía moverse por la habitación con soltura.


    Se dirigió directamente al pequeño escritorio que había a un costado y encendió el ordenador, mientras esperaba que se iniciara el sistema operativo, revisó los papeles que estaban apilados al costado.


    Nada importante hasta ese momento.


    Miró la pantalla y con pena comprobó que necesitaría una clave de acceso para poder revisarla.


    Volvió a apagarla, ya encontraría la forma de ingresar.


    Siguió revisando los papeles y algo al costado del escritorio llamó su atención. Era una enorme carpeta plástica semi-transparente con gomas que cruzaban en diagonal en dos de los bordes, estaba apoyada en la pared.


    Acomodó los papeles antes de ir hasta ella, pero en su afán de ver el contenido, no se percató de la gran pantalla de una lámpara apoyada en el escritorio, la rozó con el hombro y ésta se ladeó a los costados.


    Trató de tomarla de la base, pero fue tarde… cayó estrepitosamente al suelo haciéndose añicos.


    Rápidamente se ubicó al frente del escritorio y se inclinó en el piso, simulando estar levantando los pedazos.


    No pasó más de un minuto para que la luz de la sala se encendiera.


    —¿Qué pasó? —preguntó César preocupado, saliendo de la habitación en shorts.


    —¡Oh, César! Lo siento… desperté con ganas de usar el baño y estaba desorientada, yo… ay, qué desastre —dijo simulando estar avergonzada—, tropecé con la pantalla de la lámpara y cayó al suelo. Lo siento…


    —No te preocupes por la lámpara… ¿tú estás bien? ¿No te cortaste? —preguntó preocupado.


    Elías salió detrás de él, también en shorts.


    —¿Estás bien, Coneja? —preguntó yendo hacia ella.


    Tenía que sacar a su amigo de allí, con cualquier excusa. Debía contarle la verdad, aunque con eso pusiera en peligro su investigación. No podía permitir que Elías se involucrara con ese hombre más de lo que ya estaba.


    Adriana tomó uno de los pedazos de la lámpara y lo pasó por su dedo índice, haciendo un corte a propósito. Empezó a sangrar al instante, presionó el dedo para que la sangre fluyera más rápido y pareciera un gran corte.


    —Eh… estoy bien, aunque creo que me corté la mano —dijo esparciendo la sangre—, iré a buscar a un médico.


    —Espera, yo te llevo —dijo Elías.


    —No es necesario, cielo, puedo…


    —Ni una palabra más, Coneja —la interrumpió. Entró en la habitación y en menos de dos minutos salió vestido con pantalones y camisa, aunque llevaba colgado del brazo la corbata y el saco. Se calzó los mocasines y dijo—: Vamos, despertaremos a Sebastián, el médico de a bordo.


    César observaba callado y con el ceño fruncido.


    El baño está en el dormitorio, no hacia el escritorio, y ella lo usó durante la noche. Lo sabía, pensó, despidiéndolos.


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    TERCER DÍA


    


    


    Recife…


    12 de Enero.


    


    Elías observaba a César y a Adriana jugando al tenis de playa.


    Y sonreía y suspiraba como un tonto.


    Se habían despertado tarde, sin siquiera ponerse de acuerdo, se encontraron en el comedor a la hora del almuerzo. El barco había atracado en Recife y decidieron por unanimidad ir a la playa.


    Fueron caminando, conversando y riendo.


    Todavía no podía creer lo que había hecho, y se sentía jodidamente bien, como si fuera algo que era usual para él realizar.


    Miró su ordenador y vio la última frase que había escrito:


    «Hay una ventaja en saberse homosexual: que no se vive la zozobra de creer serlo…»


    ¿Cuántos años había luchado contra eso? Toda su vida, desde que tenía uso de razón cuando era apenas un adolescente. Era liberador aceptarlo por fin. Sabía que tenía un largo recorrido por delante, no iba a ser fácil, pero era hora de emprender el camino…


    ¿Qué diría su padre si se enteraba? No tenía por qué saberlo… no era necesario ¿Para qué? Al duro y recto Coronel Carvalho le daría un infarto al miocardio si lo supiera… y lo repudiaría.


    ¿Y su madre? Su dulce y buena mamá, ella lo aceptaría con resignación, estaba seguro, pero haría todo lo que su padre le dijera, y eso incluía dejar de hablarle si fuera necesario para conservar la paz de su matrimonio.


    Suspiró y cerró la tapa de su netbook.


    —¿Qué escribes, Elías? —preguntó César acercándose a donde estaba.


    —Su diario —dijo Adriana riendo, corriendo detrás de él—, lo escribe desde que aprendió el abecedario.


    —¿Escribes un diario? —se interesó ladeando las cejas.


    —No es un diario, dejen de decir pavadas —dijo aparentando fastidio.


    César se sentó a su lado. Muy cerca, demasiado. El corazón de Elías empezó a bombear descontrolado solo con sentir su calor alrededor.


    —¡Oh, un puesto de pareos! —anunció Adriana contenta—, voy a ver si hay algo que me guste, vuelvo enseguida —y se dirigió hacia allí.


    —¿Me lo contarás? —preguntó César.


    —¿Qué cosa? —Su mirada interesada y profunda lo ponía nervioso, era como si pudiera ver a través de él.


    —Sobre lo que escribes…


    —Solo son tonterías —dijo sonriendo—, pensamientos, sentimientos, escribo sobre personas que conozco, lugares que visito, actividades que realizo… cosas así.


    —Eso significa que has escrito sobre mí.


    —S-sí, lo hice —aceptó renuente.


    César no dijo nada más al respecto, eso lo sorprendió, pensó que le pediría leer lo que había escrito sobre él, o por lo menos que se lo contara. Siempre lograba sorprenderlo. Se quedaron callados un momento.


    —¿Con qué fin? —preguntó luego de unos segundos, aparentemente interesado.


    —Tengo una licenciatura en filosofía y letras, César… lo hago para no oxidarme —contestó vagamente.


    —¿Con qué fin? —volvió a preguntar.


    —No te darás por vencido, ¿eh? —dijo mirándolo de soslayo.


    —Nunca me doy por vencido, Winnie —aceptó sonriendo.


    —Bien… me gustaría… escribir un libro alguna vez.


    —¿Ese es el sueño del cual no llegaste a hablarme?


    Elías sonrió, lo miró a los ojos y asintió con la cabeza.


    —Es un hermoso sueño… ojalá yo tuviera uno igual —dijo César—, ¿y lo estás haciendo? Escribir tu libro, me refiero.


    —Solo son pensamientos por ahora.


    —¿Y qué esperas? —indagó.


    Por suerte, Adriana llegó en ese momento luciendo su nuevo pareo y armando barullo.


    —¿Qué tal? ¿Les gusta? —preguntó girando frente a ellos.


    —Te ves condenadamente hermosa, Coneja —aceptó sonriendo.


    —Bellissima, come sempre —dijo César en italiano.


    —Grazie, signori —contestó ella en el mismo idioma riendo y haciendo una graciosa venia.


    —Bueno, amigos —anunció Elías levantándose de la arena—: lamento informarles que debo abandonarlos. Mi turno empieza en una hora y todavía tengo que bañarme y vestirme.


    —Nos vemos más tarde, cielo —dijo Adriana despidiéndose con un beso.


    —Sí, con seguridad —aceptó César mirándolo a los ojos.


    Y Elías sintió su mirada en todo momento mientras se alejaba.


    —¿Qué es lo que pretendes con él, César? —preguntó Adriana sin diplomacia alguna.


    Él la miró con el ceño fruncido. No estaba acostumbrado a dar explicaciones a nadie de sus actos.


    —¿No crees que eso es algo entre Elías y yo?


    —Considérame como su protectora hermana mayor y contesta.


    —Una hermana no lo besaría como tú lo estabas haciendo la otra noche, preciosa. Quizás yo deba preguntarte el porqué de eso, sabiendo que él no tiene el menor interés romántico en ti.


    —Solo fue una prueba tonta que estábamos haciendo —dijo riendo—, yo adoro a ese joven dulce y tierno, que te quede claro. Y haré todo lo que esté a mi alcance para protegerlo.


    —No tienes que protegerlo de mí, Adri —dijo muy serio—. No soy un ogro, y Elías, a pesar de su confusión, es un joven muy centrado. Quizás incluso pueda ayudarlo a soltarse un poco.


    —Creo que ya…


    La conversación fue interrumpida por el sonido de un celular que provenía de la mochila de César.


    —Disculpa, estaba esperando esta llamada —dijo y tomó el BlackBerry, se levantó y habló de espaldas a ella.


    Deseaba entender lo que decía, pero aparte de que solo escuchaba susurros, él estaba hablando en italiano. Su comprensión de ese idioma era bastante limitada. Bufó para sí misma.


    —Tengo un asunto que atender, Adri —dijo una vez que cortó la comunicación—, aunque… —miró alrededor— no me gustaría dejarte sola, ¿quieres que te lleve al barco? Me quedaría más tranquilo.


    —¿No puedo acompañarte? —preguntó deseosa de saber dónde iba. Al ver que no respondía, insistió—: Así conoceré un poco Recife, de paso.


    —Creo que puedes hacerlo —dijo finalmente, suspirando. Miró hacia la ciudad—, incluso podemos alquilar un vehículo para no ir en taxi, cruzando la avenida costanera hay una concesionaria, vamos. El barco no zarpa hasta tarde, así que tendremos tiempo de sobra para que conozcas Recife.


    Ella le sonrió y se colgó de su brazo agradeciéndole melosamente.


    Conocía Recife como la palma de su mano, menos mal que él no la sabía.


    —¿Siempre haces esto? —preguntó una vez que estuvieron cómodamente instalados en el lujoso convertible alquilado.


    —¿Qué cosa? —inquirió confundido.


    —Todo a lo grande, primero la Hummer para ir a hacer goming en Bahía y ahora una Ferrari para unas pocas horas en Recife.


    —No había nada más disponible, lo sabes —contestó riendo—, pero me gusta el lujo, no lo voy a negar, y si puedo costearlo… ¿cuál es el problema?


    —S-sí… ¿cuál podría serlo? —y rió, dejando que sus cabellos flotaran al viento. Si ese hombre no fuera sospechoso en el caso que estaba investigando, lo adoraría, con seguridad.


    En todo momento él le indicaba los nombres de los lugares que pasaban, el centro histórico, la catedral, el palacio municipal… dio bastantes vueltas en su afán de complacerla antes de llegar al lugar donde se dirigía.


    Adriana sintió ternura hacia ese gesto, él estaba haciendo esfuerzos por ganar su amistad, se notaba. No te involucres, idiota, se dijo a sí misma. Sabía quién era, podría estar envuelto en el robo del siglo, y ella, como tonta, era seducida por un lindo convertible y unas vueltas por una hermosa ciudad que para él no significaba ningún esfuerzo y que no hacía mella alguna en su abultado bolsillo.


    —¿Puedo entrar contigo? —preguntó cuando llegaron.


    —No, preciosa, tardaré muy poco. Prefiero que te quedes en el auto —dijo bajando con prisa—, no te muevas de aquí —ordenó antes de entrar a un edificio antiguo de cuatro niveles, que parecía más bien un albergue de indigentes.


    Frunció el ceño al mirar el lugar, y apenas desapareció dentro, hizo una llamada con su celular informando a la base del lugar donde se encontraba para que investigaran.


    *****


    Cuando llegaron al barco era casi medianoche.


    Adriana fue directo a su habitación para bañarse y cambiarse, y César se escabulló hasta el bar.


    Elías lo recibió con una sonrisa, la cual él correspondió, como estaba atendiendo a unos clientes, esperó a un costado a que terminara para acercarse, mirándolo atentamente en todo momento.


    —Estás jodidamente apuesto esta noche —dijo apoyándose en la barra.


    —Estoy igual que siempre —contestó sonriendo y ruborizándose ligeramente, mirando a los costados, nervioso de que alguien pudiera oírlos.


    —No, tienes un brillo especial en tus ojos que te hace más atractivo —dijo con sinceridad—, ¿cómo podemos hacer para escabullirnos de Adriana esta noche? Te deseo para mí solo…


    —César, yo…


    —Tenemos que terminar lo que empezamos, osito Winnie —dijo en un susurro.


    Elías se desarmó. Le encantaba cuando lo llamaba así, era tan íntimo y dulce. Suspiró, definitivamente ese hombre sabía cómo seducirlo. Él también deseaba con desesperación culminar lo que habían iniciado, aunque estaba terriblemente asustado.


    —Iré a tu suite cuando acabe mi turno —declaró mirándolo fijamente.


    —Te espero —fue todo lo que dijo antes de dar media vuelta y alejarse.


    ¡Dios mío! ¡Dios mío! Pensó y suspiró tratando de calmar sus nervios ¿de verdad le había dicho que iría a su suite? Ya no había vuelta atrás… ¿y qué mierda importaba, si eso era lo que deseaba con todos los poros de su cuerpo? Llevaba dos años deseándolo en silencio.


    Al cabo de un rato fue Adriana la que llegó bañada y perfumada.


    —Estás preciosa, Coneja —y la saludó con un beso en la mejilla.


    —Qué raro no encontrar a César por aquí —dijo mirando a los costados.


    —Sí, pensé que estaban juntos —contestó sin darle información alguna.


    Y ella procedió a contarle lo que habían hecho en Recife.


    —Parece un buen tipo —dijo él—, tendré que agradecerle que cuide tan bien de ti mientras yo estoy trabajando, se tomó muchas molestias para que conocieras Recife… —y la miró con el ceño fruncido—, siendo que viviste dos años enteros aquí, ¿qué te traes entre manos, Coneja? —preguntó.


    —Solo quería conocerlo y vi la oportunidad ideal, cielo… sabes que estoy preocupada por ti, me hubiera gustado que no eligieras a un hombre tan, tan…


    —¿Tan qué? ¿Amable, divertido, apuesto… asquerosamente rico?


    —Iba a decir "peligroso" —dijo suavemente—, pero tienes razón, es todo eso que dices y más.


    —Me gusta, Coneja —aceptó por fin—, hace casi dos años que lo observo subir y bajar de este barco, dos malditos años deseando conocerlo. Por favor, cariño… déjame disfrutar de esto, no lo arruines con tus críticas. No espero nada de él, solo quiero pasar un buen rato. No comprendo de qué te preocupas cuando llevas años intentando que asuma lo que soy. Si deseas saberlo, lo hice, lo acepté… y no quiero dar marcha atrás ¡me siento jodidamente bien! ¿Lo puedes entender?


    Adriana suspiró y lo abrazó.


    Venía dispuesta a contarle a su amigo sus sospechas, pero al verlo tan entusiasmado no se atrevió a hacerlo. Quizás ese hombre, al margen de lo que pudiera ser, ayudara a Elías a salir por fin del clóset, aunque luego le rompiera el corazón. Si lo hacía, iba a lograr algo que nadie pudo hasta ahora.


    —Lo entiendo, cielo —dijo apretándolo muy fuerte contra ella—, aunque me hubiera gustado que eligieras a alguien menos intenso, menos…


    —¿Menos hombre? ¿Más mariposón? —dijo sonriendo.


    Adriana solo sonrió, pero había algo que se le quedó trabado como una espina en la garganta, tenía que saberlo:


    —Cielo… ¿cuántas veces dijiste que hizo César este crucero desde que trabajas aquí?


    —No lo sé con exactitud —dijo pensativo—, creo que ésta es la cuarta vez que lo veo. Aunque recuerdo muy bien la primera vez, ya que fue la época de carnaval, en febrero hará dos años.


    —¿Y sabes el motivo? —preguntó intrigada.


    —No tengo idea, Coneja… —y se giró para atender a un cliente—, ¿me disculpas?


    Poco y nada pudieron seguir hablando, ya que la gente, después de cenar, empezó a llegar a raudales al bar en busca de un ambiente tranquilo y buenos tragos. Y de paso, un hombre extremadamente interesante invitó a Adriana a compartir su mesa. Soy mujer además de policía, pensó, y disfrutó de una buena compañía y conversación inteligente.


    Elías, al verla tan bien acompañada y aparentemente disfrutando, ni siquiera se dignó en despedirse cuando llegó su relevo, al contrario, se escabulló de ella sin ser visto y se dirigió directo a la suite de César, con el corazón en la boca.


    Él lo recibió con una gran sonrisa… y nada de ropa.


    —Estaba ansioso por verte —le dijo cerrando la puerta y apretándolo contra ella.


    No esperó un solo segundo para tomar la iniciativa y besarlo descaradamente. La sensación fue diferente a todo lo que había experimentado en su vida. César deslizó la punta de la lengua por sus labios y Elías se quedó sin aliento en su boca, abriéndola, él no desaprovechó la ocasión y hundió la lengua profundamente. Sus labios eran flexibles y exigentes; sus lenguas probando y burlándose una de la otra.


    Una multitud de sensaciones y sabores estalló sobre él cuando César lo probó. Movió sus manos para deslizar el saco de Elías por sus hombros y otra hacia abajo por su cuerpo hasta que encontró el borde de la camisa y tiró de ella hacia arriba, rompiendo el beso el tiempo imprescindible para sacarla por arriba de la cabeza.


    Las manos de éste le quemaban la piel cuando las sentía pasar por sus hombros y espalda. César se apartó y lo miró a los ojos, sorprendido por el deseo ardiente que podía ver en la profundidad de ellos.


    —Quítate esto, necesito sentir tu piel —jadeaba César mientras tiraba de los pantalones de Elías. Vio cómo la lengua de éste lamía sus labios mientras bajaba sus pantalones.


    Dios, ¿qué estoy haciendo? Pensó. Pero el dulce aroma almizclado de César llegó hasta él, y con solo sentirlo, sabía que sería la más exquisita ambrosía que jamás hubiera probado.


    —Por favor, no te detengas —rogó.


    —No tengo la más mínima intención de hacerlo, Winnie.


    César lo besó de nuevo y luego se trasladó hacia su cuello, dejando besos tiernos por el camino hasta el final a su hombro. En el fondo de su mente, Elías sabía que eso estaba mal pero no podía dejar de tocarlo. El joven lanzó un quejido cuando César cerró la mano alrededor de su dura polla y poco a poco empezó a acariciarlo.


    —César... —Elías jadeaba su nombre al oído—. Esto se siente tan bien.


    Elías no pudo pronunciar ni una palabra más cuando sintió como una de las manos de César le acariciaba su erección y la otra le tocaba el cuerpo por todas partes. Estaba consumido por su toque.


    Para Elías era como un sueño hecho realidad a pesar de que sabía que más tarde le consumirían la culpa y el disgusto. No le importaba. Lo único que quería era dejarse llevar por ese momento. César sintió el calor irradiar por su espalda hasta su polla. Pasó la punta de su lengua por los pezones de Elías, uno por uno, lamiendo y chupando con fuerza sin dejar de acariciarlo. Cuando los dedos de Elías rozaron sus pezones, César gimió y mordió una tetilla. La cabeza de Elías cayó hacia atrás y arqueó el cuerpo hacia él.


    —¡César, Dios mío… ohhh, César! —Él oyó a Elías gritar su nombre mientras un calor tibio salpicaba entre ellos.


    César volvió rápidamente la mirada hacia su rostro, y vio que estaba en estado de shock. Él apenas había empezado a tocarle cuando Elías se corrió. Tomó la nuca del joven con una mano, dejando que sus dedos se deslizaran por su cabello y llevó su boca con fuerza hacia la suya. Era consciente del hecho de saber lo había llevado a perder el control de puro placer.


    —Lo siento, lo siento —dijo Elías avergonzado.


    —No te preocupes, Winnie —contestó con una sonrisa tranquilizadora—, trabajaremos en ello.


    —Es que… no… no lo comprendes.


    —Te entiendo mejor de lo que crees —dijo arrodillándose y sacándole los zapatos con ternura. Luego le bajó el pantalón, que había quedado a nivel de sus rodillas y se los sacó.


    Elías observaba el proceso todavía tembloroso, apenas podía mantenerse en pie. Una vez que lo desnudó, lo tomó de la mano y lo llevó hasta la habitación.


    —Espérame un momento —dijo y entró al baño.


    Elías se sentó en la cama y apoyó los codos en sus rodillas sosteniendo su cabeza. ¡Santo Cielos! ¿Qué va a pensar de mí? Se preguntó. Dos veces lo mismo, parezco un adolescente en su primera cita.


    Estaba quejándose y maldiciendo contra sí mismo, cuando escuchó que César lo llamaba desde el baño.


    Se encaminó hasta allí lentamente, con pasos temblorosos, y lo encontró metido en la bañera llena de espumas, sonriendo.


    —Ven, Winnie —dijo suavemente—, creo que tenemos que hablar, nada mejor que relajarnos en un hidromasaje para eso.


    Elías entró a la tina, en la que fácilmente podrían caber cuatro personas, y César lo acomodó entre sus piernas, de espaldas a él, pasando sus brazos alrededor, abrazándolo. Besó tiernamente su oreja y llenó de dulces besos su cuello, tratando de relajarlo, algo que ya estaba logrando el ligero movimiento del agua sobre su cuerpo.


    —Pensarás que soy un tonto —dijo finalmente el joven.


    —Eso jamás se me ocurrió, Elías —aseguró sinceramente—. Pero veo que debemos poner algunas cosas en perspectiva, porque no estoy entendiendo. Dime la verdad ¿fue ayer tu primera vez?


    —Nooo. Lo hice con varias mujeres —se defendió.


    —No es eso precisamente lo que te estoy preguntando —aclaró con paciencia—, para un hombre gay jamás será igual hacerlo con una mujer… ¿lo eres?


    —Estoy aquí, contigo… —dijo suavemente.


    —Dilo, Elías… acéptalo de una vez por todas. O vístete y vete… y aquí no pasó nada.


    —¡Mierda, lo soy…! Soy gay desde que tengo conciencia de mi sexualidad —dijo casi gritando—, pero jamás me atreví a aceptarlo… no está bien, no es correcto.


    —¿Quién te dijo eso? ¿Quién especifica lo que es correcto o no? ¿De qué tienes miedo, Elías? No somos pervertidos, solo somos dos hombres que disfrutan estar juntos… no tiene nada de malo mientras no hagamos daño a nadie.


    Elías se quedó callado.


    —Bien, entiendo que es tu primera vez… con un hombre, me refiero —dijo acariciando su pelo—, ¿quieres continuar con nuestro juego? ¿Tienes algunas preguntas?


    —Tengo miles —aceptó al fin.


    —Puedo ayudarte con eso, Winnie… yo pasé hace mucho por lo mismo, y sé que no es fácil aceptarlo.


    —¿Cu-cuál es tu rol? —preguntó genuinamente interesado.


    —¿Te refieres a activo o pasivo? —y sonrió, aunque Elías no pudo verlo, solo asintió con la cabeza—. Normalmente no soy muy «versátil», prefiero ser activo, pero esos términos solo hacen referencia a la postura empleada por la persona que es penetrada por otra, llegado un momento de la relación tú puedes ser tan activo como yo sin que exista penetración de tu parte. Pasivo también se emplea para identificar a quien desea desempeñar un papel más sumiso en la relación… yo no suelo equivocarme cuando juzgo a un hombre, pero te preguntaré ¿es ese tu caso?


    —No lo sé, César —dijo sinceramente.


    —Piensa en lo que te gustaría que ocurriera entre nosotros… ¿te complacería que yo llevara las riendas? ¿Te gustaría que te penetrara? —Elías se estremeció solo con pensarlo, y gimió—, me doy cuenta que sí, Winnie. Aunque el sexo entre hombres a veces ni siquiera incluye la penetración, son solo caricias, sexo oral, abrazos, besos. Y que te quede claro: ningún hombre homosexual juega el rol de mujer en el sexo, sino el rol de un hombre que se deja penetrar por otro hombre, que no es lo mismo. La hombría no tiene que ver con ser pasivo o activo, no eres menos hombre por ser gay, Elías, solo eres homosexual. Tu virilidad no tiene nada que ver con tu preferencia sexual.


    —Nunca nadie me lo había explicado tan claramente —dijo emocionado—, bueno, tampoco lo he hablado con nadie, pero he leído mucho y nunca lo había entendido así.


    —No te avergüences por lo que ocurrió…


    —…dos veces —lo interrumpió apenado.


    —A mí también me pasó, solo con ver cómo te corrías. Y quizás ocurra más veces hasta que te acostumbres, llevas demasiado tiempo reprimiendo tus sentimientos, es normal que explotes de esa forma.


    —Jamás fui un eyaculador precoz, César, te lo juro —aseguró.


    —Te creo, Winnie —dijo besando su cuello—. No te preocupes por eso. Lo resolveremos.


    Y a partir de ese momento, Elías simplemente se dejó llevar por César, asumiendo un papel que incluso sin saberlo, le gustaba. Se dejó enjabonar por él con una esponja, y lo hizo tan suavemente y con tanta ternura, que el joven se desarmó totalmente. Sabía que estaba en buenas manos, y que su inicio sería fabulosamente bueno, y él ni siquiera parecía estar apurado.


    Salieron de la bañera, se secaron mutuamente y se acostaron desnudos.


    César apagó las luces, lo acomodó frente a él y lo abrazó por detrás, amoldándose perfectamente a su cuerpo.


    —Duérmete, Winnie… no hay prisa.

  


  


  


  
    


    

  


  


  
    CUARTO DÍA


    


    


    Natal…


    13 de Enero.


    


    Elías despertó desorientado por la claridad, hasta que miró a César acostado casi sobre su cuerpo, dormido a su lado y sonrió. Se veía tan malditamente hermoso, que deseó devorarlo.


    Quizás pueda devolverle los dos favores esta vez, pensó y deslizó las sábanas. Encontró su polla y empezó a acariciarla suavemente. Era la primera vez que lo tocaba a conciencia, y se sentía realmente maravilloso. César se quejó en sueños y abrió las piernas, separándolas más, cuando la mano de Elías siguió acariciándolo y observando su despertar.


    Rodeó la base del miembro de César con su mano y le dio un ligero apretón. Nunca había hecho eso, pero podía hacerlo porque, la verdad, ¿cuál era la diferencia entre masturbar a alguien más y masturbarse uno mismo? Ninguna, y él sabía cómo le gustaba así que asumió que lo mismo valía para César. Solo tenía que hacer lo que le complacía para complacerlo a él.


    Se deslizó entre sus piernas y empezó a lamer sus testículos, dedicando su atención al saco arrugado, mordiéndolo suavemente. Las piernas de César se paralizaron cuando Elías tomó una de sus bolsas en la boca y empezó a chuparla y a masajearla con la lengua. Elías abrió la boca, se apartó y se pegó a la otra, dándole el mismo tratamiento.


    El sabor almizclado de los testículos de César y su olor, condujeron a Elías a la locura y le hicieron ser aún más ávido. Se apartó y lamió la piel que rodeaba su escroto. Se le hacía agua en la boca por el simple pensamiento de que por fin estaba degustando su esencia.


    Elías lamió todo el camino del eje duro de César, derecho hasta la punta, haciendo girar la lengua por la gran cabeza en forma de seta. Con la dura polla de César en la mano, Elías se inclinó hacia arriba y chupó la punta con la lengua, saboreando la gota de líquido pre seminal que rebosaba por la rendija.


    Abrió la boca y justo cuando estaba a punto de tomar toda la cabeza en la boca, César despertó y se quedó mirándolo.


    —¿Qué demonios estás…? —pero Elías no lo dejó continuar, introdujo completamente el glande entre sus labios, cortando cualquier otra cosa que fuera a reclamar, solo pudo gritar—: ¡Oh, mierda… oh, mierda… Winnie! —agarrándolo del cabello y presionándolo, tratando de que tomara más de su polla. Elías cerró los ojos, disfrutando del ligero dolor que le provocaba el tirón de cabello. Respiraba por la nariz mientras tomaba más y más de la enorme polla de César en la boca. Era un placer saborear la suave piel sedosa, sentir la erección deslizándose sobre su lengua, era la sensación más exquisita que jamás hubiera imaginado y lo tomó más profundo.


    Poco a poco fue bajando hasta que la cabeza de la polla se escondió en la parte posterior de su garganta. César se sentía como si hubiera muerto y hubiera ido al cielo cuando Elías comenzó a mover la boca hasta la mitad de su duro eje. César miró a Elías y observó con asombro que sus testículos se preparaban, un calor ardiente pasó desde ellos hasta su columna, volviendo de nuevo a sus bolsas y hasta la punta de su polla.


    —Voy a… voy a… —César trató de advertirle, pero él continuó deslizando su cabeza arriba y abajo, su lengua moviéndose deliciosamente en la cabeza de su polla, echó hacia atrás la cabeza, con su cuerpo rígido y arqueado en la cama cuando su orgasmo le venció.


    —¡¡¡Elías!!! —gritó César, cuando se corrió, sintiendo el disparo de su semen en su boca y como se deslizaba por su garganta. César se hundió de nuevo en la cama, su cuerpo tembló destrozado por el mejor orgasmo que había experimentado en mucho tiempo. Extendió sus brazos temblorosos hacia Elías, lo arrastró encima de su cuerpo y lo miró.


    —Me ocuparé de ti en un minuto, Winnie. Sólo necesito un momento para recuperarme —dijo César en voz baja con una sonrisa, sintiéndose miserablemente débil.


    Y Elías sonrió.


    Él también podía hacer el papel de activo… ¿por qué no?


    Satisfecho por haberlo complacido, se acomodó en su costado abrazándolo, y sabiendo que era todavía muy temprano volvió a quedarse dormido, olvidándose de la promesa de César… por el momento.


    *****


    Parecía que solo habían pasado unos minutos, pero fueron horas, cuando sintió el aliento caliente de César en su espalda.


    Elías estaba de costado, casi de espaldas, con una pierna estirada y la otra flexionada sobre la cama, estremeciéndose con las suaves caricias de su boca y su lengua.


    —Eres hermoso, ¿lo sabías? —dijo César al darse cuenta que había despertado—. No como un adonis que aparecería en las páginas de una revista, sino como algo real, honesto y verdadero. Es algo que tienes que pocos poseen, te lo aseguro.


    Elías ladeó la cabeza con una sonrisa melancólica y somnolienta, una de sus manos se irguió hasta la mejilla de César, casi rozándole el pómulo. Pero se tensó cuando sintió que una de las manos de su amante acariciaba sus nalgas y metía un dedo entre ellas para poder tocar su pequeña roseta.


    César se dio cuenta de su tensión.


    —No tengas miedo, Winnie. Yo cuidaré de ti —dijo para tranquilizarlo.


    Elías no pudo siquiera discutir, no cuando César estaba acariciándole con tanta sinceridad y deseo brillando en sus preciosos ojos azules. Sacudió la cabeza otra vez, flexionándose hasta inclinarse más y ofrecerle su tesoro.


    —Déjame acariciarte, sólo siéntelo —dijo César.


    Como si en éste punto tuviera otra opción, pensó Elías. Y lo dejó continuar. Lo sintió abriendo sus nalgas y pasando el dedo por el agujero arrugado de su culo, que estaba abierto y ávido de sus caricias. Era imposible sentir cualquier otra cosa que no fuera deseo cuando César parecía tan cautivado. Elías permaneció tendido, apenas respirando mientras que levantó sus ojos hacia él y le dedicó una sonrisa pícara antes de deslizarse hacia abajo y darle una lamida a su roseta, riéndose cuando éste saltó.


    —Eres comestible, quiero saborear cada parte de ti.


    Elías pensó que, en lo personal, eso sonaba como un buen plan.


    —En este punto, creo que "no" es una palabra ridícula en mi vocabulario —aceptó resignado y complacido.


    La sonrisa maliciosa se ensanchó y la respiración de Elías se disparó de sus propios pulmones cuando César tomó eso como una invitación y deslizó su cabeza incluso más para deslizar la lengua a través de su agujero.


    ¡Santo Cielos! Su cabeza cayó hacia adelante con un jadeo. Miró hacia el costado y gimió al sentir la boca de César moviéndose candentemente sobre él, abriendo y chupando su culo como si fuera el más delicioso de los caramelos.


    Luego de pasarse minutos enteros follando su trasero con la lengua, lo volteó suavemente y tomó posesión de su duro paquete. La vista de su polla enrojecida en las manos de César era… no había ninguna palabra para describirlo. Era irreal, inesperado y desesperante pero al mismo tiempo, increíblemente erótico.


    Elías se estremeció y tragó fuerte. Miró hacia abajo y supo, lógicamente, que debía de hacer algo, decir algo, o ser más que un participante pero se sentía congelado, esperando en vilo a que César hiciera el siguiente movimiento. Por suerte para él, César parecía entenderlo y no pareció importarle, cuando agachó la cabeza y tomó su sexo en su húmeda y caliente boca, Elías casi saltó fuera de la cama.


    —Mierda… —se mordió el labio con fuerza y sus ojos se cerraron a la vez que las sensaciones se apoderaron de él en una espiral a través de sus venas como el calor fundido. Estiró la mano hacia abajo y gentilmente acarició la nuca de César, abriendo los ojos y dándole una sonrisa temblorosa cuando los ojos azules se encontraron con los suyos.


    César probablemente debía devolverle la sonrisa, pero al instante siguiente bajó la boca y engulló su polla por completo en ese húmedo infierno y Elías se olvidó todo de sí mismo; su nombre, cómo pensar, respirar y hacer cualquier cosa salvo reaccionar ante él y su delicioso placer. Entonces comenzó a succionar y Elías estaba indeciso entre desear que nunca parase o querer alejarlo de un empujón porque era demasiado abrumador. Se tensó y jadeó, encogiéndosele el estómago en sorprendido placer, abriendo la boca, y no hubiera podido dejar de mirar aunque lo hubiera intentado.


    —Cielos… César, eres… eres… un dios —no pudo continuar hablando.


    Gimió y cerró el puño libre sobre las sábanas, mordiéndose el labio inferior con la otra mano acariciando la nuca de César al tiempo que esa boca malvada trabajaba arriba y abajo por sobre su miembro. César daba la impresión de sentir mucho más de lo que parecía y Elías estaba a punto de avergonzarse él mismo.


    —¿Tanto así, Winnie? Entonces el resto te va a gustar mucho más, resiste todo lo que puedas y confía en mí —dijo con una sonrisa pícara.


    —Lo hago —dijo con voz temblorosa—, te confiaría mi vida.


    Su rostro se suavizó y la mueca ladina fue reemplazada con una vulnerabilidad que le dijo a Elías que quizás no mucha gente había confiado en él en su vida. Se preguntó por qué, pero no lo pudo averiguar porque César trepó por sobre su cuerpo y reclamó sus labios.


    Elías pudo saborearse a sí mismo mientras César lo besaba. No era un beso demandante como el de antes sino un suave, gentil gesto de adoración hacia su boca, casi reverencial, e hizo a Elías gimotear y temblar como un colegial. Sus brazos rodearon el cuello de César, abrazándose a él como el viento en la tormenta.


    Era lo más extraño, Elías apenas lo conocía pero sentía una conexión que no podía negar, aunque la verdad, la había sentido desde el principio. Elías jadeó sin aliento cuando el beso terminó y sintió a César incorporándose, pudiendo observarlo en su magnitud.


    —Eres tan hermoso… —susurró Elías. Y sonrió suavemente al tiempo que se encontraba con los ojos de César, quien se ruborizó un poco, dedicándole una sonrisa casi tímida sin decir nada. A Elías no le importó el silencio, estaba demasiado ocupado admirando al hombre frente a él. Su mirada siguió el mismo recorrido de su mano, pasando el pulgar en círculos alrededor de su ombligo.


    Había algo en César que hacía que Elías quisiera ser salvaje, hacer cosas con las que nunca soñó y experimentar cosas que antes sólo había imaginado. Se sentía como un extraño en un mundo diferente y en él podía explorar libremente todas esas fantasías que había encerrado dentro de sí por miedo a ser un pecador, a ser menos de lo que su familia esperaba que él fuera.


    En ese lugar, con él, podía ser Elías, sólo Elías, no el querido hijo, el gran hermano y nieto favorito. Aquí era el amante de César, nada más y nada menos, y era todo lo que él quería ser en ese momento.


    Deslizó la mano mucho más abajo jugando audazmente con la base del miembro de César y sus ojos se entrecerraron, disfrutando cuando él jadeó. Elías sonrió, sintiendo un poco de poder al saber que podía darle placer, al provocar tal reacción. Tomó un respiro y deslizó su mano para tocar la polla de César, con el estómago saltándole ante la sensación de la sedosa carne caliente.


    Dios, ese hombre era precioso y Elías apenas podía creer que era real, que estaba ahí, y que iban a hacer el amor. ¿O sólo iban a follar? No lo sabía y francamente no le importaba. Él solo sabía que se deseaban mutuamente. Eso hacía que todo estuviera bien en lo que a él respecta y no pensaba mirar más allá de eso.


    —Lo haces de maravilla, Winnie, pero si sigues así no podré hacerte el amor… al menos no por un rato. Aunque si prefieres hacer esto. Créeme, no me importa.


    Elías lo consideró, entonces sacudió la cabeza liberando el agarre sobre la caliente y dura polla.


    —No… quiero que tú… —sonrió un poco nervioso a la vez que forzaba a las palabras a salir de su boca—. Quiero que me hagas el amor.


    Los ojos de César brillaron ante eso y tomó un pote de la mesita de luz, untando sus dedos y reclamando sus labios en un beso profundo. Una de sus piernas se deslizó sobre la cadera de Elías y César frotó su muslo por sobre toda la longitud de la polla de Elías, quien sintió como si todo el mundo se inclinara sobre su eje con ese beso y se rindió a él por completo, con el cuerpo laxo y flexible en sus brazos. Apenas si dio un respingo cuando sintió el primer dedo lubricado penetrarle, abriendo bien las piernas y arqueando sus caderas en franca invitación.


    Esto estaba bien, perfectamente correcto, y se sentía demasiado bien como para siquiera considerarlo malo. Se dejó perder en ello, dejó que su ser se fundiera entre los brazos de César y aunque se estremeció cuando el segundo dedo se unió al primero, le dio la bienvenida, sabiendo que eso significaba que pronto César estaría en su interior, y que lo disfrutarían ambos.


    Podría ser sólo sexo para otros pero, pero para Elías, era mucho más. Estaba entregándose por entero en las manos de ese hombre, desnudándose a sí mismo en más de un sentido y, sea cual sea la razón, no lo asustaba. César rompió el beso y paró, poniéndose un condón y más lubricante antes de que sus ojos coincidieran con los de Elías como si le pidiera permiso.


    Elías no lo dudó. Enredó sus piernas sobre las caderas de César y asintió, sonriéndole, y pudo jurar que vio humedad en los ojos de César a la vez que se hundía lenta, muy lentamente en su interior y enterraba el rostro en la curva de su cuello con un gruñido bajo. Era lo más maravilloso que Elías había sentido nunca. La presión, el estiramiento, y la sensación de estar lleno, todo eclipsado por el sentimiento de encontrarse más cercano a César de lo que había estado nunca con ningún otro ser humano.


    Se formó un lazo entre ambos. Elías sabía que eran sólo ilusiones, pero su corazón le decía lo contrario. No había dolor, sólo la sensación de plenitud. Se envolvió cómodamente alrededor de su amante y besó su hombro suavemente.


    Se sentía como si sus almas estuvieran trabadas la una a la otra. Era una sensación increíble y tuvo la impresión de que, por mundano que César pudiera ser, su amante no estaba acostumbrado a esto. Eso hizo sentir mejor a Elías, le alegró pensar que de alguna manera, él era especial, que podría darle a César algo que simplemente los demás no podían.


    No tenía mucho tiempo para otros pensamientos, cuando César comenzó a moverse dentro de él apoyándose en las manos y balanceando sus caderas, al principio lentamente para permitir que se ajustara. Elías terminó con eso más que rápido, apartando las caderas con fuerza para luego encontrarse con las suyas, y atrapando así con fuerza la polla de César , ganándose un gruñido, luego un gemido bajo y los fuertes, rápidos empujes que su cuerpo necesitaba.


    —Elías, Winnie…. te siento tan bien —César gemía y el sonido irregular de su voz hizo que las entrañas del joven giraran gratamente. Hizo a César sentirse de la misma manera, tan bien que su amante ni siquiera podía hablar con normalidad.


    —Yo también —le susurró a su vez, mientras se arqueaba más cerca. Envolvió sus brazos alrededor de César, con las manos ansiosas vagando por su espalda y hombros, delineándolos. Él no quería olvidar nunca la manera en que César se sentía, si esto no sucedía otra vez.


    Su respiración se heló en la garganta cuando César levantó una de las piernas de Elías sobre el hombro, el cambio de postura permitía una penetración más profunda, cuando Elías hubiera jurado que era imposible para César estar más dentro de él.


    —Oh, mierda —César soltó una exclamación cuando Elías encogió los dedos en sus brazos, saboreando cada embate que le daba, y luego echó su cabeza hacia atrás, una oleada de posesión lo llenaba cuando vio que le había dejado una pequeña magulladura, marcando a César dónde latía una vena… ¿en qué momento lo había mordido? Ya ni recordaba.


    El ritmo de César aumentó, entrando más rápido y buscó la polla de Elías. El estímulo añadido fue más de lo que Elías podía soportar, haciéndolo gritar. Cerró sus ojos y todo lo que podía hacer era aguantar y rezar que si salía de ésta fuera de una pieza.


    Lo dudaba, Elías de alguna manera sabía que nunca, jamás, sería el mismo. Deseaba que durara para siempre, pero su cuerpo tenía poco control ante esas sensaciones nuevas y en poco tiempo, Elías pudo sentir que su orgasmo aumentaba. A pesar de que trató de detenerlo, no pudo. Sus ojos se agrandaron y su amante sonrió dulcemente, comprendiendo lo que pasaba y acelerando sus embestidas.


    Elías sintió una oleada de calor, sabiendo que César quería que se corriera con él, gritó en un tenso arco cuando la mano de César en su polla acompañó el ritmo de sus embestidas. Ese fue el último empujón que necesitó. Elías se aferró desesperadamente a César, estirándose y apretando sus ojos cerrados, cuando las sensaciones abrumadoras se apoderaron de él, la polla palpitando y desbordándose sobre el acariciante puño de César.


    Después, permanecieron jadeantes y enredados, los cuerpos sudorosos y sus miembros manchados entre las desordenadas sábanas. Elías no se preocupó de su semen ni del sudor que cubría su cuerpo y al parecer a César tampoco. Parecía que se abrazaban como si el otro fuera a desaparecer si le dejaban apartarse.


    Finalmente, César rompió el hechizo, levantando la cabeza y mirando a Elías. Se apoyó en su codo, y peinó con suavidad hacia atrás los rizos húmedos de su amante, una sonrisa curvaba en sus labios.


    —¿Te encuentras bien, Winnie?


    —Mejor que bien, ¿Y tú?


    César sonrió un poco más y asintió con la cabeza, inclinándose para acariciar con sus labios los de él ligeramente. Elías pudo probar la combinación de sexo y sudor en él, el mismo olor que impregnaba el aire alrededor de ellos.


    Él pensó frívolamente que si alguien pudiera embotellar su esencia, podría hacer una fortuna.


    Elías gimió suavemente cuando salió de él, sintiéndose vacío y no gustándole eso, pero antes de que pudiera lamentar la pérdida, César estaba pasándolos rápidamente a una parte seca de la cama, y tirando de él para abrazarlo.


    El sol penetraba por las ventanas y Elías suspiró y sonrió, acurrucándose en sus brazos y permitiéndose sentir la dulzura del momento.


    *****


    Un ligero toque en la puerta despertó a César de un profundo sueño.


    Miró la hora y no podía creer que ya fuera más de mediodía.


    Observó a Elías dormir a su lado y sonrió. Se levantó de un salto, se puso un short y fue hasta la sala.


    —Buen día, buenas tardes —dijo Adriana apoyada en el marco.


    —Hola Adri —contestó todavía somnoliento, y miró hacia la puerta de su habitación. Mierda, la había dejado entornada, por suerte no se veía nada desde ese ángulo. No sabía si Elías estaba preparado para afrontar lo que había sucedido entre ellos frente a su amiga— ¿quieres pasar?


    —¿Quieres que lo haga? —preguntó sonriendo.


    Y sin esperar respuesta, simplemente entró y como siempre que llegaba a un lugar, se hizo dueña de la situación.


    —¿Y Elías? —inquirió, como dando a entender que sabía que estaba allí.


    —Eh… yo… —no sabía que responderle.


    —Estoy aquí, Coneja —dijo saliendo de la habitación vistiendo su bóxer y frotándose los ojos.


    César se sintió complacido con su gesto.


    Ya no lo tenían que ocultar, por lo menos no frente a Adriana.


    —Bueno, buenooo… —dijo con tono de sorna—, parece que tuvimos una noche muy ajetreada. Me dejaron sola, miserables, pero les perdono si me llevan a conocer Natal.


    Y se sentó en el sofá mirándolos a uno y a otro.


    —Creo que tú tuviste una noche igual de movida, cariño —dijo Elías sonriendo—, te dejé muy bien acompañada anoche.


    —Mmmm, sí… estuvo bien —dijo sin dar más detalles.


    —No lo sabía —interrumpió César risueño—, me complace, preciosa…


    —Tengo hambre —anunció Adriana cambiando de tema— ¿qué planes tienen?


    —Ahora mismo me gustaría bañarme y cambiarme —anunció Elías—, así que voy…


    —Espera… —lo interrumpió César y le dijo algo al oído que Adriana no pudo entender. Solo vio que Elías asentía.


    Suponiendo lo que ocurriría, preguntó:


    —¿Puedo revisar mi correo desde tu ordenador mientras se bañan, César? Solo será unos minutos.


    —Claro, sin problema —dijo y se acercó al escritorio para encenderlo.


    ¡Bien, carajo! El sexo hace definitivamente idiota a los hombres, pensó riendo cuando los vio perderse dentro del dormitorio…


    No perdió ni un segundo más.


    Sacó un pendrive de su cartera, habilitó las carpetas ocultas por si hubiera alguna y copió toda la información que creyó podía serle útil para revisarla después. Un directorio en especial llamó su atención: "jasa corp", conocía esas siglas, era la dueña de varios cuadros que habían sido robados: "J.A.S.A. Corporation"


    Nerviosa ante el descubrimiento, no se dejó estar. Abrió el Outlook, rezando para que sea su base de datos de correo predeterminado… ¡Bingo! Lo era. Sabía dónde estaba el archivo contenedor de los correos, fue directamente a ese directorio y lo copió rápidamente. Por si acaso, también copió el marcador de su navegador predeterminado, para ver qué sitios visitaba normalmente.


    Mientras se realizaban las copias, se deslizó a un costado, y mirando hacia la puerta, revisó la gran carpeta azul que todavía estaba apoyada en la pared, con sorpresa comprobó que eran enormes fotografías de varios cuadros robados…


    ¡Oh, Dios Santo! ¿Con quién se metió Elías? Pensó.


    Cerró la carpeta y para evitar sospechas, volvió a configurar las carpetas ocultas, abrió el navegador y entró a un correo gratuito privado que tenía, sin información de importancia, dejándolo abierto.


    Retiró el pendrive del puerto USB y esperó a que sus amigos terminaran lo que estaban haciendo, sintiéndose por un lado exultante de alegría por lo que había conseguido, pero por otro lado temiendo por su amigo.


    Tenía que contárselo. No podía posponerlo más.


    Pero antes revisaría todos los documentos que había copiado, para estar segura.


    Sonó un celular, sobresaltándola. Se fijó en la mesa frente al sofá y vio que era el BlackBerry de César.


    Él asomó de la habitación apenas vestido con bermudas, tomó su móvil y salió a la terraza. Atendió la llamada ahí.


    Adriana trataba de descifrar lo que sus labios decían, pero él volteó e hizo un ligero saludo con sus manos a alguien que estaba esperando en la explanada del puerto de Natal.


    Sonrió. Se iba a encontrar con alguien.


    No se perdería ese encuentro por nada del mundo.


    En ese momento fue Elías quien salió de la habitación vestido con la ropa de César… le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa, sintiendo pena por él.


    —¿Vamos a almorzar, Coneja? —preguntó alegre.


    —Claro, cielo… —y miró hacia la terraza—, esperemos a que termine de hablar primero.


    —Él nos alcanzará en el comedor, tiene que encontrarse con una persona en el puerto —informó.


    Eso complicaba la situación.


    —Eh… ¿podemos encontrarnos allí en diez minutos? —preguntó ansiosa—, yo… olvidé algo en la habitación —mintió.


    —Bien, aprovecharé y llevaré mi ropa a la lavandería —anunció volviendo a entrar a la habitación y trayendo sus ropas en la mano.


    Todos se separaron por un momento.


    Y Adriana se apresuró para llegar a la salida del crucero y buscar un lugar idóneo para observar cuando bajaba. Tocó su mochila y verificó que tuviera la cámara digital con ella. Ahí estaba.


    ¡Oh, Dios Santo! Pensó mirando a un hombre que estaba esperando en la explanada, al costado de un lujoso vehículo. Es Cecilio "Checho" Planás, se dijo a sí misma, el famoso mafioso de altas esferas al que nunca lograron poder involucrar en ningún negocio turbio, a pesar de que sabían que lo estaba.


    Miró a los costados y vio que alrededor del mafioso estaban apostados varios hombres en posición alerta. Deben ser los guardaespaldas del Checho, pensó. Si todo esto era como suponía, se encontraba ante un caso de mucha mayor envergadura de lo que suponía, y tendría que pedir refuerzos en los siguientes puertos que tocaran.


    Preparó su cámara y esperó el encuentro, el cual efectivamente resultó como suponía. Lo extraño fue que solo conversaron, no hubo intercambio de mercadería ni entrega de dinero.


    ¿Qué es exactamente lo que sucede aquí? Se preguntó.


    —¿Por qué tardaste tanto, Coneja? —preguntó Elías cuando llegó al comedor apresurada para hacerlo antes que César.


    —Eh… me encontré camino al camarote con Ezequiel, ya sabes, el hombre que conocí anoche —mintió.


    Al cabo de unos minutos llegó César y anunció que tenía unos negocios que atender en Natal y que bajaría solo. Lo intentó, pero no consiguió que la llevara con él, aludió que se aburriría.


    Adriana se disculpó un momento mientras almorzaban y fue a hacer una llamada a su jefe:


    —Tenemos que seguirlo. Envíame a Augusto o Xavier, lo antes posible —dijo con preocupación—, son los únicos en quienes confío aquí en Natal.


    Su jefe estuvo de acuerdo y se despidieron prometiendo enviarle toda la información que tenía en breve.


    Cuando volvió a la mesa, verificando antes que su cita de la noche anterior no estuviera en el comedor, anunció que bajaría con él a Natal y se despidió sonriendo con un guiño travieso.


    —Me alegro que haya encontrado alguien con quien divertirse —dijo César complacido—, así tendremos más tiempo para nosotros.


    —Me dejas solo de todas formas —alegó Elías haciendo un gracioso puchero con la boca.


    —Volveré pronto, Winnie —contestó mirándolo con ternura—, espero que no me tome más de un par de horas, luego seré todo tuyo —prometió.


    Elías sonrió y asintió, asegurándole que lo esperaría ansioso.


    Lo acompañó hasta la salida y en el camino, César lo apartó hasta un rincón escondido y le dio un profundo beso que lo dejó mareado y tembloroso, con ganas de más.


    *****


    Como el barman tenía horarios muy diferentes al resto de sus compañeros de tripulación, las veces que tenía posibilidad de hablar con ellos lo hacía generalmente detrás de la barra cuando pasaban por allí.


    Ese día era el cumpleaños de Sebastián Pardo, el médico de a bordo, y Elías, ayudado por Yanela había organizado a última hora de la tarde una pequeña reunión en el bar para celebrarlo. Como todavía estaban atracados, la mayoría de la tripulación pudo asistir, incluso el capitán.


    Era un grupo divertido y dicharachero, que disfrutaba tomándose el pelo unos a otros. Primero le tocó el turno al homenajeado, que había llevado su notebook y les mostró un video que había recibido de su novia desde Paraguay, deseándole felicidades y mandándoles saludos a todos en el barco.


    Se divirtieron bromeando sobre su cara de carnero degollado por no estar con ella en ese día tan especial. Comentaron que luego de mucho tiempo de "sequía sentimental" en el barco, al parecer se estaban formando muchas parejas, y continuaron las bromas con la historia de Pablo y su par de amigas, y la forma en que el escurridizo y divertido contramaestre había caído rendido en los brazos de una de ellas.


    En ese momento hizo su aparición en el bar Andrés Serrano, el primer oficial, un uruguayo agradable, reservado aunque amigable, y con mucho carácter. Estaba acompañado de Olavo Oliveira, el piloto, un brasileño de mediana edad, serio y taciturno a quien todos en el barco respetaban y admiraban, era padre de seis niños. Incluso se hizo presente Pierre Banucci, el chef del crucero, un simpático y corpulento rubio, de unos sesenta años, que si bien tenía descendencia italiana, era argentino de pura cepa.


    Los ojos de Andrés, apenas llegó, se posaron directamente en Tanya Aniston, la profesora de baile e instructora de gimnasia, una preciosa y rubia norteamericana que se había acoplado a la tripulación en el viaje anterior y a quien el primer oficial tenía entre cejas desde que la había visto por primera vez. Lo único que detenía su avance era la "regla no escrita", pero siempre nombrada por el capitán, de evitar relaciones personales entre compañeros de trabajo.


    —Hola Andrés, Pierre, Olavo… —saludó Elías risueño luego de que hubieran saludado al de cumpleaños—, ¿les sirvo algo?


    Andrés y Pierre se decidieron por unas cervezas.


    —Yo solo tomaré un jugo de naranja, Elías, tengo una nave que tripular —dijo Olavo.


    —¿Cómo están tus hijos, amigo? —preguntó Elías mientras le servía, sabiendo que era un tema que le encantaba.


    —El menor está enfermo, ya lo saben —dijo con tristeza el piloto—, nos tiene bastante preocupados, necesita ser operado, pero esperamos poder solucionarlo en breve, solo tiene cuatro años.


    —Espero que todo salga bien —contestó el barman con sinceridad.


    —Eso esperamos nosotros también —dijo resignado.


    El capitán, que había escuchado la conversación se dirigió a Yanela:


    —¿Cómo va el tema del hijo de Olavo?


    —Ya solicitamos ayuda estatal, Leo —dijo Yanela con mirada triste—, la operación es muy costosa, a corazón abierto y el seguro privado no lo cubre porque es un problema congénito, requiere mucho dinero, pero esperamos que el gobierno se haga cargo, como debe ser. Es el tiempo el que nos preocupa, y la burocracia no ayuda.


    —Confío en que harás todo lo posible —contestó mirándola fijamente—, nadie mejor que tú para acelerar las cosas.


    —Gracias por el voto de confianza, haré todo lo que esté en mis manos.


    —Lo sé —dijo el capitán con seguridad, curvando sus labios en lo que parecía una sonrisa.


    César llegó al bar en ese momento y se sorprendió al ver que casi toda la tripulación superior estaba allí. Estaba a punto de dar media vuelta para irse, cuando Adriana llegó detrás de él.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó.


    —No tengo idea, pero parece ser algo privado… ¿cómo pasaste en Natal?


    —Bien, todo tranquilo —dijo sin dar informe alguno, y para que no siguiera indagando sobre el tema, lo cambió—: Creo que iré a descansar un rato ¿tú que harás?


    —¡Adri, César! —dijo Elías interrumpiéndolos y acercándose a ellos.


    Los invitó a entrar y les explicó el motivo de la reunión.


    —Yo paso, cielo —dijo Adriana, que deseaba con desesperación revisar todos los datos que había conseguido y enviar la información a la base de operaciones—. Estoy un poco cansada, venía solo a avisarte que estaré en mi habitación. Nos vemos a la hora de la cena.


    Le dio un beso a cada uno de ellos y se despidió.


    —Creo que yo no pincho ni corto en esta reunión, Winnie —dijo César casi en su oído, susurrando—, así que haré lo mismo que Adri.


    —No te vayas —pidió mirándolo a los ojos—, déjame presentarte a mis amigos, quiero que los conozcas.


    —¿De verdad? —preguntó ladeando una ceja. Elías realmente lo sorprendía con ese pedido. No estaba acostumbrado a que lo involucraran en un grupo, menos aún en uno tan numeroso y alegre.


    De a poco, fue presentándolo, algunos ya lo conocían, como en el caso de Yanela:


    —Señor Andretti, un placer tenerlo en nuestra pequeña reunión.


    —El placer es mío, Yanela, y por favor, llámame César.


    —Bien… me parece mejor, quiero mucho a Elías ¿sabes? Y considero a sus amigos como los míos —lo miró directamente a los ojos y César se sintió incómodo al sentir esa mirada penetrante, como si pudiera leerle el alma—. Él es muy especial para mí, no quisiera que nada ni nadie le hiciera daño. Hay temas prioritarios para ti que deben resolverse, y lo entiendo. Pero creo que debes confiar más en las personas, César… veo mucha soledad a tu alrededor, mucha desconfianza… y también confusión, aunque no de tu parte, pero sí en tu entorno, y…


    —¿Perdón? —La interrumpió César confundido—, no comprendo…


    —No le hagas caso, César —contestó Elías riendo y abrazando a su amiga—. Yanela está médium loca, compréndela.


    Yanela sonrió, casi avergonzada, saliendo de su extraño trance.


    —Me gusta cómo se ven juntos —dijo la anfitriona susurrando en su oído, y sonriendo se alejó para hablar con otro grupo.


    —¿Qué pasó aquí? —preguntó César confundido— ¿qué quiso decir y qué te dijo al oído?


    Elías también estaba atónito ante la apreciación de Yanela, pero la conocía, así que no se sorprendió.


    —No te preocupes, y nunca te asustes de lo pueda llegar a decir, parece que tiene ojos en la espalda. No intentes entenderla, solo acéptala tal cual es. Entre la tripulación a nadie le sorprende, a veces dice cosas que parecen sin sentido, pero luego te das cuenta que había tenido razón.


    —Alucinante —afirmó anonadado.


    Y César se quedó, acompañándolo hasta el final de la reunión. Saludó al de cumpleaños y habló largo y tendido con el capitán, descubriendo un tema en común que los apasionaba: los veleros.


    Cuando todos se retiraron, ya era hora de la cena.


    —¿Comerás aquí? —le preguntó Elías.


    —¿Dónde más, Winnie? —preguntó sonriendo—, cenaré donde tú lo hagas.


    Elías se ruborizó y miró a los costados, avergonzado.


    —No hay nadie… tranquilo —dijo César—. Soy una persona muy discreta, Elías. No voy divulgando mis preferencias sexuales por ningún lado, a pesar de que no me importa que se sepa.


    —Yo… todavía tengo que acostumbrarme —dijo Elías bajando la vista.


    —Lo sé, Winnie… —y le levantó la barbilla con la mano desde el otro lado de la barra— eres adorable, me vuelves loco. No te imaginas las ganas que tengo de besarte… y de otras cosas menos inocentes.


    —Yo también —aceptó con firmeza—, nunca había deseado a nadie de esta forma en toda mi vida.


    —Me complace saberlo… —dijo risueño— bien, cenaremos aquí, tomaremos algo, te acompañaré un rato y luego iré a mi suite. Y si no me prometes ir a dormir conmigo apenas termines tu turno, entraré detrás de esa barra ahora mismo, me arrodillaré y meteré tu polla en mi boca mientras atiendes a los clientes… ¿qué tal visualizas esa imagen?


    Elías rió a carcajadas ante la amenaza, luego de estremecerse con la sola idea de tenerlo a sus pies follando su boca.


    —No me lo perdería por nada del mundo… dormir contigo, me refiero —aclaró ruborizado.


    —Winnie… dormir es lo último que tengo pensado hacer.


    —Yo también, te lo aseguro —dijo convencido.


    *****


    Mientras tanto, en la habitación de Adriana, una confundida policía analizaba los datos conectada en línea con la base de operaciones.


    —¿Qué carajo se supone que significa eso, Freddy? —preguntó alterada.


    —No lo sabemos, Adri —contestó la imagen detrás de la pantalla de la notebook.


    —¿Cuándo van a tener alguna respuesta? Yo no puedo moverme de aquí, tengo que tenerlo vigilado en todo momento. Ustedes ya tienen toda la información… ¡muévanse! ¡Hagan algo!


    —Lo que nos enviaste no es de mucha ayuda, hiciste un buen trabajo, pero los datos no contienen ninguna información.


    —¿Y los sitios que visitó en Recife y Natal?


    —Todos esos lugares los tenemos vigilados desde siempre, así como al Checho, otro millonario muy hábil cuando de cubrir sus huellas se trata.


    —Bueno, todo lo que esto comprueba de hecho, es que tiene conexión con el caso. Que quizás sea la persona que buscamos.


    —Así es, y necesitamos enterarnos de alguna forma cuando se realizará un intercambio, y tomarlos con las manos en la masa.


    —No me queda otra que aguzar mis antenas, es muy escurridizo.


    —Y muy inteligente. No es un novato, Adri… se nota. Probablemente hasta sospeche de ti, porque la información que obtuviste de su ordenador es una burla. El marcador estaba lleno de enlaces a sitios pornográficos y los mails solo contenían suscripciones a esos sitios. Y el directorio "jasa corp" solo tenía archivos de enlaces a los sitios webs de la empresa e información que se obtiene en la red, nada más.


    —Bien, los mantendré informados de todo.


    Y cortó la comunicación.


    ¡Mierda! Pensó… ¿sospechaba de ella? Eso era nuevo.


    *****


    César había deslizado una llave electrónica de su habitación en la mano de Elías antes de despedirse hacía un par de horas, por lo tanto el barman entró a la suite sin anunciarse cuando llegó.


    Todas las luces de la sala estaban apagadas.


    Fue hasta la habitación y la cama estaba vacía, miró en el baño y no había nadie tampoco.


    ¿Dónde estará? Se preguntó… y fue hasta la terraza.


    Lo encontró ahí, recostado en una cómoda reposera acolchonada, con una botella de vino casi intacta y dos copas. Estaba desnudo, como siempre… su cuerpo bronceado, esculpido y depilado, sin ninguna marca, brillaba suavemente a la luz de la luna. Elías se estremeció con solo mirarlo y aprovechó que todavía no lo había visto para admirarlo a su antojo.


    Mientras lo hacía, dejó caer el saco a sus pies y se descalzó. Desató la corbata y se estaba desprendiendo los botones de su camisa cuando César se percató de su presencia.


    —Hola Winnie —lo saludó cariñosamente—. Te estaba esperando.


    Elías le sonrió y se acercó a él con andar felino.


    Se apoyó en los costados de la reposera con las manos, apoyó una rodilla entre sus piernas y aplastó sus labios contra los de César con fuerza. Él mismo se sorprendió con sus acciones, pero ahora mismo no podría importarle menos. Los labios de César eran suaves en relación con su duro y cincelado cuerpo. Elías profundizó el beso y hundió su lengua profundamente en la caverna de su boca.


    El sabor de sus labios era adictivo, a vino y canela. La mano de César sujetaba la parte posterior de su cabeza, profundizando el beso, mientras la otra mano recorría su cuerpo.


    César gimió mientras sus lenguas jugueteaban y se probaban, conduciéndolos a ambos más cerca del borde de la locura. Los brazos de Elías rodearon su cintura, tirando fuertemente de él, acercándolo. Y gimió en la boca de César cuando sus ingles se tocaron y su duro eje ya totalmente erecto, se frotó directamente con el pantalón del joven.


    Elías estaba seguro de que estaba perdiendo rápidamente la razón.


    Se apartó de César y rompió el beso. Los dos respiraban con dificultad al tratar de recuperar el aliento. En cuanto a César, Elías podía ver con claridad la lujuria reflejada en sus ojos medio cerrados y en su polla en expansión.


    —Tienes demasiada ropa para mi gusto —dijo César mirándolo.


    Elías se levantó lentamente.


    —Y tú… ¿tienes la costumbre de andar desnudo?


    —Cuando estoy en mi espacio privado, sí… siempre.


    Elías miró hacia los costados, dudando.


    —Nadie puede vernos, Winnie —dijo acariciando su propio miembro con las manos y abriendo un poco sus piernas—. Mira como estoy en dos minutos, te necesito… te quiero desnudo sobre mí, quiero tu hermoso culo sobre mi polla si es posible.


    Elías se sacó la camisa de un tirón, casi desgarrándola de la impaciencia al oír esas palabras obscenas que casi hicieron que sus piernas no lo sostuvieran.


    —Voy a desinflarme si te quedas de pie mirándome así —gruñó César—. —¡Trae tu culo aquí!


    Sin pensarlo, Elías se deshizo del pantalón y se arrastró sobre él hasta ponerse a horcajadas encima.


    —Dios, eres magnifico —dijo el joven. Posó las manos sobre su pecho, y trazó los músculos con los dedos. César contuvo el aliento cuando los dedos de Elías le rozaron las tetillas.


    —Joder, voy a correrme con solo tu toque —César deslizó sus manos debajo de los brazos de Elías—. Mírame… tengo que tocarte —la desesperación se escuchaba en la voz de César mientras Elías reaccionaba—. Eres malditamente hermoso —César jadeaba cuando fue Elías quien comenzó a acariciarlo—. Desde el momento en que puse los ojos en ti me dejaste sin aliento.


    Dejó caer la cabeza hacia adelante, atrapando los labios de Elías sobre los suyos. Él gimió cuando la lengua de César jugueteó con su boca, como pidiendo permiso. Su toque lo llevó hasta el punto de la locura, las manos de César estaban por todas partes. Abrió su boca y profundizó el beso; deslizando sus lenguas juntas.


    La polla de César presionaba contra la suya, mezclando sus líquidos pre seminales, haciendo que sus ejes se deslizaran fácilmente entre sí. La fricción se sentía tan buena, Elías no sabía si iba a durar mucho más tiempo.


    Alejándose de la boca de César, dijo sin aliento:


    —No voy a ser capaz de aguantar mucho más. Me estás volviendo loco —la forma de mirarle de César mientras se frotaban, casi le hizo perder el último control que tenía sobre él.


    Depositando besos en su pecho, César siguió jugando con sus pezones. Cuando la boca de César se cerró sobre el derecho, la espalda de Elías se arqueó de placer. Podía oír su pesada respiración haciendo eco en el infinito mientras jadeaba por respirar. Toda la situación se sentía irreal para él.


    No podía entender la necesidad de renunciar al control y dárselo a César. Eso le asustaba, pero al mismo tiempo también se sentía muy bien.


    —Romperemos la reposera, Winnie… levántate —y bajó la colchoneta al piso—. Ponte de cuatro y pásame esa bolsita —dijo ubicándose detrás de él.


    Al igual que una mascota obediente, Elías cumplió su pedido y separó las nalgas con sus propias manos para darle mejor acceso a su amante, jadeando cuando un dedo lubricado se deslizó por su agujero.


    —Mierda, está frío —dijo estremeciéndose.


    —Vas a entrar en calor pronto, no te preocupes —contestó César gimiendo al ver su hermoso culo abierto—, te ves jodidamente bien en esta posición… me vuelves loco.


    Una sensación de calor envolvió los alrededores de su corazón. Sus ojos se cerraron cuando sintió el dedo pasar lentamente a través del anillo de músculo, pero en cuestión de segundos, Elías se retorcía y gemía cuando César presionó más profundo, moviendo el dedo dentro y fuera.


    —Más… por favor. Necesito más —rogó Elías.


    En un segundo, otro dedo atravesó el agujero mientras que César contenía la respiración. Elías se movió con entusiasmo con cada golpe de los dedos de su amante.


    Le quitaba el aliento saber que este magnífico hombre era suyo por el momento. Elías aplastó la cabeza sobre la reposera cuando César movió los dedos dentro y fuera de su apretado agujero. César sabía que estaba al límite con sólo ver a su amante tan perdido en medio de la pasión, saber que él era la causa, hizo que su polla creciera dolorosamente más y más, con solo pensar en estar dentro de Elías, inclinó un poco los dedos, rozando el punto sensible de Elías. Los ojos de este se abrieron enormes cuando sintió el dulce placer, gritó tan fuerte que César podría jurar que todo el barco lo escuchó.


    —¡Oh, mierda! Se siente bien —jadeó Elías.


    La invasión de un tercer dedo hizo endurecerse a Elías, y no en el buen sentido, su cuerpo se tensó.


    —¿Estás bien? —preguntó César, al notar su estremecimiento.


    —S-sí… es solo que todavía me sorprende —la voz de Elías se apagó.


    —Está bien, Winnie. Yo me ocuparé de ti —César sintió como su corazón se llenaba de orgullo y… ¿amor? El darse cuenta de que estaba enamorándose de Elías lo tomó totalmente por sorpresa. Aún no había pasado suficiente tiempo para que se conocieran bien y, sin embargo, allí estaba, cayendo de cabeza a sus pies.


    Suspirando, César deslizó sus dedos dentro y fuera del agujero de su amante. A través de la bruma de la lujuria, sus ojos se llenaron de lágrimas, el hecho de saber que amaba a Elías lo superó por un momento… había esperado tanto para encontrarlo, y lo consideraba casi un milagro.


    Irguiéndose encima de Elías, César tomó el condón y lo deslizó por su polla, luego agarró la botella de lubricante tumbada a su lado con la mano libre, y echó algunos chorros de gel frío en su miembro.


    Jadeando ante la necesidad, César pasó la mano por su palpitante polla.


    —Por favor, César, no me hagas esperar —rogó el joven, impaciente.


    —No, Winnie, casi estoy listo —dijo mientras sacaba los dedos y, cuidadosamente, colocaba la cabeza de su polla en la estrecha entrada.


    Las piernas de Elías se abrieron instintivamente cuando empujó hacia adelante, deslizando su miembro a través del anillo de músculos. César jadeó y miró el trasero de Elías cuando su polla se deslizó más dentro de él.


    —Mierda —gritó Elías cuando se empujó contra la polla de César.


    —Oh, Winnie… ¿estás bien? —preguntó cuando notó que ya estaba completamente dentro y sintió sus testículos rozar contra las nalgas. Todo su cuerpo se estremeció al sentir la estrechez de su amante, cómo se ajustaba alrededor de su polla. Los músculos apretándolo como si tuvieran miedo de dejarlo ir.


    —S-sí —siseó Elías—. ¡Muévete ahora, por favor!


    —Cualquier cosa por ti —gruñó mientras comenzó lentamente a moverse. Apretando los dientes, César trató desesperadamente de no perder el control.


    —Mierda, se siente tan bien —jadeó Elías.


    Inclinando sus caderas ligeramente, César observó estremecerse violentamente el cuerpo de su amante mientras continuaba hundido en su interior, alcanzando el punto más sensible con cada movimiento. Podía ver que la boca de Elías estaba abierta y escuchaba su respiración jadeante. Se veía tan malditamente magnífico.


    —¿Te gusta esto? —preguntó en su susurro.


    —Oh Dios, sí… más fuerte —dijo Elías suplicante—. Por favor, no te detengas. Déjame que te sienta —César sonrió complacido—. Quiero explorar tu polla golpeando profundamente dentro de mí. Tómame y hazme tuyo.


    El poco control que había tenido huyó despavorido con estas palabras. Él se echó hacia adelante, agarrándose a los hombros de Elías, y se deslizó en el interior de él en un solo empuje fuerte.


    —¿Esto es lo que quieres? —gruñó cuando siguió deslizando su polla en fuertes embestidas hacia el interior, una y otra vez— Tócate, Winnie… hazlo.


    Y Elías lo hizo.


    La cabeza golpeaba de un lado al otro, el trasero de Elías arqueado en reposera con cada empuje. César sintió la pared de los músculos alrededor de su polla un momento antes de que Elías girara su cabeza, con un grito adherido al aire cuando se corrió. Inclinándose sobre él, bajó y chupó el cuello de Elías cuando éste desplegó su esperma por el piso.


    Vio como Elías pasaba los dedos por su polla y se lo llevaba a su boca, chupando su propia liberación de entre sus dedos.


    ¡Eso estuvo caliente!


    —Si no tenemos cuidado, vamos a tener la segunda ronda en este mismo momento, y ni siquiera nos hemos deshecho de la primera vuelta todavía —el cuerpo entero de César estaba apoyado en la espalda de su amante.


    Incorporándose, poco a poco sacó su polla del cuerpo de Elías, besó su espalda hasta llegar a su tatuaje y se levantó de la colchoneta, lo ayudó a levantarse, ya que notó que las piernas de Elías apenas lo sostenían. Lo llevó hasta la cama y fue en dirección al cuarto de baño. En unos momentos estaba de vuelta con un paño húmedo y caliente, y empezó a limpiarlo.


    —Dámelo, puedo hacerlo yo —pidió el joven.


    —No, yo quiero cuidar de ti —contestó suavemente.


    Elías puso mala cara, no estaba acostumbrado a eso, pero a regañadientes, lo dejó hacer.


    César sonrió al terminar de limpiarlo y tiró la toalla en dirección al cuarto de baño. Deslizándose en la cama envolvió desde atrás con sus brazos el cuerpo de su amante y se acercó más íntimamente a él.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Mmmm… sí, más que bien —respondió Elías con una voz soñolienta.


    Elías se acercó más, sus cuerpos desnudos juntos, como si fueran uno solo. César se quedó dormido con él en brazos y una sonrisa en su rostro.

  


  


  


  
    


    

  


  


  
    QUINTO DÍA


    


    


    En el mar…


    14 de Enero.


    


    Estaba amaneciendo, y Elías despertó suavemente, como siempre cegado por la claridad. Otra cosa a la que debo acostumbrarme, pensó.


    Miró a su costado y vio a César durmiendo a su lado. Sonrió y se incorporó lentamente para no despertarlo. Recordó lo que había pasado en la madrugada y gimió. Tomó la sábana que lo cubría y lo destapó, sentándose en la cama. Quería observarlo completamente ahora que había más luz, memorizar cada poro de su cuerpo para recordarlo.


    Nunca dejaba de maravillarse al verlo desnudo, sobre todo a la luz del día, con su sedosa piel bronceada brillando como si se hubiera aplicado una crema luminosa. La ausencia de vello corporal todavía lo sorprendía, parecía tan vulnerable, pero Elías sabía lo fuerte y poderoso que era. Se tendió a sus pies, apoyando la cabeza en una de sus manos y le acarició la pierna, subiendo suavemente los dedos hacia arriba.


    Sonrió al ver cómo una parte primordial de su cuerpo despertaba con sus caricias, aunque seguía dormido. César se movió un poco, estremeciéndose y gimiendo quedamente.


    Eso no impidió que Elías continuara con su exploración curiosa. Pasó las uñas por su miembro y éste se tensó más, César abrió un poco las piernas, como invitándolo a que continuara. Observó cómo sus testículos se tensaban y tomó su ya rígida polla en sus manos y la acarició suavemente, al estar circuncidado su piel se sentía más sedosa en sus manos.


    César despertó y lo vio casi a sus pies, muy ensimismado en su exploración. Sonrió y dejó que continuara, estremeciéndose por sus caricias.


    —Destápate, Winnie. No me prives de verte, es lo justo.


    Elías se asustó, ya que estaba muy concentrado.


    Se miraron y César le sonrió, estirando las sábanas, dejándolo desnudo también.


    —¿Quieres que continúe? —preguntó ansioso.


    —¿Quién soy yo para impedírtelo? Me gusta lo que estás haciendo —dijo César, tocando sus pantorrillas, que era lo más cercano que tenía.


    Elías volvió a acariciarlo. César sonrió y le dio indicaciones:


    —Lámelo, necesita tus labios —y él lo hizo mientras César se estremecía—, mételo en tu boca, usa tu lengua, Winnie… sabes cómo me gusta—. Elías obedeció cada una de sus indicaciones, mientras César gozaba y movía las caderas, descontrolado.


    Una de las manos de César no estaba quieta, le recorría sus piernas desde abajo hasta arriba, hasta llegar a su polla y acariciarla también. Instintivamente, Elías abrió más sus piernas subiendo la rodilla sobre su pecho para que pudiera explorarlo, y César metió un dedo atrevido y movedizo dentro de su culo, estremeciéndolo, luego dos dedos, convulsionándolo.


    Y el joven se sorprendió, cuando poseído por el deseo, lo acomodó sobre él y mientras Elías seguía dándole placer con su boca, lengua y dientes, César hundió la cara entre sus piernas para hacer lo mismo. Elías se ciñó en torno a su boca como un guante dejándolo sin aliento.


    Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltaron las riendas. Sólo existían ellos dos y el violento placer que los atravesaba buscando la liberación.


    A través de la tempestad de sus pasiones, a través del salvaje y turbulento movimiento de sus lenguas y bocas, Elías sólo fue consciente de las sensaciones que le asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en su conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que provocaban sus bocas besando y lamiendo sus pollas, a pesar de la poderosa urgencia que los hacía presionar sus ingles para chuparse más profundamente, que los impulsaba a arquear la espalda instándose desesperadamente a que el otro lo tomara con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del velo de la pasión era el deseo que César sentía por él. Igual de profundo, poderoso y exigente que su propio deseo.


    Luego, el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural César se tensaba entre los brazos que ceñían sus piernas. El éxtasis lo envolvió, su simiente inundó la boca de Elías y bebió de él hasta la última gota. César hizo lo mismo, luego de sus convulsiones siguió con la exploración de su boca, lo elevó hasta el infinito y lo dejó caer, liberando su semen caliente en lo profundo de su garganta, dejándole las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión.


    Se tendieron de espaldas, exhaustos, todavía gimiendo por el poderoso placer que los envolvía. Cuando se recuperó un poco, César cariñosamente, tomó uno de los pies de Elías que estaba al costado de su cara y metió el dedo pulgar en su boca, lamiéndolo. Elías gritó y se rió, protestando.


    —Dios mío, César… todo es tan intenso y tan dulce a la vez —dijo gimiendo.


    —Winnie, tenemos mucho que explorarnos todavía —dijo girándose hacia él, cubriéndolo con su cuerpo y mirándolo a los ojos—, ya te mostraré todas las formas que podemos gozar.


    —Oh, mierda —gimió Elías.


    —Apenas son las ocho de la mañana… sigamos durmiendo —dijo César ubicándolo a su costado—. Me dejaste exhausto.


    —Mmmm —susurró Elías acomodándose contra él—, tú también a mí, pero hay algo que me gustaría saber.


    —Dime.


    —¿Por qué te depilas el cuerpo entero?


    —¿No te gusta?


    —Esa manía que tienes de responder siempre con otra pregunta me saca de quicio —dijo riendo.


    —Winnie, Winnie… sabes que estoy para complacerte, si quieres vellos, me los dejaré crecer —dijo con desenfado.


    —¡Nooo, no es eso a lo que quería llegar!


    —¿Entonces? —preguntó ladeando la ceja.


    —Al contrario, lo que quería saber es si te molesta que yo los tenga.


    —No, para nada, me encantas tal cual eres. No cambiaría nada de ti, mi dulce osito peludo.


    —Pero puedo…


    —…no por mí —lo interrumpió—, me gustas así, en serio.


    Elías suspiró y se acomodó de nuevo entre sus brazos.


    Y de repente en la nube de sueños en la que se encontraba rememoró lo que César le había dicho: «si quieres vellos, me los dejaré crecer»… ¿sería posible que estuviera pensando en ellos a largo plazo? Solo le quedaban tres días juntos.


    Sería el paraíso, pensó y se quedó dormido.


    *****


    —No te veo desde ayer a la tarde, cielo —le dijo Adriana a Elías mientras estaban almorzando.


    —Mmmm, esto está riquísimo —respondió antes de contestar—, sabes dónde y con quién estuve, Adri… ¿qué te inquieta?


    —Tú, tú me preocupas —lo miró fijamente.


    —¿Acaso me ves triste y desconsolado? —Elías rió— Estoy jodidamente feliz, deja de lamentarte… ¿no era esto lo que querías?


    —¿Dónde está César?


    —Tenía prevista una video conferencia con su oficina, o algo así.


    —¿Sabes a qué se dedica?


    —Creo que ni él mismo lo sabe, Coneja, según me dijo todo es herencia de sus padres y tiene gente que maneja esas empresas… la verdad es que no tengo idea, aunque percibo que tú ya lo habrás investigado, ¿no?


    Ni te imaginas cuánto, pensó.


    —¿Crees que es necesario? —preguntó Adriana.


    —¡Por supuesto que no! —contestó el joven, irritado.


    Adriana suspiró, pensando en lo inocente y confiado que era su amigo. Ya no podía seguir callándolo, tenía que decírselo, antes que se involucrara más con ese hombre delicioso y peligroso a la vez.


    —Pues amigo, da la casualidad que sí lo he investigado, y no tiene nada que ver contigo… —dijo cautelosa, y observó su reacción.


    Elías se tensó y la miró, como esperando respuestas.


    —Escucha, cielo… escúchame atentamente —y lo tomó de la mano—, César es un hombre peligroso, lo venimos rastreando desde hace más de un año. Mi decisión de acompañarte en este crucero no fue precisamente por diversión, estoy trabajando, lo estoy vigilando. No te imaginas cuánto lamento verte involucrado, traté de evitarlo… y aunque no debería decirte nada de esto, mi conciencia no me permite seguir ocultándotelo.


    —¿De qué hablas, Coneja? —preguntó Elías desconcertado y asustado.


    —Desde hace aproximadamente cinco años se están produciendo unos robos de cuadros de pintores principalmente del impresionismo y cubismo, aunque también algunos del período barroco o neoclásico, y creemos que desde hace un par de años los intercambios de los lienzos robados se realizan en este tipo de cruceros, al ser vacacionales existe poco control y utilizan esa facilidad para sus fines delictivos.


    Elías estaba atónito. La miraba sin saber qué decir.


    —Lo siento, cielo… no puedo decirte nada más, pero creemos que César puede tener algo que ver con todo eso…


    —¡Él no puede estar involucrado! —La interrumpió convencido casi gritando— No necesita el dinero ¿por qué lo haría?


    —No sabes nada de sus negocios, Elías… estos cuadros valen una fortuna en el mercado negro, cualquier coleccionista pagaría millones de dólares por poseer uno solo de ellos aunque lo deba mantener escondido, estamos hablando de lienzos de artistas como Picasso, Dalí, Cézanne o Manet.


    —Estás equivocada, él… él es una buena persona, no puede ser un ladrón, debe haber algún error —dijo desesperado.


    —Entiendo tu deseo de que sea así, pero todo apunta hacia él, lo siento mucho, cielo… no sé qué decirte. No puedo darte muchos detalles, ni siquiera debería haberte contado todo esto. Solo te pido que te alejes de él, por tu bien y mi tranquilidad.


    Elías movía la cabeza de lado a lado, negándolo.


    Se levantó de la mesa casi tirando la silla, tomó su mochila y se alejó.


    —¡Elías! —gritó Adriana siguiéndolo.


    Él se dio la vuelta y la encaró:


    —Adri, déjame solo, por favor. Necesito pensar sobre esto, yo…


    —No hagas ninguna tontería, cielo —pidió desesperada—, no puedes decirle nada, pondrías en peligro la investigación y quizás mi vida y la tuya, no cometas esa locura…


    —No haré nada que pueda amenazar tus pesquisas o nuestras vidas, solo necesito estar solo —dijo apesadumbrado—, quédate tranquila.


    Y se alejó.


    Subió decenas de peldaños casi corriendo, hasta la cima del barco antes del puesto "simbólico" del vigía, sobre el puente de mando. Era un lugar tranquilo donde nadie lo molestaría. Solía ir a escribir ahí, por la paz que le producía ese lugar, le daba la sensación de estar muy cerca del cielo.


    Se sentó sobre las gruesas cuerdas que estaban amontonadas en el piso, llevó la cabeza hacia atrás, apoyándose en una de las paredes y cerró los ojos.


    No puede ser, pensó. César no es un delincuente.


    Pero… ¿cuánto lo conozco?


    Las dudas lo carcomían, Adriana era policía, y si estaban tomándose tantas molestias para investigarlo, algo turbio debería haber. Recordó lo amable y cariñoso que César había sido con él y negó con la cabeza. Una persona no podía ser un ladrón y tener tanta sensibilidad.


    Cuando estaba anímicamente mal, lo único que lo ayudaba era escribir, encendió su netbook y suspiró.


    Trató de plasmar en palabras sus caóticos sentimientos:


    «Una verdad: Hay dos tipos de personas en el mundo: aquellas que se elevan y aquellas que se caen, no seré de las segundas.»


    «Un sentimiento: Probablemente olvide lo que alguna vez me dijiste, pero jamás olvidaré lo que me hiciste sentir o la forma en que cambiaste mi mundo.»


    Siguió escribiendo sin parar, a veces incoherencias, pero una palabra, o un pensamiento lo llevaba a otro:


    «Una pregunta: ¿Te daré el beneficio de la duda?»


    «Una realidad: Confiar ciegamente en todos es insensato; pero no confiar en nadie es neurótica torpeza, solo ganamos la confianza de aquellos en quienes ponemos la nuestra.»


    Eso tiene sentido, pensó.


    Sabía lo que tenía que hacer.


    Quizás él mismo debería estar atento y averiguar la verdad, si era cierto lo que Adriana decía, cosa que dudaba, sería interesante desenmascararlo.


    Pero se negaba a creerlo.


    Antes de apagar su ordenador escribió una última frase:


    «La puerta mejor cerrada es aquella que puede dejarse abierta.»


    Parecía que habían pasado solo unos minutos, pero miró su reloj y se dio cuenta que hacía más de una hora que se había recluido sobre el puente de mando.


    Es tiempo de enfrentar la realidad, pensó.


    Bajó despacio, ya sin prisas, mucho más tranquilo, aunque igual de desolado.


    A pesar de faltar todavía unas horas para su turno, fue hasta el bar, y encontró en la piscina a Adriana y César, tomando sol.


    ¿Cómo puede hacerlo? Pensó en Adriana y su capacidad de fingir tan bien. ¿Sería él capaz él de actuar de esa forma? Simular que todo estaba bien aunque por dentro estuviera lleno de dudas. No podía poner en peligro el trabajo de su amiga… y la vida de ambos. Eso lo tenía claro.


    No se acercó a ellos, se dirigió directamente al bar y se sentó en el sofá.


    Tomó el periódico y se dispuso a leerlo, sin captar una sola palabra, hojeó y hojeó las páginas, hasta llegar a las noticias internacionales, sus ojos se detuvieron en un titular que llamó su atención:


    


    J.A.S.A. Corp. continúa presionando a la policía italiana.


    A lo largo de cinco años fueron robados tres cuadros pertenecientes a la empresa italiana J.A.S.A. Corp. y la policía parece no avanzar en sus investigaciones. Se sabe que se sumaron a las pesquisas varias naciones, y se cree, según fuentes fidedignas, que la mayoría de esos cuadros estarían comercializándose en Sudamérica. Dos de los valiosos lienzos pertenecen al gran pintor y escultor español Pablo Picasso (1881-1973), creador del movimiento cubista y el otro al pintor francés Édouard Manet (1832-1883), a quien se le considera uno de los padres del Impresionismo.


    A esos robos se suman otros varios en el mundo entero, de coleccionistas privados, entre los cuales se encuentran pinturas de Salvador Dalí, Paul Cézanne, Paul Gauguin, Vincent van Gogh, y otros. La policía cree que los robos están conectados y que una red de traficantes de arte es el responsable de estos delitos…


    


    ¡Dios mío! César no puede estar implicado en esto, pensó. Se negaba a creerlo. Era imposible. Cuando iba a continuar leyendo, fue interrumpido:


    —Hola, Winnie —susurró César en su oído, y se sentó a su lado en el sofá. Adriana sonrió nerviosa y también lo hizo al costado de ellos.


    —Te estuvimos buscando, desapareciste… ¿dónde estabas? —preguntó su amiga preocupada.


    Elías cerró el periódico, y nervioso, aunque tratando de disimular, contestó:


    —Estaba escribiendo… ¿y ustedes?


    —Tomando un poco de sol —dijo César risueño.


    Adriana miraba fijamente a Elías, temiendo su reacción. No sabía si sería capaz de disimular, era demasiado transparente, al menos para ella. De hecho, lo notaba alterado.


    El ambiente estaba tenso, Elías contestaba con monosílabos a lo que sus amigos le preguntaban.


    —¿Te pasa algo, Elías? —preguntó César preocupado.


    —N-no… para nada —mintió—, de hecho, tengo algo que consultar con Yanela, eh… sobre los nuevos menús de tragos. Si me disculpan, vuelvo en un momento.


    Realmente no tenía nada que hablar con Yanela, pero necesitaba verla. La encontró en su oficina, haciendo un informe para el capitán.


    —Hola, Yan.


    —¡Elías! ¿Cómo estás? —saludó la anfitriona efusivamente.


    —Más o menos —dijo sentándose frente a ella—, necesito tu ayuda.


    Yanela apartó las carpetas que estaba leyendo y le prestó atención.


    —¿Los problemas empezaron? —preguntó.


    —Eres tan sabia, amiga —respondió Elías suspirando—. No comprendí lo que quisiste decirme hasta ahora. Tenías razón, solo me gustaría saber… ¿quién se supone que va a traicionarme?


    —Oh, Eli —se lamentó Yanela—, sabes que no funciono así. No puedo encenderme o apagarme a mi antojo. No percibí nada más —y se quedó pensando—. Aunque… hay algo que no entendiste bien, la traición no es particular. Me refiero… no será solo a ti.


    —No comprendo.


    —Yo tampoco, cariño… —lo tomó de la mano—, lamento no poder ayudarte. Si percibo alguna otra cosa, te avisaré.


    En ese momento ingresó a la oficina el piloto del barco, bastante apurado, algo no muy propio de él.


    —Hola Olavo —saludaron al unísono.


    —Eh… hola Elías, Yanela… —dijo el piloto nervioso yendo hasta el casillero donde cada uno guardaba los elementos de trabajo y cosas personales dentro de la oficina que todos compartían.


    Yanela se tensó y apretó la mano de Elías, sin siquiera notarlo. El barman la miró y no comprendió, pero observó su cambio de expresión, tan típica de ella cuando entraba en trance. Sus ojos pardos se dilataban y se volvían casi negros. No dijo nada, solo esperó a que ella reaccionara.


    Olavo tomó un tubo metálico de su casillero, volvió a llavearlo y se dirigió hacia la puerta con una sonrisa nerviosa, despidiéndose con un cabeceo.


    —Elías… oh —dijo Yanela titubeando—, síguelo…


    —¿Có-cómo, por qué? —preguntó confundido.


    —No lo sé, cariño… solo sigue a Olavo —ordenó nerviosa—, presiento algo y no lo comprendo. No puedo dejar la oficina ahora, tengo que acabar con éste informe… ve, ve tras él —levantó el brazo y señaló con el dedo la puerta.


    Elías se levantó inmediatamente y salió apresurado tras el piloto.


    Lo siguió a cierta distancia, de modo a no ser visto. En ese momento agradecía todas las películas policiales y de detectives que había visto. Por instinto, se escondía detrás de una persona que circulaba o esperaba a que se alejara cuando se le acercaba demasiado.


    Olavo se detuvo frente a la sala de cine y miró hacia los costados antes de entrar, Elías se había quedado rezagado tras una enorme palmera, esperando su siguiente movimiento.


    Al ver que accedía, esperó un tiempo razonable y abrió la puerta muy despacio. Metió la cabeza y vio que la antesala estaba a oscuras, no había nadie. Entró sin hacer ruido y se dirigió hacia una de las entradas –había dos, una en cada extremo del pasillo–, con andar cauteloso desplazó un poco las cortinas negras que separaban la antesala de la sala de cine y vio que el piloto se sentó al lado de un hombre.


    La sala estaba vacía y casi a oscuras. Solo estaban encendidas las luces que marcaban el camino en los largos peldaños del piso. No podía ver bien al otro hombre, menos aún distinguirlo ya que llevaba un quepi.


    ¿Qué es lo que está pasando aquí? Se preguntó.


    Estaba tan concentrado tratando de escuchar algo o visualizar mejor al otro hombre, que casi sufre un paro cardiaco cuando una mano cubrió su boca y lo estiró hacia atrás.


    —Shhhh, silencio Winnie, soy yo —dijo César susurrando—. Cállate, no digas nada, ni siquiera respires —y en ese momento fue él quien metió la cabeza entre las cortinas y miró hacia adentro sosteniéndolo contra la pared con una mano apretando su hombro.


    Elías ni siquiera protestó, estaba más que asustado.


    No comprendía nada. ¿Qué hacía César allí?


    —Están levantándose —susurró César mirándolo—, haz lo mismo que yo.


    Elías asintió con la cabeza.


    Cuando los hombres estaban saliendo de la sala, por suerte por la otra salida, César ingresó estirando a Elías con él. Lo ubicó detrás y observó la antesala entre los pliegues de tela.


    Al cabo de unos segundos se dio vuelta, y en la penumbra encaró al joven con el ceño fruncido:


    —¿Qué estás haciendo aquí, Winnie?


    —¿Yo? —preguntó aturdido— Es lo mismo que me pregunto… ¿qué estás haciendo tú aquí?


    César suspiró y se sentó en una butaca. Elías permaneció parado a su lado con las manos cruzadas y una expresión de incertidumbre.


    —Siéntate, Elías —pidió César indicando con su mano la butaca contigua a la suya.


    El joven dudó, pero terminó obedeciendo.


    —¿Quién eres, César Andretti? —preguntó Elías sin mirarlo.


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso dudas de algo que te he dicho? ¿Crees que te he mentido sobre quién soy?


    —De nuevo me contestas con otras preguntas…


    —Winnie, Winnie —dijo tomándole de la mano.


    Elías se deshizo de su agarre.


    —Necesito respuestas, César.


    —Yo también, Elías… ¿qué hacías siguiendo a Olavo Oliveira?


    —¿Có-cómo sabes su nombre? —preguntó sorprendido—, ¿Sabes quién era el otro hombre?


    —Lo sé. Elías, mírame —dijo tomándolo de la barbilla y girando su cara hacia él—, debes confiar en mí. Yo nunca te haría daño intencionalmente… ¿por qué lo estabas siguiendo?


    Elías sabía que no podía involucrar a Adriana en todo esto, por lo tanto dijo lo primero que se le ocurrió, que era la verdad al fin y al cabo.


    —Por un presentimiento de Yanela.


    —La Bruja de "Aguas Blancas" —dijo César riendo. Al parecer le había creído. Elías suspiró—. No te involucres en esto, Winnie, por favor.


    —¿Qué crees que soy? ¿Alguna especie de idiota? ¿Por qué tu puedes involucrarte y yo no? —preguntó fastidiado—. Por cierto… ¿tú qué haces aquí?


    —Yo solo intento proteger lo que considero mío —dijo César acariciando su mejilla—, por favor Winnie, confía en mí. No te metas en esto, es un tema muy delicado y no tienes idea de lo peligroso que puede ser.


    —Me gustaría que tú confiaras en mí y me lo contaras —dijo tomando su mano—, ¿por qué seguías a estos hombres?


    —Porque tú estabas siguiendo a Olavo —mintió—. Te estaba buscando y vi que empezabas a caminar en zigzag, por cierto, serías un pésimo espía —dijo riendo y le pasó el brazo por la espalda—, parecías un borracho, tendrías que haberte visto…


    —No cambies de tema, César —lo interrumpió.


    —Y tú, Winnie —dijo acercándose a él y levantado el posa-brazos que los separaba—, olvídate de todo eso. Estamos solos… ¿por qué mejor no aprovechamos? —Le dio un ligero beso en los labios— Este lugar promete —dijo metiendo la lengua en su boca—, delicioso.


    —¿Estás… mmm… tratando de… mmm…? —Elías ya no pudo pensar desde el momento en que César posó la mano en su entrepierna y apretó su polla, presionando su incipiente erección sin dejar de besarlo.


    Tener la boca de César bajo la suya y su mano sobre su palpitante paquete le hacía sentir un placer tan agudo que casi le dolía. El corazón le palpitaba contra el pecho, y el deseo circulaba por sus venas. Se sentía como si fuera un inexperto joven de dieciséis años recibiendo su primer beso. Su sabor eclipsó cualquier sensación que hubiera tenido antes, y sólo había una palabra en su mente que guiaba los impulsos de su cuerpo: «Más».


    Se olvidó de todo, incluso que estaban en la sala de cine y que cualquiera podía entrar.


    —Me vuelves loco, Winnie —dijo César en un susurro.


    —¡Oh, santo cielo! Y tú a mí —contestó metiendo la mano debajo de su camiseta y acariciando su espalda.


    Elías estaba frente a él, hundiendo la lengua en su boca, donde entablaba una batalla con la suya, mientras se agarraba a su cuello, a sus caderas, a cualquier parte de su cuerpo que estuviera a su alcance. Elías volvió a dejar escapar aquellos gemidos tan excitantes, mientras sus piernas presionaban las de César. Él le respondió empujando su pelvis contra la de Elías. Podía sentir la polla de Elías contra su cadera, justo al lado de la suya. César dejó de besarlo y despegó la parte superior de su cuerpo de la del muchacho, sosteniéndose con las manos a los costados del joven.


    El rostro de Elías ardía de deseo: se había ruborizado, tenía los labios rojos y brillantes y unos ojos extraviados y de mirada lujuriosa. Su paquete seguía restregándose contra el de César.


    César tuvo que parar para recuperar el control. Estaba a punto de perder la cabeza y estaban en la sala de cine ¡por Dios!


    —Por favor, César..., por favor.


    Elías se retorcía y jadeaba sobre él.


    —Shhh… relájate, Winnie.


    Pasó rápidamente la lengua por los labios de Elías y le apartó el pelo negro que le tapaba los ojos con una suave caricia.


    Elías suspiró.


    ¡Dios, cómo le excitaba aquel dulce sonido! César gimió y se obligó a sí mismo a apartarse de Elías e incorporarse en la silla. Entrecerró los ojos y respiró varias veces profunda y acompasadamente, deseando que su corazón cesara de latir a toda velocidad y que su polla dejara de palpitar.


    Escuchó a Elías erguirse y luego notó que aquellos largos y suaves dedos empezaban a hurgar en su bermuda. Sintió el aire dentro de su estómago mientras Elías le sacaba la remera del interior de los pantalones cortos y la levantaba. Un cálido aliento recorrió su barriga antes de que los labios de Elías se posaran sobre ella; entonces le besó el abdomen mientras le bajaba la cremallera y liberaba su grueso paquete bajándole la bermuda.


    ¡Dios, tiene un estómago increíble! César tenía unos abdominales incluso más marcados que los suyos. Elías deslizó la lengua por los valles y las colinas de aquellos definidos músculos hasta que el glande húmedo de la polla de César chocó contra su mejilla. ¡Oh, sí, César ya estaba soltando líquido pre-seminal!


    Elías siguió deslizándose hacia abajo y frotó la cara contra aquella polla larga y dura, sintiendo cómo el viscoso fluido empapaba su mejilla. Se le hacía agua en la boca al notar el sabor salado de César; deseaba saborearlo completamente, César movió las caderas en señal de protesta; Elías sonrió y se las pellizcó, haciéndole retorcerse y gemir.


    —Me haces cosquillas, Winnie.


    Mientras Elías se reía entre dientes y lo inmovilizaba con una sola mano, obligó a César a abrirse un poco más de piernas, hundiendo la cabeza entre ellas, y le lamió los testículos con la punta de la lengua.


    —¡Oh, Dios! ¡Hazlo otra vez!


    César jadeaba con todas sus fuerzas levantando la cabeza de la butaca. Extendió un brazo para acariciar a Elías, pero cuando su mirada se encontró con la suya y lo vio negando con la cabeza se echó de nuevo hacia atrás. Buen chico.


    Elías agarró la polla a César y la levantó. Una gota de semen resbaló hasta la base. El joven dejó escapar un gemido y se acomodó mejor entre sus piernas. Lamió aquella gota blanquecina mientras lubricaba un dedo y luego masajeaba la arrugada piel del ano de César. Elías se metió el glande de la polla de César en la boca mientras con el dedo le presionaba con fuerza el culo con la intención de metérselo.


    —¡No lo hagas, Elías! —ordenó César molesto.


    —¿Por qué no? —preguntó despertando de su ensueño y mirándolo a los ojos—. ¿Por qué solo tú puedes hacerlo?


    —Esas son las reglas —contestó.


    —Dijiste que no habían reglas —dijo Elías incorporándose.


    César lo miró fijamente, sin decir una palabra. No podía leer nada en su expresión, sin embargo sabía que tenía razón.


    —3 a 2, César… —Elías se levantó—, el balón está en tu cancha ahora. Si quieres continuar el juego, debes permitirme un penal.


    Elías se dio media vuelta y se fue, dejándolo solo y excitado.


    ¡Maldición!


    *****


    ¿Por qué había hecho eso? Era una pregunta que Elías se hacía desde hacía horas cuando había dejado a César en la sala de cine caliente y deseoso. En ese momento estaba detrás de la barra del bar y no podía dejar de sentirse miserable.


    En cinco días su vida había hecho un giro de 180 grados, dejándolo total y absolutamente desconcertado. Y ahora esto, en su cabeza bullía la confusión. De un día para otro pasó por tantas emociones: atracción, deseo, pasión, enamoramiento; luego confusión y pena… ¿qué vendría después?


    Vio entrar a Yanela y se relajó.


    —Hola Yan —saludó con una expresión indescifrable.


    —Eli, estoy preocupada —dijo Yanela sentándose en la barra y tomando su mano—, ¿descubriste algo?


    —Veamos, cariño… descubrí tantas cosas estos días que ni siquiera sé por dónde empezar —contestó con una sonrisa triste.


    —No hay nada de ti que yo no sepa, Elías, sobre eso no tienes que hablar ni confesarme nada, ya tendremos oportunidad, ahora estoy un poco apurada —Yanela lo miró con ternura—, lo que quiero saber es lo que pasó con Olavo… todavía no comprendo la mezcla de emociones dentro mío cuando lo vi en la oficina. Normalmente percibo las cosas con más claridad, pero esta vez es más complicado.


    Elías le relató lo que había ocurrido dentro de la sala de cine mencionando al hombre que lo acompañaba y el intercambio que hicieron, sin contarle la intervención de César en ese tema.


    —¿Reconociste al hombre? —preguntó Yanela.


    —No, estaba oscuro y llevaba un quepi. No tengo idea de quién pueda ser, ni siquiera si lo veo de nuevo podría identificarlo.


    —¿Crees que debamos avisar a la policía?


    —¡Santo cielos, Yan! No tengo idea… quizás si hablaras de eso con el capitán.


    —Mmmm, jamás me creería —dijo frunciendo el ceño y poniendo los ojos en blanco—, sobre todo si le digo que fue algo que presentí. Suele burlarse de mis visiones y predicciones… Leo no haría más que reírse de mí —negó con la cabeza—. No, tenemos que encontrar otra forma de enterarnos si hay algún problema o no.


    —Adriana es policía federal… —dijo sin querer. Estaba tan acostumbrado a ser sincero con Yanela que olvidó la promesa que le había hecho a su amiga—. ¡Mierda! Prometí no decirle a nadie, se supone que vino a descansar.


    —El secreto de tu amiga está a salvo conmigo, cariño… no te preocupes. Quizás deberías contárselo, tú decides —Elías asintió—, y ahora debo irme, es la hora de la cena, los comensales empezarán a llegar en cualquier momento.


    Se despidieron, prometiendo compartir lo que descubrieran.


    Al rato llegó Adriana, acompañada de su nuevo amigo Ezequiel para avisarle que estaría en el comedor cenando con él. El hombre parecía agradable, tuvieron una conversación ligera durante un rato y luego se retiraron. A Elías le complació verla disfrutar del crucero, además de trabajar.


    El barman atendió después a unos clientes y estaba lavando unas copas de espalda a la barra cuando César se sentó en silencio y lo observó.


    Elías, ensimismado en sus pensamientos, no se había dado cuenta de su presencia. La hora de la cena era un momento de tranquilidad en el bar, y le daba tiempo de reflexionar. Ni siquiera se cuestionó no haberle contado nada a Adriana, a pesar de la sugerencia de Yanela, estaba convencido de que César no podía estar involucrado, al menos eso es lo que quería creer.


    Se sentía dividido. Sonrió con tristeza al imaginarse a sus dos conciencias hablándole una en cada oído. La buena decía: «confía, Elías… dale el beneficio de la duda, todo el mundo es inocente hasta que se pruebe lo contrario». La mala era categórica: «no seas tan iluso, hasta pareces idiota. Sabes que hay gente mala en este mundo y tu César es oscuro, misterioso, no sabes nada de él. Mándalo a freír espárragos».


    "Tu César"… lo sentía demasiado unido a él, como si se pertenecieran el uno al otro. Apoyó ambas manos en la mesada de mármol del lavadero y suspiró cerrando los ojos. Se sobresaltó cuando escuchó:


    —Elías… —fue casi un susurro.


    El joven se dio vuelta lentamente y lo encaró con tranquilidad.


    —Hola César —se acercó a la barra y preguntó—: ¿te sirvo lo usual?


    —Sí, por favor.


    No dejaron de mirarse mientras preparaba el trago.


    Cuando acercó el vaso hasta él, César envolvió la mano de Elías en la suya.


    —Siento mucho lo de esta tarde, César —confesó el barman entrelazando sus dedos—. No debería haberte puesto en esa situación, creo que…


    —Yo también lo siento, Winnie —lo interrumpió César—. Pero este no es el momento ni el lugar para hablar sobre eso.


    —Tienes razón.


    —¿Puedo suponer que irás a mi suite cuando termine tu turno? Tengo unos papeles que revisar y una video conferencia con mi secretario, luego solo me queda esperarte… ¿lo harás? —preguntó esperanzado.


    —Por supuesto que iré —contestó apretando sus dedos entre los suyos.


    César sonrió y se soltaron lentamente la mano al escuchar voces y unos pasos que se acercaban al bar.


    Sin siquiera darse cuenta, Elías había decidido confiar en él.


    *****


    Eran casi las cuatro de la madrugada cuando el joven insertó la llave magnética en la puerta de la suite de César.


    Entró despacio, sin hacer ruido y lo vio durmiendo despatarrado en el sofá con la televisión encendida a bajo volumen y las luces apagadas. Su laptop estaba apoyada en la mesita ratona del centro, como siempre había una botella de vino tinto casi intacta y dos copas, una sin uso.


    No estaba desnudo como era usual en él.


    Llevaba puesta una bermuda blanca holgada que contrastaba maravillosamente con su brillante piel tostada y nada más, unas ojotas negras estaban apoyadas en el piso.


    Elías se despojó del saco, lo apoyó en el sofá individual sin dejar de mirarlo y aflojó su corbata. Decidió darse una ducha, era una noche calurosa y se sentía molesto porque había sudado. El bar estuvo repleto de gente y el aire acondicionado apenas dio a basto.


    Antes de entrar a la habitación apagó el equipo de dvd y el televisor. Fue ahí cuando César abrió los ojos, lo vio y sonrió sin que el joven se percatase.


    Elías se deshizo de toda la ropa, la apoyó en la cama y entró al baño.


    Encendió la ducha, la graduó y se metió dentro, deleitándose con la cascada de fluido templado corriendo por su cuerpo caliente. Apoyó ambas manos en la pared, dejando que el agua se escurriera por su cabeza y su espalda. No se sorprendió cuando sintió una suavidad esponjosa deslizarse por sus caderas, ni siquiera se movió. Esperaba que él despertara, anhelaba que lo hiciera, deseaba su contacto tanto como necesita respirar.


    —Mmmm —suspiró.


    —¿Estás cansado? —preguntó César sin dejar de enjabonarlo con la esponja. Elías asintió con la cabeza sin moverse. En realidad su cansancio no era físico, sino emocional, y aunque no lo dijo, al parecer su amante lo percibió—: Relájate, Winnie.


    César enjabonó todo su cuerpo con tranquilidad, cuando terminó con los brazos, la espalda y el torso, se arrodilló detrás de él y continuó con sus pies hasta llegar a las rodillas. En ese momento Elías abrió más las piernas y se inclinó un poco, dejando ligeramente expuestos a la vista de César su apretada roseta y sus oscuros y tensos testículos.


    Pero César quería ver más… tomó uno de sus pies y lo subió hasta el costado de la pared donde había algo similar a un escalón. Ya nada impedía la visión de lo deseado. Pasó la esponja por entre sus nalgas y la dejó caer al piso cuando llegó hasta su polla, reemplazándola por sus manos. Mientras una de ellas presionaba sus bolas con movimientos rítmicos, la otra jugueteaba con los dedos en su tensa entrada.


    Elías gemía y echaba extasiado la cabeza hacia atrás.


    En un momento dado, César abrió sus nalgas con ambas manos y hundió sin prisa la cara en su culo chupándolo, lamiéndolo, succionándolo, metiendo y sacando su curiosa lengua del pequeño agujero mientras Elías se convulsionaba de placer y pedía más con gruñidos sordos.


    César lo tomó por las caderas y lo volteó lentamente, cuando Elías empezaba a arrodillarse también, lo detuvo sonriendo. Vio su necesidad y gimió cuando tomó la cabeza de su polla en la boca. Oh Dios mío, cómo le gustaba eso. ¿Había a alguien a quién no? Sobre todo le encantaba cuando era César quien se lo hacía. Sus labios elegantes, inteligentes, haciendo esas cosas increíblemente eróticas; su boca estaba cálida y húmeda para que pudiera enterrarse en ella y Elías empezó a mover su cadera en respuesta a su lenta succión. La sensación de un escalofrío le recorrió y, despojado de todo pensamiento, empezó a temblar.


    Mi Winnie encantador y adorable, pensó César sin decir una palabra. No era necesario hablar: su lengua y sus labios decían esas cosas preciosas y amorosas en su lugar. Elías arqueó la espalda, gritando.


    Y empezó a chupar más duramente. El joven buscó a tientas tocarlo, necesitando algo para sostenerse debido al placer que le estaba dando que casi aflojaba sus piernas. Sus dedos se clavaron en los hombros amplios de César, mirándole con los ojos entrecerrados, viendo lo hermosa que era su boca alrededor de su polla y el agua escurriéndose por su cuerpo. Quería decírselo, pero los sonidos que salían de él no eran particularmente inteligentes. Un zumbido eléctrico parecía crepitar desde su espalda, encendiendo luces brillantes detrás de sus párpados, preguntándose si simplemente no estaba en completo corto circuito, en una especie de sobrecarga sensorial.


    César le hizo sentir sus dientes y Elías gimió descontrolado, pero al instante estaba chupando de nuevo suave y dulcemente. Luego cambió la presión, succionando dura y rápidamente. Fue ahí cuando sus testículos se contrajeron y el joven explotó en húmedos chorros calientes, gritando el nombre de su amante.


    Y César tragó… mientras Elías sentía que las lágrimas comenzaban a escaparse de sus ojos, parpadeó eliminándolas. No era como si no lo hubiera hecho antes, sólo que parecía significar más esa noche. César lamió su polla limpiándola de todo rastro de semen, mientras Elías jadeaba tratando de no avergonzarse.


    Cuando por fin bajó la vista y lo miró, César estaba sonriendo. Elías se inclinó, bajó la cabeza, rozó su boca y se probó en él, salado y algo dulce. Pero César atrapó sus labios, lo besó suavemente y luego con más fuerza, casi magullando su boca, castigando sus labios y usando los dientes. Cuando Elías se abrió a él, casi inmediatamente, se suavizó.


    —Te necesito, Winnie —dijo César susurrando contra sus labios.


    —Tómame, amor… fóllame como se te antoje —contestó Elías.


    Y ya no hubo nada parecido al control cuando Elías se entregó a él de esa manera. Sin saber cómo, llegaron a la cama mojados y aferrados el uno al otro, besándose y acariciándose. Cayeron en el somier y César lo apretó contra el colchón abriéndole las piernas y levantándolas sobre sus hombros.


    Ni siquiera necesitó buscar el lubricante, simplemente levantó sus nalgas y acercó la boca hasta su apretada roseta escupiendo en ella los restos de semen que todavía se le escurrían de los labios, metió el pulgar en su agujero probando si estaba preparado y lo encontró increíblemente abierto, mojado y receptivo.


    Sin pensarlo dos veces, se hundió en él gritando su nombre.


    César le dio a Elías un momento para acostumbrarse a su polla antes de retroceder casi hasta el final y empujar de nuevo otra vez. Puso en marcha un ritmo constante, se inclinó hacia adelante y metió la lengua en la boca de Elías con el mismo vaivén que marcaba su pene. Elías acercó su mano entre ambos cuerpos y comenzó a tirar de su polla nuevamente dura. Momentos más tarde, estaba gruñendo en la boca de César cuando el calor húmedo se propagó entre ellos y la apretada roseta de Elías sujetó su pene.


    Retirando sus labios, César se apoderó de las caderas de Elías y comenzó a golpear en él. Estaba tan cerca que podía sentir su orgasmo disparando desde la espalda a los testículos. Media docena de golpes después, César se inclinó hacia adelante y hundió su boca en el cuello de Elías mientras su paquete se vaciaba profundamente en él. Los estremecimientos se extendieron desde el final de la polla y se unieron a la próstata de Elías, quien gritó otra vez estallando en un nuevo orgasmo, más potente aún que el anterior.


    César se desplomó sobre Elías con cuidado de no aplastarlo cuando todavía estaban unidos, y lo besó ligeramente.


    —¿Estás bien, Winnie?


    —Nunca he estado mejor en toda mi vida, ha sido increíble.


    Los espasmos seguían recorriendo el cuerpo de Elías haciéndose eco en César, quien oyó los más increíbles sonidos que jamás había escuchado cuando retiró lentamente su polla ya blanda y se dirigió al baño para limpiarse y llevar un paño para asear al joven.


    Se dirigió de nuevo a la habitación, solo para encontrar a Elías en el mismo lugar en el que lo había dejado, casi dormido de espaldas, con el semen chorreando lentamente de su bien jodido culo. César disfrutó de la vista antes de limpiarlo, pensando en que era la primera vez desde hacía cinco años que no había usado preservativos.


    Y no le importó, sabía que estaba sano y ponía las manos en el fuego de que Elías también. No había peligro alguno.


    Subiendo a la cama, los cubrió con la sábana después de tirar a Elías contra su pecho, quien se enroscó a él, quedándose definitivamente dormido. Los ligeros ronquidos que salían de sus labios eran adorables.


    Se inclinó hacia adelante y le dio un beso de buenas noches pensando, antes de cerrar sus ojos y adentrarse en un sueño satisfactorio como nunca en su vida; que todavía no habían hablado de lo ocurrido.


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    SEXTO DÍA


    


    


    Angra dos Reis…


    15 de Enero.


    


    Elías no encontró en la cama a César cuando despertó cerca del mediodía. Se desperezó y sonrió perezosamente rememorando lo que había ocurrido la noche anterior. Escuchó música suave detrás de la puerta y alguien hablando, pero no le dio importancia. Fue hasta el baño, se duchó tarareando una melodía, tomó uno de los shorts de su amante y procedió a ver qué ocurría en la sala.


    —¡Estoy harto de tu ineptitud, Francesco! —Oyó replicar a César enojado hablando por su móvil cuando abrió la puerta de la habitación— Se suponía que tenías que tener todo listo… —silencio, estaba escuchando lo que decían detrás de la línea, sus labios curvados hacia un costado, como fastidiado. Miró a Elías y su expresión cambió por un segundo, guiñándole un ojo—; escucha, no me importa lo que tengas que hacer para conseguirlo, pero estarás en Angra a la hora que combinamos y harás todo lo que te he pedido.


    Cortó la comunicación sin decir una palabra más.


    —Buenas tardes, Winnie querido —dijo con una sonrisa, como si lo anterior no hubiera ocurrido.


    Elías se sorprendió de la autoridad y seriedad de su reciente conversación, y más aún de la facilidad que tenía de cambiar de expresión y ser dulce con él.


    —Eh, ho-hola —contestó entrecortado y se acercó a él— ¿pasa algo?


    César lo estiró a su lado en el sofá y presionó la boca contra su cuello dándole un sonoro beso que le hizo cosquillas.


    —Mmmm, hueles tan bien —dijo con la nariz en su cuello, sin responder a su pregunta.


    —Tú también —contestó el joven correspondiendo a su beso por donde podía: los hombros, el cuello, la oreja. Y pasando las manos por su cintura atrapándolo contra el mullido sillón.


    —Tengo hambre, Winnie.


    —Espero que de mi —ronroneó.


    —Descarado… —César rió a carcajadas besando sus labios después—, siempre tengo hambre de ti, pero ahora debo llenar mi estómago. ¿Vamos a almorzar y bajamos a Angra? —Preguntó risueño— Quizás después encontremos allí un lugar tranquilo donde comer el postre —agregó pícaramente.


    —Claro que sí —contestó Elías.


    —Adriana pasó por aquí hace un par de horas —comentó levantándose del sofá—. Dijo que nos esperaría en la isla.


    —Bien, voy a cambiarme a mi camarote y vuelvo.


    Al cabo de una hora estaban navegando hacia Angra en el pequeño barco que los llevaba desde el crucero hasta el embarcadero de Ilha Grande. Ambos descansaban apoyados en la barandilla de la popa, donde había menos gente. El joven observó detenidamente a César y se dio cuenta de que aunque parecía despreocupado, estaba un poco tenso.


    —¿Conoces la isla? —preguntó Elías, y luego se acordó—: Por supuesto, has hecho este crucero muchas veces.


    César sonrió.


    —Sí, así es… es más, debo haber recorrido cerca de la mitad de las 365 islas que forman Angra do Reis. Tengo una casa en una de ellas —Elías se sorprendió, lo miró y se maravilló al ver su expresión de felicidad—. Es mi paraíso privado, donde voy cuando quiero descansar y alejarme de todo. No es más que un islote con ocho casas, cada una con su embarcadero, de esa forma no nos molestamos; es mi lugar preferido en el mundo entero. Me gustaría que la conocieras, Winnie… —lo miró a los ojos— eso me complacería mucho.


    —Santo cielos, me encantaría César… yo…


    —Repite lo que me dijiste anoche —dijo interrumpiéndolo y acercándose a él, demasiado cerca para el gusto de Elías, quién miró a los costados sintiéndose avergonzado.


    —No entiendo… ¿qué te dije? —preguntó confundido.


    —Tú sabes… —le dijo casi al oído— me dijiste que haga de ti lo que yo quisiera… ¿cómo me lo pediste?


    —Tómame, eh… amor —repitió en un susurro, sabiendo que era eso lo que quería escuchar.


    César sonrió complacido mirándolo fijamente a los ojos hasta que un pequeño bamboleo del barco les indicó que habían atracado.


    —Llegamos a Vila do Abraão —dijo el joven rompiendo el hechizo.


    —Vamos, Winnie —y lo tomó del cuello por detrás, dándole un ligero empujón, sonriendo de oreja a oreja.


    Encontraron a Adriana en la playa con Ezequiel, también estaba parte de la tripulación, incluido el capitán. Siempre se tomaban licencia de una tarde en Angra, ya que el barco quedaba prácticamente vacío de pasajeros.


    —¡Elías, por fin llegaste! —Saludó Adriana levantando las manos—. Hola César, ¿cómo están?


    Ambos se acercaron y saludaron al grupo.


    Estuvieron un rato conversando entre todos, César pensó que era un lindo grupo y se notaba que apreciaban mucho a Elías. A pesar de que se mofaban unos a otros en todo momento, se apreciaba compañerismo entre ellos y amistad.


    Cuando César fue hasta el mar a refrescarse, Yanela se acercó a Elías, se sentó a su lado y le preguntó:


    —¿Supiste algo más? ¿Hablaste con Adri sobre lo que ocurrió?


    Elías bajó la cabeza.


    —No, no supe nada y no hablé con nadie —levantó la mirada hacia su amiga y preguntó—: ¿Dónde está Olavo ahora?


    —No tengo idea. Cuando bajé del barco estaba allí, él no suele desembarcar.


    —No creo que ocurra nada aquí, estamos rodeados de agua… aislados. ¿Qué puede pasar?


    Yanela levantó los hombros en señal de ignorancia.


    César volvió en ese momento, mojado y con una sonrisa. No pudieron seguir conversando, pero vio que sacaba las zapatillas de deporte de su mochila y se las ponía.


    —Voy a aprovechar la playa y a correr un rato —dijo cuando se las estaba anudando—, estar todo el día en el barco no fomenta el deporte.


    Elías y Yanela se miraron y fue como si pudieran leerse el pensamiento. Más aún, cuando César tomó su mochila.


    ¿Desde cuándo se practica footing con una mochila colgando de la espada? Fue la pregunta silenciosa que los dos se hicieron.


    —¿Lo seguimos? —preguntó Yanela al verlo partir.


    El joven la miró interrogante ¿por qué motivo querría ella seguir a César? Se preguntó, pero no se sorprendió. De nuevo la extraña intuición de Yanela salía a flote, sus ojos estaban negros y dilatados.


    —Nos verá, Yan —contestó Elías.


    —No si vamos bordeando la costa detrás de los árboles.


    —Bien… —aceptó el joven a pesar de que le parecía de mal gusto espiarlo.


    Al ver el operativo silencioso que se estaba fraguando frente a sus narices, Adriana tomó su bolso, se alejó y marcó un número desde su móvil.


    —Todo está resultando de acuerdo a lo previsto, Augusto. La Anaconda —era así como llamaban a César en clave— está tomando su posición de ataque rumbo noreste en la playa, pero hay demasiada movilización. Yo creo…


    —¿Vas a algún lado, preciosa? —la interrumpió Ezequiel.


    —Te llamo luego —dijo Adriana turbada y cortó la comunicación—, eh… sí, voy a los sanitarios.


    Dio media vuelta y lo dejó plantado.


    A pesar de ser divertido y pasarla muy bien con él, Adriana se estaba cansando de tenerlo todo el día pegado a sus faldas. ¡Ni siquiera uso faldas! Pensó, sonriendo irónicamente.


    Tomó rumbo hacia la villa para despistarlo, y cuando pudo escabullirse, se dirigió de nuevo hacia la playa por otro camino.


    Sus compañeros se encargarían del operativo, y ya estaban preparados. Le ordenaron no involucrarse, solo tenía que observar lo que ocurría, y estar atenta a cierta distancia por si acaso necesitaban su ayuda. Si el problema no era resuelto esa tarde, su profesión no debía ser descubierta.


    Se puso un chaleco antibalas debajo de una amplia remera larga, sujetó su arma con un cinturón en la cadera, la tapó y se acercó sigilosamente a donde sabía encontraría a dos de sus compañeros.


    —¿Todo en orden? —preguntó al llegar hasta ellos.


    —Sí, el yate es alquilado, nos acaban de confirmar —contestó Augusto atento a lo que ocurría en la playa— y ya enviaron una lancha hacia la costa.


    —¿Y Xavier y los demás, dónde están? —preguntó Adriana.


    Augusto señaló hacia un lugar entre los árboles con la cabeza.


    —Tienen mejor posición —dijo Adriana.


    —Sí, ellos harán el primer movimiento en caso de ser necesario.


    Estaban bastante alejados de la villa y era una zona rocosa, por lo tanto ese pedazo de playa estaba desierto. Se veía un pequeño y lujoso yate anclado a lo lejos, y una lancha con dos hombres acercándose a la costa donde un desconocido de mediana edad se acercaba tambaleando entre las piedras desde los árboles, aparentemente para un encuentro. Sostenía entre sus nerviosas manos un tubo metálico.


    —¿Reconoces a ese hombre? —le preguntó Augusto.


    —Mmmm, no tengo idea de quien pueda ser —aceptó Adriana con el ceño fruncido.


    Muy cerca de ellos, desde otra posición entre los árboles, buscando a César, Yanela y Elías sí estaban al tanto de la identidad del hombre misterioso.


    —¿No es Olavo? —preguntó Yanela anonadada.


    —¡Por Dios, sí lo es! ¿Qué hace aquí? —contestó Elías susurrando.


    A partir de ese momento, todo sucedió demasiado rápido.


    El par de hombres que llegaron en el bote portaban un maletín y cuando se produjo el intercambio Xavier y los policías estratégicamente apostados al costado del emplazamiento salieron de su escondite gritando:


    —¡¡¡Policía, manos arriba!!!


    Olavo se tiró al suelo rocoso y cubrió su cabeza mientras los dos hombres reaccionaron tratando de huir. Uno de ellos intentó tomar al piloto como rehén, pero éste resbaló y rodó entre las rocas golpeándose fuertemente la cabeza, quedando inconsciente. Los dos delincuentes tomaron sus armas para disparar a los policías, pero ellos fueron más rápidos y los hirieron a uno en el hombro y a otro en la pierna, dejándolos inutilizados para realizar cualquier movimiento.


    A lo lejos, el yate anclado también era sitiado por policías que llegaron en lanchas especialmente diseñadas a prueba de balas.


    Cuando todo terminó en la costa, Augusto y los otros dos policías salieron de su escondite para ayudar. Adriana se quedó observando desde los árboles.


    —¡Olavo, Dios mío, tengo que ayudarlo! —dijo Yanela amagando con ir a su encuentro desde donde estaban apostados sin ser vistos.


    Elías lo impidió, la tomó del brazo y la estiró hacia él.


    —Será mejor que no intervengas todavía, Yan —dijo abrazándola— los policías se encargarán.


    No podía dejar de pensar: ¿Dónde mierda está César?


    Apenas pudo y Elías lo permitió, Yanela se acercó corriendo al piloto y trató de ayudarlo, pero los policías lo impidieron. Ya tenían preparado un grupo de paramédicos en caso de necesidad.


    Yanela y Elías se identificaron como miembros de la tripulación, explicándoles el cargo que tenía Olavo en el barco y los policías los interrogaron. Al ver que su amigo estaba involucrado, Adriana se acercó en ese momento y llevando a un lado a Elías, le preguntó:


    —¿Cómo llegaste tan rápido?


    —En realidad, estaba buscando a César cuando oí los disparos.


    —¿Y dónde está él?


    —No tengo idea, Adri. Yo también quisiera saber.


    Adriana suspiró pensando: Una vez más sale libre de culpa.


    Vila do Abraão era un caos, los veraneantes se dispersaron al oír los disparos, el restaurante y los puestos de ventas de la villa se llenaron de gente tratando de resguardarse y algunos más osados se atrevieron a acercarse al lugar del hecho, que ya estaba sitiado y custodiado por policías que impedían el paso.


    César estaba entre ellos, observando todo con los ojos entornados.


    Ezequiel, el amigo de Adriana, se acercó por detrás y miró curioso lo que ocurría en la rocosa playa.


    —Nos ganaron de mano —dijo en voz baja sin mirar a César.


    —Sí, por una vez en su vida hicieron su trabajo —le contestó de soslayo, también sin mirarlo.


    *****


    —Yo solo lo hice porque necesitaba el dinero —repetía el piloto a quien quisiera escucharlo mientras era trasladado en camilla hacia la ambulancia—, mi hijo debe operarse… debo salvar su vida.


    —Tranquilo, Olavo —decía Yanela apoyando las manos en su hombro—, te ayudaremos a salir de ésta. No respondas nada hasta que te consiga un abogado… ¿lo entiendes?


    —No quiero un abogado, quiero salvar a mi hijo —sollozaba histérico tratando de soltarse de los paramédicos.


    Yanela suspiró, dándose cuenta del estado de shock en que se encontraba el piloto. Lo conocía desde hacía años, y sabía que era una buena persona. Cualquier cosa que hubiera hecho estaba segura que lo hizo debido a la desesperante situación en la que se encontraba su pequeño hijo.


    —Tenemos que hablar, Yanela —dijo el capitán a sus espaldas, quién había llegado hacía un momento y no entendía nada.


    —Sí, Leo… ya voy —respondió, sabiendo que tendría que explicarle todo lo que había sucedido, por lo menos todo lo que ella sabía.


    —¿Es usted el capitán del barco? —preguntó el detective interrumpiéndolo.


    —Sí, señor. Soy Leopoldo Butteler —contestó saludándolo con un apretón de manos—, y ella es Yanela Araujo, mi asistente.


    —Soy Augusto Riviera, de la Policía Federal —le mostró su placa—, y necesito hacerle algunas preguntas. La señora Yanela ya fue interrogada, ¿podría darme unos minutos de su tiempo, por favor?


    —Por supuesto oficial, estoy a sus órdenes, pero no tengo la más mínima idea de lo que ocurrió aquí. No sé qué podría decirle, aunque respondo por nuestro piloto. Es un buen hombre, si cometió algún delito…


    —Acompáñeme, por favor —lo interrumpió Augusto.


    Yanela lo miró y se tranquilizó. Sabía que Leo haría todo lo posible por ayudar a Olavo. Lo conocía, lo conocía muy bien…


    Elías, que estaba a un costado observando todo, vio en ese momento a César con el ceño fruncido mirándolo detrás de la valla policiaca y se acercó a él lentamente.


    —¿Te interrogaron, Elías? —preguntó serio apartándolo del gentío— ¿Por qué? ¿Qué hacías tú aquí en la escena del crimen?


    —No hubo crimen…


    —Por supuesto que sí, dos personas resultaron heridas —lo interrumpió enojado—. Pero no cambies de tema… ¿qué hacías aquí? ¿Estás loco para poner en riesgo tu vida?


    —No me puse en peligro, solo estábamos caminando con Yanela —mintió—, vimos a Olavo y quisimos saber qué hacía fuera del barco, nos resultó muy extraño ya que él no suele desembarcar. Y luego pasó todo tan rápido… yo no sabía…


    —Ay, Winnie… —suspiró presionando la cabeza del joven sobre su hombro con su mano en la nuca— cuando te vi allí mi corazón se detuvo. ¿Por qué buscas problemas? Creo que tendré que hablar con esa bruja de tu amiga para que no te involucre más en sus extrañas visiones.


    Elías sonrió nervioso.


    —Estoy bien, amor —contestó levantando la cabeza y mirándolo a los ojos— no me ha pasado nada.


    —Me alegro, me hubiera sentido responsable.


    —¿Responsable por qué? —Los ojos de Elías se abrieron como platos— Tú no tienes nada que ver con esto…


    —Por dejarte solo, Winnie…


    —César, no soy un niño, puedo cuidar de mí mismo, lo hice hasta ahora. Soy un hombre adulto.


    —Lo sé, lo sé… —contestó suspirando— pero me siento extremadamente protector contigo, no lo comprendo.


    Elías sintió en ese momento que era su corazón el que daba un vuelco. Desde los dieciocho años se había manejado solo, no dependía de sus padres, nadie lo cuidaba. Era emocionante saber que alguien se preocupaba por él, y sobre todo que ese alguien era el hombre de quien se estaba enamorando, si es que ya no estaba irremediablemente muerto de amor.


    —Vamos de aquí, Winnie, no hay nada más que puedas hacer.


    César pasó una mano por sus hombros y lo alejó de la multitud sin importarle lo que pudieran pensar los demás de su actitud sobreprotectora.


    Pero dos pares de ojos los siguieron a la distancia: Adriana, preocupada frunciendo el ceño y Yanela, melancólica esbozando una sonrisa por la felicidad de su amigo, a pesar de todo lo que había pasado.


    —¿Qué piensas a hacer? —preguntó Elías.


    —Disfrutar del resto de la tarde a pesar de todo… no es problema nuestro lo ocurrido.


    —Yo debo volver al barco. A pesar de que allí no hay casi nadie mi turno en el bar igual empieza en una hora.


    —Entonces volveremos juntos —dijo sin soltarlo.


    —No tienes que hac…


    —Lo hago porque quiero —dijo interrumpiéndolo y mirándolo—. Elías, entiende de una vez por todas: nunca hago nada que no quiera hacer.


    —Eres un malcriado —contestó el joven sonriendo, casi llegando al pequeño barco que los llevaría de regreso.


    —No tuve a nadie que me malcríe, Winnie —dijo melancólico—, por eso no dejo que nadie me diga lo que tengo que hacer. Al contrario, creo que más que eso soy maniático.


    —¿Y tus padres, César?


    —Murieron en un accidente aéreo cuando yo tenía catorce años —contestó sin emoción alguna.


    —Lo si-siento.


    —No tienes por qué… pasó hace mucho tiempo. De todos modos, apenas los recuerdo. Creo que solo fui una molestia para ellos desde que nací, nunca fueron padres muy amorosos, crecí entre niñeras y tutores. Y luego, cuando murieron, ya tenía edad suficiente para decidir que no deseaba vivir con el único pariente que tengo: el hermano de mi madre, no lo pasaba bien allí.


    Subieron al barco y mientras se dirigían a la popa, Elías preguntó:


    —¿Y qué hiciste?


    —Le pedí al abogado de mi padre y albacea que me inscribiera en un internado. Tenía el dinero suficiente para complacerme, así que ya ves, terminé mis estudios secundarios en el mejor internado de Italia.


    —¿Fuiste feliz allí? —quiso saber el joven.


    —Estuvo bien, por lo menos tenía amigos… aunque debía soportar a mi tío y su familia en las vacaciones —César cambió su semblante serio y preguntó—: ¿Y tú, Winnie querido, tuviste una infancia feliz?


    —Comparada con la tuya… creo que sí. No teníamos mucho dinero, pero por lo menos tuve a mis padres, los tengo hasta ahora. Y una hermana mayor a quien adoro. Adri era su compañera de colegio, así la conocí, y las seguía a todos lados donde iban. Debí haber sido un grano en el culo para las dos —dijo riendo y contagiando a César.


    —Adri te aprecia mucho, me lo hizo notar.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Me preguntó cuáles eran mis intenciones contigo. Cuando le contesté que no era de su incumbencia, me dijo que la considerara como una protectora hermana mayor.


    —Ella siempre se ha preocupado por mí, la quiero mucho.


    —Lo sé, se percibe. Eso es muy lindo, Winnie… tener a alguien con quien contar cuando lo necesitas.


    —¿Tú no tienes a nadie, César? —preguntó preocupado.


    —Tengo amigos, sin contar con algunos chupa-medias que solo están a mí alrededor por lo que pudieran conseguir. Pero a la mayoría no los veo a menos que vaya a Italia o los invite a venir aquí.


    —¿Y alguien especial en tu vida? —lo miró anhelante.


    —Tú eres especial —dijo casi en un susurro.


    —Gracias, César —contestó emocionado—, tú eres especial para mí también, lo sabes —se atrevió a aceptar—. Pero me refería a alguien en tu pasado… ¿estuviste enamorado?


    —Sí, Winnie… lo estuve, una vez.


    —¿Me lo quieres contar? —preguntó expectante, sintiendo emociones extrañas dentro de él. No podía reconocerlas: ¿envidia, celos? Sea cual fuera, no le gustó en absoluto.


    —Quizás más tarde —dijo con una sonrisa triste—, ya llegamos.


    Y efectivamente, los pasajeros ya estaban cambiando de barco.


    Una vez a bordo del crucero, se separaron y cada uno fue a su camarote a cambiarse. César prometió pasar luego por el bar, no sin antes llevarlo hasta un sitio solitario de la cubierta y comer su boca a besos, dejando a Elías aturdido y deseoso de más.


    *****


    Como era costumbre de la tripulación, cuando había algo que discutir solían reunirse en el bar. El juego de estar que había allí les confería cierta intimidad y el ambiente era relajado.


    El grupo de siempre estaba presente, encabezado por Yanela. Se encontraba también Sebastián, el médico de a bordo; Andrés, el primer oficial; Pablo el segundo oficial y se sumó a ellos Tanya, la nueva profesora de gimnasia, aunque a ella le resultaba un poco complicado seguir la conversación tan fluida que había, puesto que acababa de sumarse al grupo y era norteamericana.


    Adriana también estaba a un costado, sentada en una de las butacas de la barra, observando.


    —¿Dónde está el capitán? —preguntó Andrés sentándose al lado de Tanya y pasando su brazo por el respaldo del sofá.


    —Está con la policía revisando el camarote de Olavo —contestó Yanela.


    —¿Tú viste lo que pasó, Yan? —fue Sebastián quien habló esta vez.


    —No solo ella —contestó Elías poniendo un refresco frente a Tanya, quién aprovechó y se apartó un poco de Andrés—, estábamos juntos y lo vimos todo.


    Elías y Yanela volvieron a relatar a sus amigos todo lo que habían presenciado con lujo de detalles.


    —¿Y qué mierda tiene que ver Olavo en todo eso? —preguntó Pablo.


    —Por lo que entendí utilizaron a Olavo para hacer el intercambio de un lienzo robado —contestó Yanela muy seria—, aprovechándose de la mala situación que está viviendo y el hecho de necesitar dinero con desesperación para la operación de su nene.


    —Qué hijos de puta —dijo Andrés enojado.


    En ese momento llegó el capitán con cara de pocos amigos.


    —Por favor Elías, necesito algo fuerte, un whisky me vendría bien —dijo sentándose sin mucha ceremonia al lado de Yanela. Se notaba que estaba alterado, algo raro en él, que siempre disimulaba muy bien su estado de ánimo.


    —¿Qué pasó con la policía, Leo? —preguntó el médico tuteándolo. Aparte de Yanela, era el único que lo trataba con esa familiaridad.


    —No encontraron nada, pero Olavo será detenido como era de prever. No existe justificación para su delito, ni siquiera el hecho de haberlo cometido para salvar a su hijo de la muerte.


    —¿Dónde está ahora, capitán? —preguntó Tanya con marcado acento extranjero.


    —Fue trasladado a un hospital en Río de Janeiro, tuvo un golpe muy fuerte en la cabeza al caer en las rocas y está en observación bajo vigilancia policial. Le darán de alta mañana y será llevado directamente a la penitenciaría.


    Un murmullo general se produjo en ese momento, todos lamentando la suerte del piloto al que tanto apreciaban y no pudiendo creer que se haya prestado a un juego tan peligroso.


    Solo Yanela fruncía el ceño y permanecía callada.


    —¿Qué te pasa, brujita? —preguntó Leopoldo en su oído al reconocer su expresión.


    —Eh… nada, es solo un presentimiento.


    —¿Acerca de qué?


    —Sobre Olavo, por supuesto —contestó mirándolo a los ojos. Al ver que el capitán estaba esperando más información, prosiguió en voz baja—: no logro verlo entre rejas, Leo… no lo comprendo.


    En ese momento entró César al bar y al ver a todos reunidos ahí casi recula para volver a salir cuando vio a Adriana sentada en la barra y se acercó a ella, saludándola.


    —¿Reunión de directorio? —preguntó en broma.


    —Parece que sí —contestó sonriendo.


    —¿Qué opinas de lo que ocurrió?


    —¿Quién soy yo para juzgar? —dijo mintiendo y encogiéndose de hombros—, ¿Y tú… qué piensas?


    —Que estoy famélico… ¿me acompañas a cenar? —preguntó cambiando de tema, Adriana asintió con la cabeza y se bajó de la butaca.


    Elías lo vio en ese momento y se acercó:


    —Hola César ¿quieres tomar algo?


    —No, Elías gracias. Vamos a cenar.


    —¿Y tu amigo Ezequiel? —le preguntó el barman a Adriana.


    —La última vez que lo vi fue en Angra, no tengo idea —respondió.


    Elías asintió y César no dijo nada.


    Ezequiel era su hombre de confianza, su mano derecha, pero eso nadie tenía que saberlo hasta que todo estuviera solucionado.


    Y por la forma en que estaban sucediendo las cosas, el final estaba cerca, lo presentía.


    Cuando César y Adriana se retiraron, Elías volvió junto a sus amigos y la conversación continuaba siendo la misma:


    —Por lo que pude entender de las conversaciones solapadas —decía el capitán—, la policía logró capturar a un pequeño grupo, aunque todavía no pudieron obtener la información necesaria sobre el cabecilla de toda esta organización.


    —Dudo que esos hombres que arrestaron suelten la lengua —afirmó Andrés—, ninguno de ellos hablará por temor a las represalias. Esos grupos criminales son terribles.


    —¿Y tú como sabes eso, Andrés? —preguntó Pablo— Ni se me hubiera ocurrido.


    —Creo que vio muchas series policiales cuando era joven —dijo Yanela.


    —Sí, es que ahora estoy taaaan viejo —contestó riendo.


    Y el ambiente se relajó un poco.


    *****


    Elías no vio a César en el resto de la noche. Adriana volvió al bar cerca de medianoche solo para despedirse antes de ir a dormir.


    —¿Y César, dónde está? —le preguntó Elías.


    —No tengo idea, cariño —contestó Adriana—, no lo veo desde la cena. Dijo que iría a su camarote.


    —Es extraño que no haya venido.


    —Eli… no quisiera ser yo quien te bajara de la nube en la que te encuentras, pero no debe sorprenderte nada de ese hombre, él es…


    —Él no está involucrado, Coneja —la cortó casi enojado—. Imposible que lo estuviera, es una persona demasiado sensible y correcta. No creo que…


    —Lo vi con Cecilio Planás, Elías —dijo interrumpiéndolo—, hace solo un par de días. Se encontraron en la explanada del puerto de Natal, no debería estar contándote esto, pero me preocupas… ¿sabes quién es, no?


    —¿El famoso millonario? ¿El Checho? Por supuesto… ¿y eso qué tiene que ver? ¿Qué prueba ese encuentro? ¿No pueden ser amigos?


    —Hace años la policía sigue la pista de ese hombre. Es tan oscuro o más que César. Ambos son muy inteligentes, saben cubrir sus huellas, hasta ahora ha sido muy difícil probar sus conexiones con la mafia.


    Elías negó con la cabeza.


    —No quiero oír más, Adri… lo siento, no puedo creerlo. Todo lo que conocí sobre César hasta ahora es totalmente lo opuesto a lo que tú quieres hacerme creer. Todo el mundo es inocente hasta que se pruebe lo contrario. Yo… yo no voy a desconfiar de él, no me dio ningún motivo, al contrario.


    —Lo entiendo, comprendo tu postura —dijo Adriana resignada—. Solo prométeme que te cuidarás y que si te llegaras a enterar de algo sospechoso me lo contarás. No quiero que te pase nada, cariño… eres mi amigo y te adoro.


    Elías la tomó de la cabeza y la acercó a su cuerpo, abrazándola.


    Le dio un beso en la frente y asintió con la cabeza.


    Entendía los temores de su amiga, pero algo en su interior impedía que pudiera hacer caso a sus consejos. Sabía que quizás estaba haciendo el papel de idiota, era la primera vez en su vida que realmente sentía algo tan profundo por otro ser humano… por César. Y quería disfrutar de ese momento. Fuera o no fuera verdad lo que Adriana mencionaba, estaba viviendo un sueño y no quería despertar.


    Al cabo de un rato, Adriana se despidió y fue a su habitación. Elías tenía todavía unas horas por delante en el bar.


    César no apareció.


    Cuando llegó su relevo, Elías trepaba las paredes de la impaciencia. Terminó en tiempo record el cierre de la caja y literalmente "voló" hacia el camarote de César.


    Lo encontró en bóxer, durmiendo en el sofá de la sala, con una botella de whisky casi vacía y un vaso volcado en la alfombra. Le sorprendió, porque normalmente no bebía mucho.


    Lo observó y sintió mucha ternura al verlo tan vulnerable.


    —César… —susurró arrodillándose al costado del sillón— César, despierta.


    —Mmmm —gimió y se acurrucó en el sofá de espaldas a él.


    Elías sonrió y lo sacudió ligeramente en el hombro.


    —César, vamos a la habitación.


    Por fin despertó al sacudirlo más fuerte.


    —¿Winnie? —dijo adormilado.


    —Sí, soy yo… ven, amor… vamos a la cama.


    —Estoy mareado —dijo cuando se levantó, tambaleando ligeramente.


    —No me sorprende, si tomaste más de media botella de whisky.


    —No tolero el alcohol, Winnie.


    —Lo sé, César… me he dado cuenta. Ven, apóyate en mí.


    Pasó un brazo por su cintura y lo llevó hasta la habitación, pero en vez de llevarlo a la cama, lo condujo hasta el baño. Le sacó el bóxer y lo metió a la ducha fría. César gritó del susto y se despertó completamente.


    Elías se desnudó rápidamente y entró a la ducha con él, reguló la temperatura, lo bañó y le lavó el pelo.


    —¿Estás mejor? —preguntó cuando terminó.


    —Mmmm, creo que sí —dijo suavemente—. Te espero en la cama.


    —¿No te caerás?


    —No creo… no es para tanto —contestó sonriendo. Y tambaleándose salió del sanitario. Tomó un par de analgésicos y se acostó.


    Elías salió del baño con una toalla enrollada en la cadera secándose el pelo con otra. Miró a césar y lo vio desnudo en la cama con los ojos cerrados y un brazo sobre sus ojos.


    —¿Estás durmiendo? —preguntó.


    César negó con la cabeza y abrió los ojos.


    —Ven aquí, Winnie.


    No tenía que pedírselo dos veces. Apagó la luz, se despojó de la toalla y se acostó a su lado. César lo estiró hacia su cuerpo y se abrazaron, enroscando sus piernas.


    —No estoy en condiciones de hacerlo —dijo César casi en un susurro.


    —No es necesario que hagamos nada, amor… estoy feliz solo estando contigo.


    —Eres más de lo que merezco —aceptó suspirando.


    —¿Por qué dices eso, César? —Elías se tensó en sus brazos— ¿Tiene algo que ver con el hecho de que hayas bebido más de lo que acostumbras?


    —Yo nunca bebo más de dos vasos, Winnie… no sé por qué lo hice —eso no era del todo cierto, pero no quería atormentarlo con sus conflictos—. Quizás porque estoy preocupado, no sé… estaba esperándote y…


    —¿Preocupado por qué? ¿Tienes algún problema? —lo interrumpió.


    —¿Quién no los tiene? —Fue toda la respuesta que consiguió.


    Al ver que se quedaba callado, insistió:


    —¿Quieres contármelo?


    —¿Para qué, Winnie? No vale la pena. No hay nada que puedas hacer al respecto.


    —Pero puedo escucharte, a veces es bueno hablar, César… compartir las penas hace que sean menos pesadas.


    —Eres un encanto —dijo besándole la frente—, solo es un problema con la única empresa que poseo que realmente me interesa. La única que fue creación mía y que manejo personalmente. Ahora que lo pienso, no es cierto que no tenga sueños, esa empresa era "nuestro" sueño…


    —¿Nuestro? —preguntó Elías frunciendo el ceño.


    César, al notar que había hablado más de la cuenta, se removió en la cama y se acomodó mejor, de costado. La luz de uno de los faroles de la terraza iluminaba difusamente la habitación y podía ver los curiosos ojos de Elías mirándolo intrigado.


    —Hoy me preguntaste si alguna vez estuve enamorado, Winnie… y te dije que sí. Esa empresa era nuestro sueño, el mío y de… de Ramiro, el hombre al que amé.


    —¿Y por qué no está contigo?


    —Murió… —dijo suavemente, aunque se notaba tristeza en su voz— lo asesinaron hace cinco años.


    —Lo s-siento, César —dijo quedamente.


    —Gracias, Winnie… ya lo he superado. Pero una vez al año lo recuerdo especialmente. Y ayer fue el día que lo mataron a sangre fría hace cinco años. Siempre me pregunto qué hubiera pasado si ese día en que lo asesinaron yo hubiera estado allí con él. Yo… podría haberlo impedido, no sé. Me siento responsable, fui yo quien insistió en que guardáramos en nuestra casa lo que esos ladrones querían robar. Pensé que nuestros tesoros estarían más seguros con nosotros… y yo, estaba de viaje… no pude hacer nada, no pude ayudarlo…


    —No puedes culparte por eso, César… quizás si hubieras estado allí, hoy no estarías con vida.


    —¿Sabes cuántas veces he deseado eso? —Aceptó con amargura— No te imaginas las ocasiones en que maldije por no haber muerto junto con él.


    Elías lo abrazó muy fuerte y apoyó la cabeza de César en su pecho.


    —No digas eso, por favor…


    —Winnie, no quiero hacerte sentir mal. Disculpa, no fue mi intención —levantó el rostro y lo miró—, quiero que sepas que desde que Ramiro murió he vivido como un fantasma, ni siquiera puedo decir que he vivido, solo he sobrevivido… hasta el día que te vi por primera vez.


    —Me conociste hace casi dos años, César… no puedes hablar en serio.


    —Y todo ese tiempo he deseado acercarme a ti, conocerte. Pero no creía poder ofrecerte nada, me sentía vacío. No voy a mentirte, no fui un monje en todo este tiempo, pero nunca fueron más que relaciones esporádicas, de una o dos noches. Y siempre era yo el que marcaba las pautas y el que hacía el papel de activo.


    —¿Es por eso que no quisiste… mmmm, que yo…?


    —Nunca dejé que nadie volviera a tener ese poder sobre mí, Winnie —lo interrumpió—. Ramiro fue la única persona a la que se lo permití. Yo también tuve relaciones con mujeres de adolescente y con todas me sentí un fraude, él fue mi primera relación homosexual… y el único durante siete años. Fue mi tutor en el internado, un hombre culto y serio, pero no tuvimos nada hasta que volvimos a encontrarnos cuatro años después de que yo terminara el colegio. Tenía diez años más que yo.


    —Lo entiendo… —dijo, pero realmente fue solo una expresión. No comprendía a dónde quería llegar César con esa confesión.


    —Perdona, Winnie, no debería involucrarte con mis conflictos interiores. Dudo que realmente lo comprendas, solo quería que supieras por todo lo que he pasado para que entendieras algunas de mis reacciones. Todos estos cinco años lo único que me ha motivado a sobrevivir ha sido la venganza. Y todavía hay algo que tengo que resolver antes de cerrar este capítulo de mi vida.


    —¿La ve-venganza? —preguntó entrecortado.


    —Sí, necesito vengar la muerte de Ramiro.


    

  


  


  


  
    SÉPTIMO DÍA


    


    


    Buzios…


    16 de Enero.


    


    Elías despertó mucho más temprano ese día, apenas pudo dormir. César no quiso hablar más al respecto de sus deseos de venganza. Luego de esa terrible afirmación, sintió que él se había arrepentido de lo que dijo y se cerró completamente, como una ostra.


    Trató de tranquilizarlo, diciéndole que era un asunto que no tenía nada que ver con él, pero que era algo que debía hacer para poder continuar con su vida. Se lo debía al hombre que había sido su compañero durante siete largos años y a quién había amado.


    A pesar de esas explicaciones, Elías seguía preocupado.


    Apenas eran las diez de la mañana… y César no estaba en la cama.


    El joven se levantó, fue al baño, se puso un short de César y se dispuso a buscarlo.


    No lo encontró en la sala, pero observó alrededor y vio que había muchos papeles sobre el escritorio, su notebook estaba encendida y con la tapa abierta, el televisor prendido y había pedido el desayuno en la habitación. Se acercó al carrito y se sirvió una taza de café, su único vicio.


    Dio un sorbo al aromático líquido y se sintió en la gloria. Suspiró y miró de reojo los papeles del escritorio.


    Le extrañó sobremanera el caos existente, ya que sabía que César era extremadamente ordenado. Pasó los dedos por encima de los papeles esparcidos; vio un plano de Buzios con una zona marcada y varios puntos definidos con flechas. Una nota llamó en especial su atención.


    Era una hoja de papel arrancada de un cuaderno, se notaba que con apuro, la levantó. Había palabras tachadas y algunos garabatos alrededor, se podía leer en rojo:


    


    Rua Praia dos Ossos y Agripino De Souza


    Tomar camino hacia la derecha península.


    12 14 hs en la playa debajo del Mirador!!![8]


    


    Sintió ruidos en la terraza y bajó rápidamente el papel al escritorio, tomando nota mental de la ubicación. Sabía dónde quedaba ese mirador, el acceso era complicado y la playa en ese lugar muy rocosa, no era un lugar especialmente visible y visitado por turistas.


    Caminó hacia la puerta-ventana y vio a César hablando en su móvil y gesticulando con la mano, de espaldas a él.


    Se acercó, tosiendo suavemente.


    —Sí, organízalo todo —se giró y miró a Elías—. Nos vemos allí a la hora convenida —guardó el celular en el bolsillo de su bermuda y saludó—: Buen día Winnie… ¿cómo amaneciste?


    —Buen día, amor —dijo Elías acercándose y posando los labios sobre los suyos—. Yo estoy bien ¿y tú? ¿Ya te ha pasado el mareo?


    —Sí, por supuesto… ¿desayunamos? —Y lo tomó del cuello, empujándole suavemente hacia adentro.


    Al entrar frunció el ceño y se acercó a su escritorio. Acomodó los papeles y los metió dentro de un maletín. Apagó su notebook y la cerró, todo bajo la atenta mirada de Elías. Cuando terminó de acomodar, lo miró y el joven le sonrió pícaramente, disimulando su preocupación.


    —No me digas nada… soy un maniático del orden, lo sé.


    —Me gusta que lo seas —dijo Elías reponiendo el café de su taza.


    —Estamos llegando a Buzios —informó.


    —Lo sé, vi la costa… ¿tienes negocios allí? —preguntó.


    —Mmmm. No sé si llamarlo "negocio", pero tengo que encontrarme con alguien para cerrar un trato importante.


    —¿Tiene algo que ver con lo que mencionaste anoche? —preguntó cautelosamente.


    —Winnie… por favor, no me hagas preguntas, anoche hablé de más y… no deseo engañarte.


    Ni siquiera en eso podía mentir, pensó Elías. ¿Cómo alguien tan sincero podía ser un delincuente? Si hubiera sido una persona mentirosa habría dicho simplemente: "Sí, tengo negocios allí"… y "No, no tiene nada que ver con la venganza de la que te hablé".


    Pero Elías estaba seguro que ambas cosas tenían relación.


    Y no sabía qué hacer. ¿Contarle a Adriana? No era una opción, sería como traicionar la confianza de César. ¿Hablarlo con Yanela? ¿Para qué? Ella no podía hacer nada.


    Solo había una opción, y lo haría.


    Con eso en mente, y sin nada de hambre, se sentó en el sofá y mordisqueó una tostada con mermelada de mburucuyá mientras terminaba su segunda taza de café.


    César se sentó a su lado, y al parecer, él tampoco tenía hambre. Levantó su brazo, lo llevó sobre los hombros de Elías y lo acercó a su cuerpo. Elías dejó la taza sobre la mesita y se aferró a su cuerpo por la cintura.


    —Lo que tengas que hacer, César, no deseo que lo hagas. Me da pánico pensar que pudiera pasarte algo. Por favor… —pidió en un susurro— desiste.


    —Winnie querido, tengo que cerrar este capítulo. Si no lo hago, no podré continuar con mi vida como pretendo hacerlo… —miró con ternura al joven antes de decir—: a tu lado —Elías iba a decir algo, pero César puso un dedo sobre sus labios—: Shhhh, no digas nada. Nada me pasará, te lo prometo. Volveré a ti sano y salvo y hablaremos sobre nosotros. Porque… existe un "nosotros", ¿no? —preguntó cauteloso.


    —César, yo… yo te he esperado toda mi vida —dijo Elías antes de acercar su boca a los labios de su amante y disfrutar de un beso totalmente diferente a cualquiera que se hayan dado antes.


    Los labios de César expresaban mucho más que un simple beso ese día. Sentía en él una urgencia fuera de lo común. Fuera lo que fuese lo que ocurría, hacía que su confusión se transformase en fiebre.


    César le correspondió, primero con dulzura, como si nunca se hubiesen besado, para llevarlo luego a lugares más oscuros y peligrosos. Se dejaron arrastrar por ese remolino de sensaciones. César lo recostó en el sofá y se acomodó sobre él. Se sintió maravillosamente bien encerrado entre sus brazos. Sus dedos se movieron hacia su suave cabello, deleitándose con la cálida suavidad. Los labios de Elías se sentían suaves contra los más firmes de él, moviéndose sensualmente en respuesta. Un maravilloso sabor se mezcló con el suyo.


    Sus manos se movieron firmemente por la espalda de César y por sus redondeadas nalgas, presionándolo contra él. Elías sentía como si estuviese intentando consumirlo completamente. Su lengua danzaba en la exploración con la de él, hasta que César reaccionó. Retrocedió y lo miró escudriñándolo como si fuera a decir algo importante.


    —Ahora no, Winnie —dijo suavemente—, no tengo tiempo.


    Y se levantó entrando en la habitación.


    Dejándolo solo y aturdido.


    *****


    Habían llegado al puerto de Buzios, y Elías estaba parado en la cubierta del piso superior, apoyado en la barandilla viendo a César bajar del barco y subir al vehículo todoterreno que había alquilado. Iba vestido de forma impecable, con un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata en varios tonos de grises con detalles en bordó y un maletín en su mano.


    El joven suspiró.


    —Hola Elías ¿Y tu amiga Adriana? —preguntó Yanela acercándose a él.


    —Hola Yan —contestó con aspecto sombrío—, no tengo idea de dónde estará, no la he visto desde anoche —aunque estaba seguro que seguiría a César—. Yo… acabo de bajar.


    ¿Bajar? Yanela sonrió, porque el camarote de Elías, al igual que los del resto de la tripulación, no estaba arriba, sino debajo de la cubierta de acceso.


    Miró hacia la explanada y luego observó a Elías detenidamente.


    —Puedes usar la motocicleta del barco, Eli… te doy mi autorización.


    Elías miró a Yanela sin entender nada. Él había pensado pedírsela… ¿lo había hecho? Por supuesto que no, no estaba tan loco… la anfitriona era una bruja de verdad.


    —Eres increíble, Yan… gracias, ni siquiera me atrevo a preguntarte como supiste que la necesitaba —fue todo lo que pudo decir.


    —Todo saldrá bien, amigo —dijo dándole unas palmaditas en la espalda—, mira quién ha llegado.


    Ambos observaron hacia abajo y vieron a Pablo casi corriendo hacia el acceso, donde iba subiendo también bastante apurada su recién estrenada novia Julia, una joven de una belleza extraordinaria.


    Se habían conocido en el viaje anterior cuando ella acompañó a la amiga de Pablo, Karina, al crucero. Al comienzo fue una relación llena de conflictos, a él le costó sudor y lágrimas conseguir siquiera poder tocarla, y cuando logró hacerlo, fue ella la que tuvo que lidiar con la falta de compromiso del contramaestre, un conocido picaflor. Pero aparentemente ahora lo tenía atrapado completamente, Pablo estaba loco de amor por ella.


    Y Elías había sido testigo de todo, ya que se hizo muy amigo de ambas.


    Ella se prendió del cuello de Pablo y él la giró por la cubierta varias veces hasta que la depositó en el suelo y unieron sus labios. Parecía que no podían dejar de besarse, acariciarse y murmurarse cosas al oído.


    —Están locos el uno por el otro —dijo Elías.


    —Sí, hacen una hermosa pareja… ¿vamos a saludarla?


    Elías asintió y bajaron.


    Cuando Julia los vio acercarse, se separó de Pablo y los saludó efusivamente.


    —¡Yanela, que gusto volver a verte! —dijo Julia, depositando un beso en la mejilla de la anfitriona— ¡Elías, mi querido amigo! —Y para sorpresa de todos, abrazó al barman con cariño, algo poco usual en ella, ya que era muy renuente al contacto físico con los hombres por una mala experiencia que tuvo en su niñez.


    —Hola preciosa —dijo Elías correspondiendo al abrazo y besándola en la mejilla con calidez— ¿Cómo estás?


    Pablo observaba todo con una gran sonrisa, sabía el motivo por el que Julia permitía que Elías la abrazara y fue una gran sorpresa cuando se enteró. Su novia fue la única que, sin que nadie se lo dijera, se dio cuenta que Elías era homosexual. Y se sintió segura con él desde que se conocieron, sabiendo que no tenía intenciones de hacerle daño… como otros hombres.


    Decidieron almorzar todos juntos, como ya lo habían planeado.


    En el comedor, se sentaron todos a la mesa del capitán, quién recibió a Julia con su característica gentileza pero manteniendo las distancias. También estaban Andrés y Tanya.


    —Traje regalitos para todos —anunció Julia con una sonrisa, y tomó la gran bolsa que Pablo sostenía y empezó a repartir los obsequios—. Son solo chucherías, pero quería demostrarles de alguna forma mi cariño y agradecerles por todo lo que hicieron por mí y mi padre hace dos semanas.


    Luego de los efusivos agradecimientos, Tanya pidió con su extraño acento:


    —Cuéntanos como fue la fiesta de bienvenida de tu familia, Juli. Pablo nos relató algo, pero nos gustaría escuchar tu versión.


    Y Julia, sonriente y feliz, se los contó. Y así pasó el almuerzo, entre alegrías y el evidente nerviosismo de Elías, que estaba inusualmente callado.


    Miró su reloj, ya era la una de la tarde, no le llevaría mucho tiempo llegar hasta el mirador, pero quería estar ahí antes de que llegara César, para buscar un lugar donde esconderse y observar… y ayudarlo en caso de que lo necesitara.


    Miró a Yanela, que estaba a su lado y ella al percibir su angustia, lo tomó de la mano y depositó en ella la llave de la motocicleta.


    —Ve, cariño —dijo casi en un susurro.


    Pero Julia, que estaba a su otro costado lo escuchó.


    —¿Dónde te vas, Eli?


    —Eh… yo… —Elías no sabía que decir.


    —Le pedí un favor —Yanela salió en su auxilio—. Tiene que hacer un encargo importante para mí. Espero que no te importe que le haya prestado la motocicleta, Leo —dijo mirando al capitán.


    —Tú mandas en eso, Yanela —contestó sin darle importancia al asunto.


    —Qué pena que tengas que irte, Elías… pero más tarde pasaré por el bar y conversaremos. Me tienes que contar todo sobre tu nueva conquista.


    Elías casi escupe el refresco que estaba tomando, se puso rojo de vergüenza.


    —¿Qué conquista? —preguntó Andrés sonriendo— ¿Hablas de Adriana? Ella no es nueva.


    —¿Adriana? ¿Quién es Adriana? —preguntó Julia confundida—. No, Pablo me contó que… —se calló al sentir que su novio le apretaba el muslo debajo de la mesa.


    —Creo que tengo que irme ya —dijo Elías interrumpiéndola—, me encantaría que pasaras por el bar, Juli… estaré desde las seis hasta que lleguemos a Río. Tengo muchas cosas que contarte… —y tomando coraje concluyó—: incluyendo mi nueva conquista.


    Y con una sonrisa pícara, le hizo un guiño y se retiró.


    —¿Qué nueva conquista? —insistió Andrés.


    Tanya sonrió, tapándose la boca con la servilleta.


    Yanela miró hacia otro lado, haciendo una seña a su invisible asistente.


    Pablo bajó la cabeza, y acomodó la servilleta en su regazo.


    Y Julia rió a carcajadas al ver las diferentes reacciones.


    Andrés miró a cada uno y luego al capitán, quien ladeó las cejas y levantó los hombros en señal de ignorancia.


    Al parecer eran los únicos que no entendían lo que pasaba.


    *****


    A Elías solo le tomó quince minutos llegar hasta el punto de encuentro. Tenía tiempo de sobra para buscar el mejor sitio para observar. Escondió la motocicleta a un costado del camino, detrás de unos arbustos y fue hasta el mirador escondiéndose detrás de los árboles.


    Estaba seguro de que en la playa ya debían estar apostados los hombres de César, no creía que fuera tan idiota como para ir a ese encuentro solo. Al menos eso esperaba. Lo había oído ordenarle que lo organizara todo y que estuvieran en este lugar a la hora convenida.


    Se quedó detrás de un árbol observando el mirador.


    Y encontró el lugar ideal para esconderse. Entre una extraña escultura posmodernista y un árbol rodeado de arbustos, al costado de los balaustres que separaban el mirador de la playa. Nadie podría verlo desde allí.


    Al llegar, miró hacia abajo y vio que había menos de dos metros de desnivel entre el mirador y la playa. Se sentó en la arena detrás de la escultura, protegido de la vista de cualquiera que llegara por el camino. Vio a lo lejos un yate anclado… ¿tendrá algo que ver en todo esto? Se preguntó.


    Estaba tan nervioso que sentía que las manos le sudaban, se pasó las palmas por la bermuda y suspiró por enésima vez.


    Yanela había dicho que todo saldría bien, y él confiaba ciegamente en "La bruja de Aguas Blancas", como muchos la apodaban.


    Solo quedaba esperar.


    Y no tuvo que hacerlo por mucho tiempo, aunque por los nervios parecieron horas.


    En menos de veinte minutos, a la hora exacta y como sincronizados, vio acercarse desde el yate una potente lancha que se dirigía hacia la costa, y desde el camino pudo observar la nube de polvo que dejaba el todoterreno de César al avanzar por la arena y grava.


    El corazón de Elías parecía a punto de explotarle en el pecho.


    Vio bajar a César del vehículo con una serenidad impresionante, como si fuera el dueño y señor del universo. Se puso la chaqueta del traje, acomodó su ropa, tomó el maletín y muy serio avanzó hacia la escalera del mirador con paso seguro. Lo seguía un hombre… ¿Ezequiel?


    El amigo de Adriana estaba con César, increíble.


    César se quedó unos segundos observando la playa antes de bajar, estaba a menos de dos metros de Elías, quien trataba incluso de no respirar para que no se dieran cuenta de su presencia.


    Cuando César y Ezequiel bajaron a la playa –al ver que el hombre de la lancha se acercaba a donde él estaba, también con un hombre siguiéndole los pasos– Elías se sintió libre de salir de su escondite y acercar más la cabeza entre los balaustres de cemento. No había nadie en la explanada del mirador, nadie que pudiera verlo.


    Se ubicaron casi debajo de donde Elías estaba, por lo tanto tenía una visión privilegiada de lo que ocurriría en la playa. Al joven no le sorprendió comprobar que el hombre que se acercaba a César era Cecilio Planás, el famoso Checho. Al parecer Adriana tenía razón, se conocían de antemano porque se saludaron de forma amistosa.


    El Checho llevaba en sus manos dos tubos metálicos, uno de los cuales César desenroscó. Sacó un papel… –¿o era un lienzo?– de adentro y lo examinó con un extraño aparato que puso en uno de sus ojos y asintió. Volvió a introducirlo en el tubo y el otro lienzo sufrió el mismo proceso de evaluación.


    César asintió y Ezequiel se acercó a los dos hombres con el maletín en la mano, lo puso en posición horizontal muy cerca de la vista del Checho y su secuaz. Pero cuando abrió el maletín, Elías casi salta del susto.


    Tuvo que taparse la boca con su propia mano para no gritar.


    Una ráfaga de gas de color blancuzco salió expulsado de adentro dando de lleno en el rostro del Checho, Ezequiel giró un poco el maletín al instante y fue a parar al rostro del acompañante también.


    Fue en ese momento, en que los hombres apostados en la playa salieron desde todos los ángulos, incluso desde la lancha del Checho.


    Ezequiel tiró el maletín al suelo y se puso inmediatamente una pequeña máscara para que el gas no le hiciera efecto, César retrocedió y protegiendo los tubos, hizo lo mismo.


    El Checho y su secuaz estaban ya inconscientes en la arena cuando empezaron los disparos.


    La confusión era total.


    Elías no sabía cuál de los hombres estaba del lado de César o cuáles eran secuaces del Checho. En eso escuchó que varios vehículos se acercaron al lugar del hecho y vio a Adriana en el otro extremo del mirador escondida detrás de una escultura idéntica a la que él estaba utilizando, que no había visto antes.


    La policía está llegando, pensó. Adriana debe haber seguido a César y les avisó.


    Todo ocurrió simultáneamente, no pasaron ni diez segundos desde que el gas salió del maletín cuando Elías vio que un hombre apuntaba hacia César.


    No lo pensó dos veces.


    Con agilidad, saltó la hilera de balaustres y cayó sobre César tirándolo a la arena.


    —¡Que mier…! —empezó a decir César cuando enfocó la vista y lo vio encima de él— ¡¡¡Elías!!!


    Sintieron la bala pasar encima de ellos y rebotar en las rocas detrás.


    César lo hizo girar hasta ponerse encima. Elías se removió debajo de él.


    —¡Quédate quieto, Winnie! —ordenó—. Ahora levántate y corramos hacia el costado de la escalera, ponte frente a mí, llevo chaleco antibalas.


    La policía ya estaba sitiando el lugar cuando ellos estuvieron a salvo bajo la escalera de hormigón. César se bajó la máscara protectora antes de decir:


    —¡¿Qué carajo haces aquí?! —estaba tremendamente enojado, pero siguió abrazándolo, protegiéndolo con su cuerpo.


    Elías no le hizo caso, miraba embobado la forma en que los hombres de César habían logrado controlar a los delincuentes y en que la policía tomaba el control de la situación.


    Probablemente estaba loco, pero ya seguro debajo de la escalera, estaba disfrutando de todo el espectáculo, era como estar dentro de una película de acción, pero esta vez como protagonista.


    —Lamento esto, Elías —dijo Adriana desde un costado de la escalera apuntándolos con un arma—, pero salgan los dos de allí con las manos en alto. Es una orden.


    Ambos la obedecieron sin chistar.


    —¿Quién está a cargo, Adriana? —preguntó César tan tranquilamente, que a Elías le sorprendió.


    —Yo lo estoy —dijo el jefe de Adriana—. Soy el agente Augusto Riviera, y usted, señor Andretti, está arrestado. Adriana le leerá sus derechos.


    —Sé cuáles son mis derechos, oficial —dijo con serenidad—. Soy Julio César Andretti, propietario de todas las acciones de J.A.S.A. Corp. y único dueño de estas pinturas. Y antes de estar apuntándome con esas armas, deberían agradecerme por hacer el trabajo que ustedes deberían haber realizado. Les acabo de servir en bandeja a este delincuente —dijo señalando al Checho, que continuaba inconsciente tirado en la playa, aunque ya estaba esposado—. Voy a presentar cargos de asesinato y robo. Ese hombre es el cabecilla y responsable de la muerte de Ramiro Lojoudice, ocurrido hace cinco años en Italia cuando robaron una de estas pinturas, que son de mi propiedad —recalcó de nuevo—. Deseo que este engendro y sus secuaces se pudran en la cárcel lo que les resta de vida.


    Augusto y Adriana se miraron atónitos.


    —Tendremos que comprobar todo lo que está afirmando, señor Andretti —dijo el agente aun apuntándoles.


    —Tengo copias autenticadas de todo los documentos que necesita en mi vehículo, oficial —y ya fastidiado ordenó—: ¡Dejen de apuntarnos, por Dios! ¡No somos delincuentes!


    Adriana fue la primera en bajar el arma.


    Camino al cuartel de policía con uno de los oficiales conduciendo su vehículo, fue Elías el interrogado por César. El joven le explicó el motivo por el que lo había seguido y le aseguró que él no había avisado a Adriana. César le creyó, y le agradeció el haber intentado salvar su vida y le dijo que esperaba que Adriana lo siguiera, era algo que previó que ocurriría, por eso había ido preparado para explicarles el motivo de su intervención.


    Les llevaron más tiempo los papeleos burocráticos que lo que tardaron en dominar a los delincuentes, pero valió la pena.


    César estaba radiante. Le llevó cinco largos años cumplir con lo que él mismo se había prometido, pero lo había logrado.


    Por fin podía cerrar ese capítulo en su vida, como él mismo afirmaba.


    Estaban en los cuarteles de la Policía Federal, terminando con las declaraciones cuando Adriana se acercó a Elías.


    —Me quedo aquí, cariño —le dijo—. ¿Puedes recoger mi equipaje y llevarlo a tu casa? Pasaré a buscarlo ahí.


    —Sin problema, Adri —contestó Elías.


    —Al final tenías razón con respecto a César —Elías asintió—, me alegro mucho que sea así. Yo… a mí me caía tan bien que me costaba mucho ser objetiva con él. Pero es mi trabajo… ¿lo comprendes, no?


    —Por supuesto, Coneja, y él también lo entenderá, no te preocupes.


    —Al que no podré perdonar es a Ezequiel —dijo enojada—, me mintió asquerosamente.


    —Bueno, Adri… era su trabajo también, le ordenaron mantenerte vigilada. Tú los vigilabas, ellos te vigilaban. Creo que fue un intercambio justo.


    Adriana hizo una extraña mueca y miró hacia el costado, hacia donde estaba Ezequiel, quién le hizo un guiño, sonriendo.


    —¿Podemos irnos, Adriana? —preguntó César acercándose—. Ya presenté los cargos y terminé mi declaración. Mis hombres se quedarán para terminar las suyas. Cuando lo pasen en limpio me envían los papeles para firmarlos… ¿puede ser?


    —S-sí, ningún problema. Quiero acabar con esto lo antes posible, así que aunque me lleve toda la noche, lo haré —sonrió y miró a César fijamente—: Siento haber dudado de ti, César, pero...


    —Es tu trabajo, Adri, lo comprendo —la interrumpió—. No te preocupes. Solo necesito que me hagas un último favor.


    —Tú dirás…


    *****


    Llegaron a "Aguas Blancas" cerca de las cinco de la tarde, y luego de llevar la motocicleta –que habían traído en el todoterreno– al depósito del barco, fueron directo a la oficina de Yanela.


    —¡Elías! —gritó Yanela cuando lo vio, corrió hacia él y lo abrazó— Oh, cariño, estás bien… me alegro mucho, estaba tremendamente preocupada.


    —¿Preocupada tú? Si me dijiste que todo iba a salir bien. Yo estaba más que confiado por eso, aunque igual… —se acercó y le dijo al oído—: me cagué en las patas.


    Yanela rió a carcajadas mientras César fruncía el ceño por no haber entendido el final de la conversación.


    —Necesitamos hablar con el capitán, Yanela —dijo César.


    —Por supuesto, se lo comunicaré ahora mismo.


    El capitán los recibió al instante en su despacho y Yanela los acompañó.


    —Señores… ¿en qué puedo ayudarlos? —preguntó muy serio, como era usual en él.


    César le relató todo lo que había ocurrido en la playa de Buzios, a grandes rasgos, y la posterior intervención de la policía y el final feliz para todos.


    —Entiendo que vivieron una aventura inusual, pero… ¿eso que tiene que ver con nosotros? —preguntó el capitán.


    —Tiene mucho que ver, capitán —contestó César—. Fue mi gente quien contrató a Olavo Oliveira para que realizara esa entrega en Angra con el fin de detener a los delincuentes. Pero no resultó según lo esperado, allí solo intervinieron intermediarios. Por eso me vi en la necesidad de hacerlo yo mismo esta tarde, y exigí lo mismo de parte del otro grupo, fue la única forma que encontré de capturar al cabecilla. Lamento mucho haber involucrado al señor Oliveira, pero lo hice con la promesa de encargarme de todos los gastos de su hijo enfermo, y lo haré. Pueden contar con ello, ese niño será operado. Y eso no es todo. Aquí está el papel necesario firmado por la policía para retirarlo del sanatorio en Río de Janeiro —puso un documento frente al capitán—. El señor Olavo es parte de mi equipo, por lo tanto está exento de toda culpa y todos los gastos que pudiera haber corren por cuenta mía.


    Yanela sonrió aliviada.


    Y el capitán, al que aparentemente no se le daba muy bien sonreír, hizo una mueca extraña con la boca.


    Los despidió agradeciéndole a César que se hiciera cargo de la operación del niño, y estaba aparentemente tan contento porque el problema de Olavo se hubiera resuelto, que le dio a Elías la tarde libre.


    —Ve a descansar, muchacho —le dijo—, te lo mereces. No quiero verte por el bar hasta el siguiente viaje. Que alguien te releve.


    —Gracias capitán —dijo Elías saludándolo con el característico movimiento de las manos.


    Cuando se quedaron solos, le preguntó a Yanela:


    —¿Esa es la nueva conquista de la cual hablaban en el almuerzo, no?


    —¿No se ven adorables juntos? —dijo Yanela riendo.


    —Eres una romántica incurable, brujita.


    —Leooo, no me llames bruj…


    —Lo sé, lo sé —la interrumpió fastidiado.


    *****


    —Mmmm, estoy muerto de cansancio, Winnie —dijo César cuando entraron al camarote. Se sacó la corbata, el saco y los zapatos, se tiró al sofá y cerró los ojos.


    —Todavía ni siquiera salimos del puerto de Buzios, así que nos quedan unas horas hasta que lleguemos a Río, puedes dormir.


    —No quiero dormir —lo estiró y Elías cayó sobre él, aplastándolo—. Ufff, mierda, acabas de dejarme sin descendencia.


    —Tú no quieres tener descendencia —dijo riendo—. Y no soy una dulce doncella de cuarenta kilos —le dio un beso en los labios—, no vuelvas a hacer esto a menos que quieras sufrir las consecuencias —se acomodó mejor entre sus piernas.


    —Winnie, mi amor… estoy dispuesto a sufrir lo que sea por ti.


    Se miraron fijamente, Elías fue el primero en hablar:


    —César, yo…


    Le puso un dedo sobre los labios, silenciándolo.


    —Quiero que sepas algo —dijo suavemente—, la relación que tuve con Ramiro fue especial. Lo amé con todo mi corazón, Elías, no voy a mentirte. Y así como te afirmo eso, también te aseguro que es parte del pasado, hoy cerré definitivamente ese capítulo. Siempre lo recordaré con cariño, por supuesto. Él fue muy importante en mi vida, pero de una forma totalmente diferente a como me siento contigo. Fue… ¿cómo explicarlo? Fue mi guía, mi tutor, yo era muy joven… lo veía como alguien a quien respetar, alguien muy por encima de mí. Nuestra relación no era pareja, ahora me doy cuenta. Contigo es diferente… te siento mi amigo además de mi amante, y quiero hacerte feliz. Te amo Winnie… y quiero entregarme por completo a ti.


    Elías sonrió emocionado.


    —Oh, César… yo también te amo. Nunca en mi vida me sentí así con nadie, lo eres todo para mí.


    —Qué feliz me hace escuchar eso, Winnie. Lo presentía, por supuesto, pero oírtelo decir llena mi corazón de alegría —le dio un profundo beso en los labios, no uno apasionado, sino uno lleno de significado y sentimiento—. Y sé que tienes una fantasía, y prometo hacerla realidad, mi amor. Quiero que nuestra relación sea igualitaria. No deseo que te sientas como yo me sentía con Ramiro, quiero que me hagas el amor, al igual que yo te lo hago a ti.


    —No voy a pedirte eso, César —dijo Elías con voz entrecortada.


    —Bien. Pues yo sí voy a obligarte a cumplir tu fantasía —César lo tomó de la mano, lo llevó a la habitación y le hizo tenderse en la cama—. Quiero que me lo hagas, Winnie.


    Elías se mordió el labio inferior y se sentó en un extremo de la cama. Aquello era territorio virgen para él y sabía que César hacía mucho tiempo que no lo hacía.


    —¿Qué te pasa? Pareces nervioso —dijo César.


    Elías asintió con la cabeza.


    —Sí, un poco. No quiero hacerte daño.


    César sonrió y se arrodilló delante de Elías, colocándose entre sus piernas.


    —¿A ti te duele?


    —¡Oh, no, para nada!


    La verdad es que se sentía un poco tonto por preocuparse, pero aun así, César le había dicho que no lo había hecho en cinco años.


    Puede que él no hubiera tenido relaciones con un hombre antes de acostarse con él, pero ahora ya tenía experiencia. César esbozó una sonrisa, le quitó la remera, le pasó la mano por el pecho y se inclinó para besarle el estómago.


    —Me encantan tus abdominales.


    La polla de Elías se puso más dura y los músculos de su estómago se tensaron, respondiendo al contacto de aquellos labios.


    Elías alargó un brazo para tirar de la camisa de César y quitársela, y luego colocó una mano sobre su estómago y se lo acarició.


    —A mí también me vuelven loco los tuyos.


    Le encantaban de verdad. De todas formas, no había ni una pequeña parte del cuerpo de César con la que no se le cayera la baba: aquel hombre estaba esculpido como un maldito dios griego.


    César cerró los ojos y enterró su rostro en el estómago de Elías durante unos segundos, respirando profundamente.


    —También me encanta cómo hueles.


    Acto seguido, César se echó hacia atrás y se enderezó, atrayendo a Elías hacia él; luego le desabrochó las bermudas y se los bajó junto con los bóxer. Elías acabó de quitarse la ropa, apuntando a su amante con la polla. César se inclinó para besarlo en la punta de la verga y luego se irguió de nuevo para quitarse también los pantalones.


    —Relájate, Winnie.


    —Estoy bien.


    —Pareces nervioso.


    —Eres tú el que debería estarlo.


    —No lo estoy, no es mi primera vez, mi amor.


    César sonrió y lo obligó a retroceder hasta que sus piernas alcanzaron la punta de la cama. Aquella polla grande y dura como una roca se frotaba contra la suya mientras César acercaba su boca a él. Antes de que se diera cuenta, estaban en la cama, y sus manos se habían llenado con el cuerpo de aquel hombre. Mierda, le encantaba, y nunca tenía bastante. No podía parar de tocarlo..., de sentirlo.


    A Elías le pareció que había murmurado algo acerca de un pulpo, pero no estaba seguro de ello. César le había agarrado la polla con las dos manos y era incapaz de concentrarse en otra cosa. De modo que si lo que quería era hablar sobre la vida marina, entonces, a la mar, marinero.


    César le apretó y le acarició la polla durante unos momentos; luego agarró los testículos con una de sus enormes manos y empezó a estrujarlos suavemente. Era algo increíble sentir aquella verga caliente presionando la suya. Elías gemía, suspiraba y dejaba escapar toda clase de sonidos, pero a él le daba igual; era incapaz de parar, aquello le gustaba demasiado. Y a su amante también le encantaba. César había cerrado sus enormes ojos claros; en su atractivo y bronceado rostro había una expresión de felicidad absoluta.


    Elías le mordió en el hombro y agarró las dos pollas con una mano para ayudarlo, mientras con la otra se apoyaba en su nuca para tenerlo más cerca. Entonces empezó a mover con fuerza las manos cuando César dio un grito sofocado y soltó la suya.


    —Despacio, Elías. Aún no quiero correrme.


    Elías se colocó a horcajadas sobre los muslos de César en busca de su enorme polla, pero él negó con la cabeza.


    —No, toma el lubricante y ponme un poco.


    Elías asintió con la cabeza, tomó el frasco de lubricante de la mesita de noche y se deslizó sobre aquel cuerpo espectacular. No perdió el tiempo; su polla estaba a punto de reventar. Aún estaba nervioso, pero confiaba en que César le diría que parara si le hacía daño. César levantó las rodillas abriéndose para él. Elías dejó escapar un gemido. ¡Mierda, qué caliente estaba su dios griego, o italiano, lo que sea! Hurgó a tientas con la tapa, untándose los dedos antes de caer en la tentación, y le chupó los duros testículos.


    —¡Oh, maldición!


    —Mmm.


    Elías le lamió los huevos y apretó los labios contra ellos hasta que al final se los metió en la boca. César movía la cabeza hacia delante y hacia atrás mientras murmuraba incoherencias. ¡Mierda! Qué bien lo hacía. Elías deslizó un dedo por el escroto de César, frotándoselo suavemente; la polla de su amante reaccionó con una sacudida que le hizo gotear líquido sobre su propio estómago.


    Elías gimió. Localizó la entrada con el dedo y empujó despacio mientras se deslizaba sobre el cuerpo de César. Lamió las gotas que se habían derramado sobre aquel estómago duro como una roca y se introdujo la punta de la polla de César en la boca. ¡Oh! ¡Maldición, era delicioso! Le encantaba el sabor de su amante.


    César se retorcía siguiendo el ritmo del dedo de Elías mientras al mismo tiempo continuaba sacudiendo la cabeza.


    —Sigue —ordenó suavemente.


    Elías conocía aquella sensación y, normalmente, César le hacía suplicar por ella. Sonrió mientras aún tenía la polla en su boca y cayó en la tentación de bajar un poco el ritmo. Se merecía una recompensa después de todas las veces que César lo había obligado a someterse a aquella deliciosa tortura. Empezó a mover su largo dedo, follándole la roseta mientras empujaba cada vez con más fuerza. César dejó escapar otro gemido. Elías siguió empujando, ahora con dos dedos, apretándole en una zona que obligó a César a levantar violentamente la cabeza y le provocó una sacudida en la polla.


    —¡Santo cielo!


    ¡Oh, sí! Elías siguió masajeándole la próstata mientras observaba el rostro de su amante. El éxtasis total. Él sabía muy bien lo increíble que era aquella sensación, de modo que insistió al mismo tiempo que se metía la polla de César hasta el fondo de su garganta. César arqueó su cuerpo y prácticamente se salió de la cama.


    —¡Oh, mierda, Elías! ¡Para! No quiero correrme aún.


    Elías aplastó su polla contra el colchón, levantando levemente la cabeza. Sería capaz de eyacular con tan sólo mirar a César, pero no quería correrse así. Bueno, al menos no en ese momento. Quería sentir aquel agujero apretándose contra su polla, necesitaba saber que se sentía penetrando a César hasta el fondo. ¿No había un refrán que decía algo así como que era mejor dar que recibir? Se preguntaba si también podía aplicarse a eso.


    Elías le masajeó la roseta una vez más y luego sacó un poco los dedos y los movió como si se tratara de unas tijeras, tal y como solía hacerlo César.


    —¿Estás bien? —César asintió moviendo la cabeza—. ¿Te duele?


    —Quema un poco, pero no pares; si paras, te estrangulo.


    Elías se rió y le mordió el muslo. Siguió follando a su amante con dos dedos, delicadamente, a un ritmo suave, hasta que César le suplicó por más; entonces prosiguió con otro dedo. César dio un grito sofocado, con los ojos completamente abiertos. Elías abrió la boca para preguntarle si estaba bien, pero César lo interrumpió:


    —Estoy bien, tan sólo necesito un respiro, eso es todo. Dame un minuto.


    Elías asintió con la cabeza. Debía tener paciencia. Le faltaba tan poco para correrse que no estaba seguro de poder aguantarse para penetrar a César. Sin embargo, le dio tiempo para prepararse. La visión de aquel pequeño y tirante agujero en sus dedos era una de las cosas más eróticas que había visto jamás, introdujo los dedos de una de las manos de César en su boca y él dejó escapar un gemido.


    Elías repitió lo que había hecho, siguió lamiéndolo hasta que César empujó los dedos hacia él y luego empezó a metérselos y a sacárselos de la boca despacio, imitando los movimientos que ocurrían más abajo. El joven se los introdujo del todo y su amante sacudió la cabeza, jadeando con todas sus fuerzas.


    —Ahora, Winnie, necesito...


    Elías le sacó los dedos y se sentó entre sus rodillas. Tomó el lubricante y se untó toda la polla con él y luego lubricó un poco más la roseta de César. La sensación de sus propios dedos en su polla había sido alucinante; estaba a punto de correrse. No podría aguantar mucho tiempo.


    —Elías, por favor...


    Elías se movió hacia delante, alineando la punta de su pene con el culo de César; la introdujo en el agujero y empujó hacia dentro, centímetro a centímetro. Al principio trató de observar el rostro de César, pero su expresión de absoluto placer era demasiado para resistir la ardiente presión que sentía en torno a su polla, de modo que cerró los ojos, apretándolos con fuerza. Cuando ya la tenía toda dentro empezó a sacudir todo el cuerpo, concentrándose para no correrse. Respiró profundamente un par de veces, recuperando el control, y abrió los ojos. César buscó la mirada de Elías con la suya, extendió un brazo y le tocó la mejilla.


    —Se siente tan bien, ven aquí.


    César atrajo a Elías hacia él hasta que sus labios se encontraron; aquella lengua caliente los lamió con avidez y luego los empujó. Elías abrió la boca, y dejó escapar un gemido. La lengua de César acarició la suya una y otra vez y luego exploró el resto de su boca, deslizándose despacio y con mucha sensualidad. Era maravilloso; aquello le hizo sentirse amado y seguro y lo obligó a relajarse un poco; sin embargo, también alimentó su deseo y le hizo perder ligeramente el control. No tenía la sensación de que iba a eyacular. César lo soltó dejando escapar un suspiro y movió levemente las caderas.


    —Muévete, Winnie.


    Elías hizo lo que le pedía: flexionó las caderas y, despacio, empujó para dentro; sus huevos lo golpearon con fuerza, obligándolo a gemir.


    —¡Mierda, es increíble!


    —¿Te gusta, verdad?


    César asintió con la cabeza, moviendo lánguidamente las caderas.


    —Sí.


    Asiéndose de los muslos de César, Elías siguió moviéndose a un ritmo constante y lo miró a los ojos. Cuando César empezó a responder a sus empujones, se escuchó jadear descontrolado:


    —¡Oh, Dios mío, César...! Voy a... ¡Oh...!


    Elías bombeó más deprisa, follándolo sin piedad.


    —¡Oh, sí, Winnie... no pares!


    César se agarró su polla, masturbándose al ritmo de las acometidas de Elías, que empezó a notar el orgasmo en la base del estómago. Sus huevos golpeaban con fuerza cuando se corrió, eyaculando dentro de aquel cuerpo duro y caliente que tenía ante él. César le siguió unos segundos después, rociando su mano y su estómago con su esperma; su culo se cerró alrededor de la polla de Elías mientras ambos se retorcían de placer.


    Consciente de que podía aguantar su peso, Elías se desplomó sobre el cuerpo de César, empapándose con su semen. Sintió en la oreja el cosquilleo de la respiración de César, que lo besó en la mejilla, obligándolo a sonreír.


    —Me voy a quedar contigo para siempre, Winnie. Voy a tatuar tu culo con mi marca, así siempre sabrás que me perteneces.


    Elías sonrió.


    —No pienso irme a ninguna parte, amor. Me quedo contigo.


    César le dio otro beso en la mejilla y luego le metió la lengua en la oreja. Elías se estremeció y le mordió el pecho.


    —Te tomo la palabra. Y eso incluye no volver a meterte en problemas que no son tuyos.


    Elías se incorporó y se quedó mirando a César. Sus ojos se encontraron y mantuvieron la mirada durante un minuto. Fue un momento muy intenso; no dijeron nada, no hacía falta. Elías sabía que ambos eran muy conscientes de lo que sentía el otro. Finalmente, César rompió el silencio.


    —Odio tener que arruinar este momento, pero debo limpiarme.


    Elías se echó a reír.


    —No te muevas, maniático de la limpieza, voy por una toalla.


    Elías se levantó de la cama y se dirigió al baño, desde donde oyó un gemido; cuando se dio la vuelta, vio que César le estaba mirando las nalgas apoyado en el marco de la puerta.


    —Mmm, quizás marcarte el culo no sea una mala idea después de todo.


    Elías sonrió y meneó el trasero.


    —¿Ah, sí? ¿Crees que un tatuaje de J.A.S.A. Corp me quedaría bien?


    César asintió con la cabeza.


    —Sí, pero "Propiedad de Julio César Andretti" quedaría mucho mejor.


    Ambos rieron.


    Al cabo de un momento, se metieron a la ducha juntos.


    Y luego, en la cama… hablaron del futuro, un futuro juntos.

  


  


  


  
    


    

  


  


  
    LLEGADA


    


    


    Puerto de Río de Janeiro…


    16 de Enero.


    


    —¡Leo, Leo! —gritó Yanela cuando lo vio en la cubierta.


    —¿Qué te pasa, Yan?


    —Mmmm, te estaba buscando —llegó corriendo hasta él y aspiró el aire varias veces antes de calmarse—, es que… me acaban de llamar a avisar…


    —¿Quién? ¿Pasó algo?


    —S-sí… mi madre sufrió un accidente, tuvo un esguince de tobillo.


    —Oh, lo siento mucho.


    —No más que yo, créeme —cruzó lo brazos y lo miró interrogante—: ¿Qué voy a hacer con Bruna? Mamá llevará escayola durante por lo menos veinte días y no podrá caminar, por lo tanto no podrá cuidarla. Mi hermana puede hacerse cargo de cuidar a mamá, pero no a Bruna, tiene cuatro hijos.


    —Bueno, mientras estemos en tierra puedes hacer el trabajo desde tu casa, no sería la primera vez. Para eso existen los teléfonos, solo es cuestión de organización, lo haces con los ojos cerrados.


    —¿Y cuando tenga que embarcar de nuevo en una semana? ¿Qué haré, señor genio-resuélvelo-todo?


    —¿Bruna está de vacaciones todavía, no?


    —S-sí —dijo mirándolo con el ceño fruncido.


    —Es sencillo… la traes al crucero. Se divertirá.


    —No podré cuidarla, Leo… no tengo un solo minuto de descanso cuando estoy en el barco, tú lo sabes.


    —Pero yo sí, brujita… no te preocupes, yo la cuidaré. Y cuando esté muy ocupado, una de las niñeras podrá hacerse cargo. Nos la arreglaremos.


    —¿Estás seguro, Leo? ¿Sabes lo que eso significa?


    —Por supuesto que lo sé.


    —Todos lo sabrán…


    —¿Y?


    —¿Y no te importa?


    —¿Por qué debería importarme?


    —No sé… siempre lo ocultaste.


    —Eso no es cierto, jamás lo oculté… nunca lo dije, que es muy diferente. Pero nadie puede tacharme de hablar mucho de todas formas.


    —Ni siquiera se lo has contado a Sebastián, que es tu amigo.


    —Estoy seguro que él tampoco me cuenta todo, brujita.


    —¿Siempre tienes una respuesta para todo?


    —¿Y tú, tienes que hacer tantas preguntas? Si lo piensas detenidamente, tú tampoco abriste la boca al respecto nunca.


    Yanela puso los ojos en blanco.


    —Trataré de encontrar a alguien que se haga cargo, traerla será la última alternativa que tendré en cuenta.


    —No, brujita… quiero que la traigas —levantó su barbilla con un dedo para que lo mirase—, ¿escuchaste? Quiero cuidarla yo… la quiero a mi lado para variar.


    —Lo pensaré.


    —No, no lo pensarás… la traerás. Soy tu jefe, y es una orden.


    Se dio media vuelta y se fue.


    Yanela bufó y se apoyó en la pared detrás de ella, con el ceño fruncido y murmurando incoherencias.


    Volteó la vista y vio a sus compañeros de tripulación reunidos observando la cubierta de acceso, se acercó.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —Todavía no puedo creerlo —dijo Andrés.


    Yanela miró hacia abajo y sonrió.


    Vio a Elías y a César conversando muy juntos a un costado de la salida.


    —Son todos unos cotillas —dijo sonriendo, y se estremeció al pensar en el revuelo que se armaría cuando supieran que Bruna viajaría con ellos en el siguiente crucero. Y sobre todo cuando se enteraran quién era—, déjenlos despedirse en paz.


    —Ay, qué hermosos se ven juntos… son tan guapos los dos —dijo Julia apretándose contra Pablo—, ¿todavía te cuesta aceptarlo, no amor? —le preguntó a su novio.


    —Ya me acostumbré a la idea, aunque todavía me parece extraña la situación —contestó Pablo.


    —Por lo menos tú ya lo sabías —dijo Andrés— para mi es una sorpresa mayúscula, no tenía idea. Siempre pensé que Adriana era la novia de Elías.


    —Es su mejor amiga —dijo Tanya—. Oh, miren que tierno, lo está abrazando.


    Todos miraron hacia abajo.


    Y vieron cómo César estiraba a Elías hacia él, lo rodeaba con un brazo en los hombros y apretaba su cara contra su cuello, le dijo algo al oído y ambos se miraron, sonriendo.


    Cuando César bajó del barco, Elías volteó la cabeza y mirando hacia donde estaban sus amigos, sonrió.


    Era oficial… había salido del clóset.


    ¡Y qué feliz era!


    Se dirigió hacia ellos.


    Las chicas lo recibieron con júbilo, felicitándolo y los varones… bueno, los comprendía, todavía tenían que acostumbrarse. Pero igual cada uno de ellos le dio una palmada en la espalda en señal de apoyo.


    Al cabo de un rato, cuando todos volvieron a sus actividades o a preparar sus maletas, se quedó solo con Yanela.


    —¿Y cuáles son tus planes, cariño? —le preguntó la anfitriona.


    Elías la miró fijamente antes de decir:


    —César no quiere que continúe trabajando, Yanela —soltó la bomba sin anestesia alguna—. Desea que me dedique al libro que siempre soñé escribir.


    —Me temía algo así.


    —Yo… yo no quiero depender de él, siempre fui independiente, desde los dieciocho años he cuidado de mí mismo, es difícil aceptar ser un mantenido —y sonrió cuando lo dijo—, él me rebatió diciendo que le sería infinitamente más caro tomar este crucero dos veces por mes para estar conmigo que darme de comer hasta que mi libro se publique.


    Yanela rió a carcajadas.


    —Creo que es un punto de vista muy interesante.


    —Le dije que no dejaría el barco hasta que terminara con mi contrato de esta temporada, Yan… así que no tienes que preocuparte por eso inmediatamente. Necesito este tiempo para pensar, todavía me parece un sueño.


    —Te lo mereces, cariño.


    —No sé si me lo merezco, pero lo voy a disfrutar. Y voy a luchar contra cualquiera que quiera oponerse a mi felicidad, incluidos mis padres si alguna vez se enteran —y cambiando de tema dijo—: ¿Sabes que J.A.S.A. Corp. es una entidad sin fines de lucro que se dedica a promover el arte, Yan?


    —Que interesante, no lo sabía.


    —Leyó mis notas y dice que su empresa publicará mi libro… no puedo creerlo, aún no lo he terminado y ya tengo quién lo publique. Cuando me lo dijo, me opuse por supuesto, pero me contó que no sería el primer autor a quién promueve. Comentó que si la empresa es capaz de publicar libros de "atorrantas" como Castalia Cabott y Grace Lloper, hacerse cargo del mío sería un lujo… por cierto… ¿conoces a esas autoras?


    —Nunca oí hablar de ellas… —dijo Yanela riendo—, a lo mejor ni sus madres las conocen .


    —Parezco un tonto… ¿no?


    —Estás radiante, amigo… y estoy sumamente feliz de que hayas encontrado el amor.


    —Hay una extraña epidemia en este barco esta temporada, me pregunto… ¿quién será el siguiente? —Y la miró pícaramente—, ojalá fueras tú.


    —No, no seré yo, Eli.


    —¿Lo sabes, no?


    —Quizás lo sepa… —dijo guiñándole un ojo.


    Y se alejaron de esa cubierta abrazados.


    


    


    FIN

  


  


  


  
    


    

  


  


  
    SOBRE LA AUTORA


    Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en “Anna”, su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook o en su página web: http://www.gracelloper.com/


    


    Un mensaje para todos los que la leen:


    “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”


    

  


  


  


  
    

  


  


  
    ¡Embárcate en breve en el cuarto Crucero!


    "Aguas Bravas"


    [image: ]


    La historia de Andrés y Tanya


    ¿Soltarán las cuerdas que los amarran?

  

  


  [1] Negroni: Tradicional aperitivo de aromas italianos. Su nombre se debe a Camillo Negroni, un aristócrata de Florencia. En este cóctel, el vermouth dulce equilibra la astringencia del gin o la ginebra y lo amargo del Campari (Medidas= 1:4:2), acompañado de un espiral de naranja.


  [2] Cóctel Café Díable. Ingredientes: 1 onza de brandy, Café caliente, ¼ de limón, Azúcar granulado. Preparación: Humedezca con el limón los bordes de un vaso grueso. Escarche la boca del vaso con azúcar Llénelo hasta la mitad con café. Vierta encima el brandy y caliente.


  [3] Góming: (Bungy Jumping, Bungee Jumping, Benji Jumping o Bongi Jumping) Son saltos verticales con cuerda elástica (goma).


  [4] Puénting o puentismo es un deporte extremo, concretamente, una modalidad de salto encordado que se realiza desde un puente con cuerdas de escalada en forma de péndulo.


  [5] El Pelourinho de Salvador es un centro histórico, repleto de construcciones coloniales pintadas de diferentes colores. Por tanto, por todo el valor cultural que representa, quedó inscrito dentro del Registro Histórico Nacional, como Centro Cultural Mundial.


  [6] Ingredientes de Visa para un sueño: Licor de melocotón, ron blanco, jugo de guayaba (Medida: 1:1,5:3) hielo picado y granadina a gusto.


  [7] Winnie the Pooh (también llamado Winnie Pooh) es un personaje ficticio protagonista de varios libros familiares de Alan Césarander Milne y posteriormente de los estudios de Walt Disney. Vive en el Bosque de los Cien Acres y es un regordete osito de peluche amarillo que come siempre miel.


  [8] Perdonen las/os brasileñas/os, a pesar de que esas calles existen en la realidad, ese mirador y su entorno son un invento mío (N. de la A.)
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